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PRESENTACION Desde 1970 el tema de la dotninación ideológica y cultural estó
presmte en los trabajos de los inuest'igadores sociales costatricenses.

Los primeros trabajos se ocuparon de la dominación clasista, luego
la gama fue anxpliándose para incluir cotno ternas de interés: la domi-
nación étnica, la etaria y, muy fuertemente en los últimos años, la domi-
nación de género.

El presente nútnero de la Reuista de Ciencias Sociales presenta
algunos trabajos que, en ese campo de la dominación ideológica y cultu-
ral muestran lo que se está haci.endo en el mornento presente.

Omar Hemández, analiza el papel del sistema educatiuoformal en
los Estados nacionales pluriétnicos. Mayra Romero desmenuza el idealis-
mo igualitaria tan alejado, según ella, de la realidad costatricense.

Mario Alberto Sáenz señala a la "inseguridad ciudadana" conxo un
concqb que trata de oscurecer la conciencia de clase y desuiar la aten-
ción de los uerdaderos problemas sociales.

Oscar Delgado analiza las relaciones simbólicas interiozadas por
los trabajadores bananeros de Costa Rica y las señala como un efici.ente
contetcto de dominación, Carmen Delgado desde la Uniuersidad de
Salamanca, España, ttuestra que el neuroticismo generalmente atribui.do
a las mujeres, no es tanta reJlejo de la reali.dad, sino más bien, producto
del sesgo de género contenido en los instrumentos de m.edición.

Por último, Yatnibtb González y María Pérez Yglesias, en un estu-
dio de caso, analizan cómo el poder simbólico de la cultura rel'igiosa se

fundamenta en su capaci.dad para insenaae en lo popular cotidiano.
En la sección aftículos bemos incluido dos trabajos sobre relaciones

laborales y ot'os dos sobrc temas uarkx: el primerc de Mariekx Aguilar sinte-
tiza la euolución del mouimiento sindical costarricense entre 1988 y 1993 y
analiza los efectos del ajwte estructural en las relacianes entre trabajadores
y patronos. El segundo, de Flory Femández describe y estudia la política
estatalfrente a las cooperatiuas en el último cuarto de siglo (1970-1999.

Por suparte, Rov. Rosales rcflaiana sobre el trabajo interdisciplinario m
la canqa de Trabajo Social en.la kde de Guanacaste de rutatra Uniuetsidad.

Se cierra la sección de artículos con una nueua contribución de
Benicio Gutiérez quien realizó una inuestigación sobre bomosexuales del
sexo masculino en el Area Metropolitana de San José. De ese amplio tra-
bajo nuestra Reuista ba publicado ua,rios productos y presenta boy uno
lnás acerca de la percepción, en ese grupo, del riesgo de contraer SIDA.

Una oez más, incluitnos la sección Teoría Social. Esta uez con el
artículo de Daniel Villalobos quien bace un esfuerzo apreciable para
dernostrar, con forrnulaciones matemóticas, la teoría de Matx en torno a
la competencia y la transferencia de ualor.

Ciudad Uniuersitaria Rodrigo Facio
setiembre de 1995
Daniel Camacbo

Director
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CULTURAS Y EDI]CACION
RWT\]RAS Y ENCI]ENTROS EN LA REELABORACIOIY CULTT]RAL

Omar Hernández Cruz

Resumen

Se discute el papel d.el sistema
educatiuoformal
en los Estados Nacionales pluriétnicos,
en tanto práctica sistenxática
e institucionalizada de oposición
con las experiencias multiculturales
de pueblos y regiones. No obstante,
los pueblos por medio
de la ascendencia étnica
y a partir de la acción retroactiua.
sobre el pasado se constituyen
en sujetos actiuos en la reelaboración
de las tradiciones nacionales.

Como producto del trabajo de investiga-
ción realizado en el marco del proyecto de in-
vestigación "Sistema educativo y reelaboración
cultural en el Atlántico costarricense", en este
artículo se presentan avances en la discusión
teórico-metodológica sobre el abordaje de
procesos sociales simbólicos, según su expre-
sión en un espacio social: el educativo oficial.
Interesa aclarar aqui, a partir de la discusión
de las relaciones entre la cultura y la educa-
ción, los fundamentos teóricos para eI aborda-
je del haz de múltiples significaciones que for-
ma parre del fenómeno educativo y compren-
der así su incidencia simbólica sobre las iden-
tidades.

Para exponer nuestros argumentos hare-
mos dos delimitaciones. La primera tiene que

Abstract

Tbe article discusses tbe role
of theformal educatiue system,
in tbe plurietbnic
National
States, a.s systematic and
institutionalized opposition practice
to the multicultural experiences
of touns and regions. Neuertbeless,
tbe tows by means of tbe etbnic
ascendency and from tbe retroa,ctiue
action about the past, are constituted
in a.ctiue indiuiduals
in tbe reelaboration
of national
traditions.

ver con nuestra comprensión de las identida-
des culturales en el contexto de las culturas
nacionales; la segunda comprende las reflexio-
nes en torno a la relación entre educación-cul-
tura-identidades culturales.

Nuestro esquema de interpretación, sur-
ca los límites propuestos por los colectivos
académicos que han dado sustenfo x los para-
digmas tradicionales en las ciencias sociales,
para consolidar principalmente un enfoque
transparadigmático sobre las relaciones entre
cultura y educación. Esas relaciones son el in-
grediente básico de nuestra reflexión y por
tanto constituyen los ejes de este texto.

No pretendemos aclarar lo educativo, ni
lo cultural por sí mismos; al contrario, nos in-
teresa comprenderlos en sus relaciones. En



ó

consecuencia, el enfoque pafa su estudio, será
aquel que desde la ciencia social permita in-
vestigar y comprender los espacios sociales de
disputa y reelaboración cultural tal y como se
expresan en el sistema educativo formal.

I. DELIMITACION: ¿COMO ENTENDER
LAS IDENTIDADES CIJLTTIRALES
ENEI MARCO
DE I/. CULTURAS NACIONALES?

Uno de los principales rasgos teóricos
del pensamiento social latinoamericano con-
temporáneo lo encontramos en las elaboracio-
nes conceptuales de ascendencia marxista.
que se arraigan con fuerza en la academialati-
noamericana desde finales de los años sesenta
y principios de la década de los años setenta.

Desde esta mafriz general, el pensamien-
to gramsciano, neo-marxista y de Ia Íeoria cit-
tica. son los que más intervienen en la ciencia
social latinoameicana. A lo anterior deben su-
marse las influencias derivadas de los resuha-
dos y la reflexión alcanzados por otras co-
rrientes de pensamiento que han valorado ex-
tensamente los aspectos simbólicos de la acti-
vidad humana.Tal es el caso del pensamiento
de signo weberiano, la producción del interac-
cionismo simbólico y en menor medida, del
estructuralismo.

Esta convergencia teórica se logra en di-
versos terrenos de la ciencia social, en donde
el estudio de la "ideologia" y de la producción
de sentidos, debe comprender las complejas
articulaciones entre las determinaciones que
operan sobre los sujetos sociales y el modo en
que éstos construyen, reproducen y transfor-
man desde sus particularidades sociocultura-
les, el sistema social. Tal es el caso del estudio
de Ia relaciín entre cultura y procesos educati-
VOS.

La tradición marxista ha tendido hacia la
asimilación de la cultura en la ideologia y a la
ubicación de este binomio en el plano de la
superestructura. Con una concepción de esta
índole, se entiende la cultura prioritariamente
como reproducción ideológica de las determi-
naciones infraestructurales. Sin embargo, los
problemas de la determinación no suelen ser
abordados en su totalidad, además de que,
por lo general, se elude el problema de la
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producción cultural y no se comprenden los
procesos emergentes de reelaboración cultural
hegemónica, contrahegemónica o los procesos
interactivos entre las identidades propias y las
ajenas que se entrecnrzan en Ia práctica coti-
diana cultural.

Las nuevas corrientes críticas -herme-
néuticas, neomarxistas, etc.* buscan superaf
los sesgos provocados por el énfasis maüista
clásico, que ve a los individuos como confina-
dos, en su acción simbólica, a reproducir 1o
determinado por fuerzas externas. De ahí que
se plantee la pregunta: si la actuación de los
individuos es solo el resultado de fuerzas ex-
ternas ¿Cómo los podemos entender en su ca-
pacidad de producir y hasta de transformar las
relaciones sociales? ¿Cuál es la capacidad so-
cial de actuat ante la cultura? ¿Existen proce-
sos de creación y de reelaboración cultural? y,
de existir, ¿De qué naturaleza son?

Una fuente de inspiración para superar
los sesgos de la visión ortodoxa proviene del
marxismo gramsciano, especialmente aquel
pensarniento sobre las relaciones entre la cul-
tura, lo popular y 1o nacional.

Néstor Garcia Canclini indica que sería
injusto desdeñar el estímulo que Gramsci dio
con sus análisis de la escuela, la prensa, la li-
teratura masiva y el folclor, a quienes intentan
transformar los estudios académicos sobre la
cultura, ubicándolos en la comprensión de las
relaciones de poder. La visión gramsciana, co-
mo precursora de Ia idea de que lo popular
no es una paquete cerrado de tradiciones y
costumbres, sino que se define -de distintas
maneras cada vez- por la posición de los gru-
pos subalternos en cada bloque histórico, ayu-
dó a dinamizar las investigaciones nostálgicas
y embalsamadoras de los folcloristas (García,
7991:9D.

Consciente de los distintos papeles que
los académicos contemporáneos le han asig-
nado a Gramsci en la rehabilitación del mar-
xismo y de la constante distorsión que se hace
de la segmentada producción de este autor, y
desde una perspectiva cirÍica, Garcia Canclini
(Ibidem), opina que la oposición entre lo he-
gemónico y lo subalterno o popular no tiene
referentes en las sociedades contemporáneas.
En éstas, la supuesta polaridad propuesta por
Gramsci, debe ser comegida por las eviden-
cias de procesos sociales multicompuestos,
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multipolares, o como él prefiere denominar-
los, "híbridos".

Otro rasgo de la teoría gramsciana que
merece ser reconsiderado, se refiere al carác-
ter cenúalizado de la dominación hegemónica;
al contrario de ésto, nos encontramos en un
mundo globalizado en donde las prácticas
económicas y culturales se hallan desterritoria-
Iizadas.

La posible oposición entre lo nacional y
lo hegemónico se ve ahora filtrada por proce-
sos que descomponen lo nacional hegemóni-
co y que lo desfiguran en un hegemónico di-
verso local y transnacional a la vez.

En Latinoamérica se creia -fiel testigo de
ello son las políticas culturales y educativas
ejercidas por los Estados- que las diversas re-
giones, etnias, lenguas e historias existentes en
cada pais podian cohesionarse bajo un imagen
imprecisa y ficticia que se llamó Nación, la
cual tenía una coherente representación políti-
ca en el Estado y una manifestación simbólica
funcional  denominada cul tura nacional
(Ibid:1,00).

Pero en la realidad la cohesión nacional,
muy por el contrario de las ideas enunciadas
en el párrafo anterior, experimenta una doble
disolución. Por un lado surgen los procesos
de afirmación de la identidades por medio de
micronacionalismos, regionalismos y etnicida-
des. Y por otro, las migraciones masivas, la
economía global y el consumo masificado, así
como la transnacionalizacíín de las industrias
culturales desfiguran las "fronteras culturales",
las identidades entre los países, las regiones y
los pueblos. Es el juego multipolar entre la di-
lución, la afirmación, la reelaboración y la
construcción de identidades.

Los micronacionalismos y los consecuen-
tes movimientos de afirmación étnica y regio-
nal, controvierten la idea de una nación ho-
mogénea (Devalle S., 1989). La transnacionali-
zaciln de la cultura y Ia transnacionalización
de los productos simbólicos, evidente en los
flujos migratorios y en los medios de comuni-
cación masiva, hacen que las matrices cultura-
les de los mensajes tengan origen en otros
sectores sociales, sean extralocales, extrarre-
gionales y extranacionales.

Así, siguiendo la propuesta de Garcia
Canclini, la relación entre lo nacional y 1o ex-
tranjero que los esquemas teóricos previos,

9

-positivistas o marxistaF veían como produc-
to de una radical oposición entre polos exclu-
yentes -lo hegemónico y lo popular-, ahora
debe verse como el producto sincrético e hi
brido, originado por las oposiciones o con-
fluencias entre las producciones simbólicas lo-
cales y populares, los focos de poder nacional
y las corrientes de símbolos emitidos y repro-
ducidos por las redes internacionales.

De esta manera, según Néstor Garcia
Canclini, las imágenes que constituyen lo na-
cional han sufrido una suerte de transfigura-
ción:

Lo que todauía llamamos cultura nacio-
nal no es tanto un conjunto de manifes-
taciones locales agrupadas mediante re-
conocimientos recíprocos corno una.
constnrcción flexible de bienes beterogé-
neos rnanejada en gran parte por indus-
trias electrónicas. La identidad nacional
es cada uez rnenos lo que se bace en los
rnercados canxpesinos, en lasfiestas loca-
les, en las artes y las artesanías propias,
pues todo eso-más lo que llega defuera-
se ua reconstituyendo, redefiniendo y
mezclando en circuitos abiertos locales,
regionales, nacionales o transnacionales
de producción, circulación y consunl.o
(1991:100).

Esta refuncionalizaciín de las tradiciones
populares, hegemónicas, y transnacionales es
el resultado del alto crecimiento de la pobla-
ción urbana, y de los múltiples impactos de
las ciudades y de los 

^paratos 
institucionales y

de los servicios, así como de los medios de
comunicación masivos que inciden sobre las
conciencias colectivas. Todo esto agregado al
hecho de que la mayor pafe de la vida coti-
diana de los sectores populares se abastece de
mensajes y bienes producidos industrialmente,
para los cuales no existen referentes locales,
regionales o nacionales, pero no por ello de-
jan de ser incorporados y apropiados al conti-
nente de los sentidos y de las identidades lo-
cales. En consecuencia,

los países latinoamericAnos son actual-
rnente resultado de la sedimentación.
yr.txt4posición y entrecruzamiento de tra-
diciones indígenas, del hispanismo colo-
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nial católico, de las culturas euroasiáti-
cas y africanas y de las acciones econó-
mícas, políticas, educatiuas y comunica-
cionales modemas. Pese a los intentos de
dar a la cultura de élüe un perfil moder-
no, excluyente de lo tradicíonal, que in-
tenta recluir lo indígena y lo coloninl en
los sectores populares, un mestiza.je inter-
clasista e intercultural ba generado for-
maciones bíbridas en todos los estratos
sociales. (Garcia Canclini, 1990:7 7).

De esta manera, la cultura híbrida, no es
sólo el producto de la manipulación de los
dominadores. Es también el producto de las
derivas culturales del mestizaje, de las multitu-
des que cflJzan las fronteras en amplios y sos-
tenidos movimientos masivos de población,
de la resistencia popular, de los espacios in-
formales para Ia reproducción material y sim-
bólica de las culturas y de los medios de co-
municación subalternos, pero a la vez alterna-
tivos.

La divulgación intensiva de diversos ha-
beres y saberes culturales, no sólo se da en las
"periferias". Por el contrario, los espacios "he-
gemónicos" también dan cuenta de esta hibri-
dación cultural y también son alcanzados y
permeados por sentidos culturales populares
que emergen desde la cotidianidad de los
pueblos; son apropiados por estos actores,
después de ser seleccionados del panorama
simbólico disponible. Este es uno de los terre-
nos propicios para la reelaboración cultural.

Esto lleva a Garcia Canclini (L990:L03), a
postular la cultura nacional como constituida
por lo nacional multi y transcultural, cuyas ex-
presiones simbólicas no pueden reducirse a la
simple polaridad de lo hegemónico en oposi-
ción a lo popular.

Debemos reconocer, no obstante, que
las rupturas y contradicciones entre la hege-
monía y la subaltemidad sigue vigente, y que
los procesos culturales generados por las últi-
mas tecnologias y los cambios económicos-
políticos generados por los modelos de signo
neoliberal llevan, en varios frentes, a una con-
centración y monopolización mayor del po-
der. Esto a pesar de que ciertas comientes de
pensamiento, algunas políticas culturales y el
arte actuales propician un cierto descentra-
miento del poder, la tendencia predominante

Omar Hentández

en la economiay en la política es cenúalizar y
excluir (Garcia Canclini, 1991,:1,0il.

En otro buen ejemplo de síntesis teórica,
la ciencia social latinoamericana ha sabido
apropiarse de las tradiciones weberianas que,
reinterpretadas desde una orientación marxis-
ta,  han dado provechosos resul tados. Un
ejemplo de estas influencias eclécticas, lo en-
contramos en el aporte de Pierre Bordieu, que
junto con otros pensadores europeos como
Broccol i  o Foucaul t  (Broccol i ,  A.  1,977;
Foucault, 1989; Ball, SJ. (Comp.)7993), han
trafado de esclarecer la relación entre la cultu-
ra, la reproducción social y la lucha por la he-
gemonía y la educación.

Las ideas de Bordieu las encontramos
marcando el pensamiento de Garcia Canclini
cuando indica que los sistemas, para subsis-
tir, deben reproducir y reformular sus condi-
ciones de producción. Aquí es particularmen-
te importante el papel que le atribuyen am-
bos autores al sistema educativo. Para ellos,
toda formación económico-social reproduce
Ia fuerza de trabaio mediante el salario, la ca-
pacitación de dicho recurso mediante los sis-
temas educativos, y, por último, reproduce el
orden social mediante Ia adaptaci1n simbóli-
ca del trabajador a través de una política cul-
tural-ideológica que abarca su vida entera, en
eI trabajo, la familia, las diversiones, de mo-
do que todas sus conductas y relaciones ten-
gan un sentido compatible con la organíza-
ción social dominante (García C., 1982:38;
Bordieu, 1977),

A 1o consignado en el párrafo anterior,
hay que agregar, según García Canclini, que
los pueblos deben readaptarse a los cambios
de la ideología dominante y del sistema social.
Esto significa que los pueblos también pueden
renovar -no sólo reproducir-, la ideología do-
minante en función de las modificaciones del
sistema productivo y de los conflictos sociales
y simbólicos más importantes.

Paru Garcia Canclini, al igual que para
Bordieu, una política hegemónica integral re-
quiere de:

- la propiedad de los medios de produc-
ción y la capacidad de apropiarse de la
plusualía;
- el control de los mecanismos necesarios
para reproducción material y simbólica
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de la fuerza de trabajo y de las relacio-
nes de reproducción (salario, escuela,
medios de comunicación y otras institu-
ciones capaces de calfficar a los trabaja-
dores y suscitar su consenso;
- el control de los mecanismos coercitiur¡s
(ejércrto, policía y demás aparatos repre-
siuos) con los cuales asegurar la propie-
dad de los medios de producción y la
continuidad en la zpropiación de la
plusualía cuando el consenso se debilita
o se pierde mediante la r@roducción de
la adaptación, la clase dotninante busca
construir y renouar el consenso de la ma-
sas a la política que fauorece sus priuile-
gios económicos (Garcia, oP.cit.:39).

En la cita anterior está implícit o el carác-
ter hegemonizante que autores como Althus-
ser (1.985:299-308),le han atribuido a los "apa-
ratos ideológicos del Estado". Sólo que, en la
perspectiva de este escrito, también interesa
comprender los procesos culturales simbólicos
emergentes, puesto que éstos también confi-
gwan Ia mentalidad colectiva.

Para Bordieu (Op. cit. 1983:7) como para
Garcia, la hegemonia -hasfa cuando se da ve-
hiculizada por medio de la represión-, no se
puede sostener si además del poder económi-
co y el represivo no existe el poder cultural.
Pues este último poder, hace que se impon-
gan norrnas culturales-ideológicas que adaptan
a los miembros de la sociedad a una estructu-
ra económica y politica arbifraria. Además este
poder cultural legitima la estructura dominan-
te, la bace percibir como la fonna válida y na-
tural de organización social y encubre así la
arbitrariedad que la caracferiza. Estas condi-
ciones posibilitan que el poder cultural oculte
la violencia que implica toda adaptación del
individuo a una estructura en cuya constÍuc-
ción no intervino. Así, la imposición de la es-
tructura se hace sentir como socialización o
adecuación necesaria para vivir en sociedad.

En síntesis, el poder cultural al mismo
tiempo que reproduce la arbitrariedad socio-
cultural, inculca como válida, nafural y necesa-
ria, dicha arbitrariedad.

Como vehículo para la transmisión del
capital cultural, Bordieu plantea Ia existencia
de aparatos que engendran hábitos y prácticas
culturales. Estos son instituciones oue adminis-

11

tran, transmiten y renuevan el capital cultural,
tales como la famtlia, la escuela, los medios de
comunicación colectiva y todas aquellas for-
mas sociales o instituciones por las cuales cir-
cula el sentido.

Así, todas las acciones endoculturadoras
que se ejercen en una formación social, contri-
buyen al sostenimiento del capital cultural que
falsamente se considera propiedad común de
todos los sectores sociales. En realidad este
capital cultural le pertenece a aquellos que tie-
nen los medios para apropiárselo.

Al resto de la sociedad le toca interiori-
zar Ios códigos culturales válidos en la confor-
mación de la subjetividad. Así se configuran
conductas, actitudes, hábitos, valores, es decir,
esquemas de percepción, comprensión y ac-
ción; conductas todas en donde los significa-
dos culturales pueden experimentar Ia reela-
boración y la constitución de nuevos sentidos.

De igual manera que los hábitos son es-
tructurados por las condiciones sociales, tam-
bién son estructurantes. Es decir generan prác-
ticas" esquemas de percepción y apreciación.

El doble carácter de estructurado y es-
tructurante de la práctica social es 1o que Bor-
dieu denomina como "estilo de vida". Garcia
Canclini, haciendo uso de este concepto llega
establecer que

el bábüo es lo que bace que el conjunto de
las prácticas d.e una percona. o un grupo
sea a la uez sistemático J) sistemáticamen-
te distinto de las prácticas constitutiuas de
otro estilo de uida. En otros términos, los
a.paratos culturales en que participa cada
clase -por ejemplo escuelas- engendran
bá,büos estéticos, estructuras del gusto di-

ferentes que inclinarán a. unos al arte cul-
to y a otros a las artesanías.
Finalmente, de los bábüos surgen practi-
cas, en la medida en que los sujetos que
los internalizaron se ballan situados
dentro de la estructura de cla.ses en posi-
ciones propicias para que dicbos bábitos
se actualicen (...) Condiciones socioeco-
nóm.icas equiparables dan acceso a niue-
les educacionales e instituciones cultura-
les parecidos, y en ellos se adquieren esti-
los de pensanxiento y sensibilidad que a
su uez engendran pra.ctica.s culturales
distintiuas (Ibid.:4D.
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Para la comprensión de las identidades
en el contexto educativo, la operación cultural
expuesta por los autores nos permite com-
prender el ascenso de hábitos que, estructura-
dos en la cotidianeidad, se vuelven prácticas,
y reiterados en la experiencia se vuelven tradi-
ción. Este es un proceso dinámico que se ve
acompañado por la acción cultural emergente
que permite, interactivamente, elaborar nue-
vos significados y provocar la creación o re-
constitución de identidades. Estos procesos,
podemos indagarlos tal y como suceden desde
la familia hacia la escuela, así como desde la
escuela hacia la familia y, desde ahi, a la co-
munidad.

Por su parte, en las perspectivas del neo-
marxismo (Giddens, l97l :243-45) se v iene
planteando un concepto de identidad cultural
activa, en donde el elemento mediador entre
determinaciones objetivas y la acción subjeti-
va, entre ser social y conciencia social, es la
experiencia humana.

A través de ésta según Thompson:

...que incluye la respuesta mental y emo-
ciona| ya sea de un indiuiduo o de un
grupo social, A una pluralidad de acon-
tecimientos relacionados entre sí o A rnu-
cbas repeticiones del mismo aconteci-
miento -los hombre y las mujeres retor-
nan como sujetos (Thompson, 1981).

Así, los sujetos se comprenden como
agentes capaces de conocimiento, reflexión y
deliberación que se enfrentan a un determina-
do medio material y humano dotados de re-
cursos culturales heredados de su historia pa-
sada y, sobre la base de éstos construyen un
universo de sentido, definen sus intenciones y
preferencias y actúan, produciendo asi Ia realí-
dad social.

Vemos que para esta posición, igual que
para las anteriores, el aprehender los significa-
dos, lleva consigo una notoria revalorización
de la esfera de Ia cultura, entendida como ela-
boración subjetiva de la propia experiencia se-
gún ciertos patrones sociales.

De esta manera la complejidad interna
de la cultura, no puede ser reducida a ideas,
sino que incluye igualmente sentimientos y
valores que coadyuvan a la elaboración huma-
na de la experiencia vivida: la conciencia so-
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cial no es sólo intelectual, sino también con-
ciencia afectiva y moral, y dentro de esta mo-
ralidad interviene la accián simbólica eiercida
desde los referentes históricos del individuo,
baio la forma de tradición y los contingentes
surgidos de la experiencia (Caínzos, 1989:12-
13). En este segundo plano de acción simbóli-
ca podemos situar la incidencia de las accio-
nes escolares sobre la cultura.

Por su parfe, Ia cultura, siguiendo las
conceptualizaciones de Néstor García, pode-
mos decir que es:

la producción de fenómenos que contri-
buyen, mediante la representación o ree-
laboración simbólica de la estructuras
materiales, a comprender, reproducir o
transformar el sistema social, es decir to-
das las practicas e instituciones dedica-
das a la administracíón, renouación y
reestructuración del sentido (Op. c¡t.
p.32).

Por tanto, la cultura no es sólo represen-
tación; es producción, reproducción y trans-
formación del sentido del todo social.

Así se configura un concepto de cultura
que trasciende lo ideal y 10 material. Al enten-
der la cultura de esta manera, vemos que no
puede ser estudiada aisladamente, pues no só-
lo está determinada por lo social, como algo
distinto de la cultura, sino que está inserta en
todo hecho social.

Con esta perspectiva cualquier experien-
cia es tanto simbólica como económica, es a
la vez acfiiación y representación; en suma es
tanto simbólica como experiencia vivida. Bajo
estas condiciones cualquier proceso de pro-
ducción maferial lleva implícito desde su ori-
gen, ingredientes ideales activos, necesarios
para su desarrollo en tanto le dan sentidos, in-
terpretaciones, valores, es decir, la dan deter-
minados perfiles culturales.

Igualmente la cultura como producción
supone tomar en cuenta los proceso producti-
vos, materiales, necesarios para inventar algo,
conocedo o representarlo. Y además, como
condición indispensable -desde la perspectiva
de García Canclini-, para entender la cultura
como producción, debe verse en todos sus
pasos, a saber: producción, circulación y re-
ceoción. Así. el análisis de la cultura
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no puede centrarse en los objetos o bienes
culturales; debe ocuparse d.el proceso de
producción y circulación social de los ob-
jetos y de los signfficados que diferentes
receptores les atribuyen (Op. cit. p. 37).

Para comprender la cultura, así definida,
requerimos una redefinición de las estrategias
metodológicas. Y, esto significa, cuestionar el
carácter restrictivo del abordaje etnográfico
para reformularlo en perspectiva siempre pro-
funda, pero ahora generalizante, propia de un
tratamiento transdisciplinario, acorde con la
exigencia de la transnacionalización y transim-
bolizaciín de la cultura. Con ello pretendemos
superar la limitación de los modelos etnográfi-
cos tradicionales, que impiden tener una vi-
sión de conjunto sobre el signíficado de la vi-
da en las culturas contemporáneas, por res-
tringir el análisis a una supuesta entidad aisla-
da, la cultura en sí misma, perdiendo de vista
las relaciones contexfuales simbólicas y prácti-
cas que inciden sistemáticamente sobre ella y
por ende sobre la reelaboración de las identi-
dades culturales.

Al establecer nuestro eje de reflexión en
la identificación de las identidades culturales
en el ámbito educativo y su expresión en re-
des de relaciones y de significado, estamos
aproximándonos a unos símbolos cuyos refe-
rentes de significado se encuentran ahí con-
densados. Para su identificación, para desci-
frarlos, para llegar a sus apariencias y profun-
dizar en su esencia, debemos desentrañarlos
por medio de su estudio en la cotidianidad del
sistema de enseñanza v en su exoresión en el
ritual escolar.

II. DEUMITACION: ¿COMO ENTENDER
EL FENOMENO EDUCATIVO
EN EL MARCO DE tAS CUTTURAS?

La práctica educativa reviste en la socie-
dad actual eI carácter de institución que tradu-
ce el interés esencial por racionalizar el apren-
dizaje. Con esta condición, los procesos de
transmisión y hasta los pasos para la produc-
ción del conocimiento se comunican con un
acervo tecno-académico oue allende la cien-
cia, configura una lógica propia: la lógica de
los medios. De esta manera encontramos oue
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las instituciones y el aparato de estructuras ad-
ministrativas y técnicas que configuran un sis-
tema educativo, no pasan de ser "sistemas vi-
tales" que luchan por su propia preservación,
en el marco de la acción política del Estado.

Desde la perspectiva de Michael Apple
(1987), la educación constituye un proceso en-
marcado en la dinámica del poder. El ejercicio
educativo se ve como una relación entre los ac-
tores sociales y un sistema de dominación sim-
bólica -educaci6n-, correpondiente a la acción
hegemónica del Estado. Ante la acción educati-
va, como expresión de poder político, la res-
puesta de los estamentos populares es la de la
asimilación de los patrones prevalecientes en la
sociedad, y por ende la reproducción social, o
en su defecto la resistencia simbólica o práctica
ante el ejercicio del poder, instrumentalizado,
entre otros medios, por la wa educativa.

Para Apple (op.cit.:37), el papel ideoló-
gico de la educación, no es únicamente un te-
rreno para la imposición, pues el autor rescata
los múltiples papeles que pueden asumir los
actores sociales anfe Ia educación y la escuela
como instancia educativa de base. Para este
autor, el poder es muy complejo ya que mues-
tra reproducción, contradicción, resistencia y
contestación. Por ejemplo, los currículums
ocultos que promueven una cierta división so-
cial y por ende la asignación de los actores so-
ciales subalternos al frabajo manual y los he-
gemónicos al trabajo intelectual, no puede ser
entendido como algo tan mecánico. Más bien,
debe verse la escuela como inserta dentro
complejos procesos en donde puede asumir
papeles contradictorios. Tales papeles pueden
darse en tanto Ia escuela puede asimismo te-
ner una gestión autónoma, de tal manera que
la estructura económica no puede asegurar
una correspondencia simple entre ella y estas
instituciones.

Para M. Apple las insdruciones superes-
tructurales, tales como las escuelas,

desempeñan funciones esenciales en la
recreación de las condiciones precisas
para. el mantenimiento de la begemonía
ideológica. Sin ernbargo, esta condicio-
nes no se imponen. Son y precisan ser re-
construidas contínua,nxente t(tnto en el
terreno de las instituciones como en la es-
cuelaQbid.:33).
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Para eI autor, la educación es tanto terre-
no de imposición ideológica, como también
espacio para Ia elaboración y producción
ideológica de resistencia. Es decir es también
un ámbito para Ia producción cultural.

No obstante que entendamos la existen-
cia de procesos contrahegemónicos en la ges-
tión educativa oficial, las pautas normativas
sobre las que se erige el edificio institucional
educativo tienen su asidero concreto en una
r.alidez interna, que no acepta ningún princi-
pio de otros niveles de generalización. La co-
municación educativa traduce estos principios
i¡herentes con una gramática propia, con una
racionalidad que sigue sus propias leyes, que
construye sus propios códigos, que edifica sus
propios valores, que define sus propios pre-
ceptos de organización y de gestión adminis-
ffafíva.

Por ser una racionalidad diferente, la
educativa formal e institucionalizada, la socie-
dad no encuentra en ella principios viables de
oposición, excepto cuando el individuo pro-
ducto de esta racionalidad tecno-académica
debe marcar su propia huella en la sociedad y
la cultura, y debe hacerlo desde un saber es-
tructlrrado por otra lógica, bajo condiciones
muy disímiles de las de su razón de ser. Ocu-
rre aquí la adecuaciín, la creación, la reabsor-
ción de un acervo por una realidad práctica,
por una experiencia que inicia un juego pro-
fundo por imponerse.

Pero no todo juego profundo provoca
transformaciones profundas. Es decir, nos ha-
llamos ante una doble oposición: una instan-
cia de creación, más a la par y con peso varia-
ble, una instancia de adecuación, probable-
mente acompañada de la simple aplicación de
los haberes y saberes tecno-académicos.

La sociedad no se opone conflictivamen-
te a esta lógica tecno-académica, las identida-
des traducidas en movimientos étnicos o de
resistencia no se oponen a estos recursos y
bienes culturales; más bien tratan en sus con-
signas de reivindicar un espacio de apresta-
miento en estas letras y en esta gramática des-
conocida. La perspectiva es el uso instrumen-
tal de estos acervos, saberes y prácficas.

En el mejor de los casos, los sectores po-
pulares han sabido apropiarse selectivamente
de los haberes y saberes tecno-académicos, en
función de su proyecto de desarollo. En estos
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casos los pueblos presentan ante el Estado la
demanda de los servicios escolares, baio la
forma de servicios multilingües y pluricultura-
les. Sin embargo, para asumir integralmente
este tipo de servicio educativo, los educadores
no cuentan con la preparación, las condicio-
nes, recursos, ni las metodologías adecuadas.
En estos casos, Ia demanda social étnica aspira
a algo que el sistema de formación y sus prin-
cipios no facilitan. Los maestros están prepara-
dos para la integración y el "desarrollo" -léase
incorporación a los cánones del conocimiento
occidental-; pero no para enfrentar del desa-
rrollo culturalmente sostenible (Ansión, s.f.).

En términos generales, las demandas
comunales por el servicio educativo se dirigen
hacia la aspiración por la escuela, pero no por
un tipo particular de escuela, es decir, se re-
quiere el servicio educativo, pero no unas
cualidades pafiiculares para éste. Se lucha por
la escuela y por las condiciones básicas de su
operación, pero no por el sentido ni el estilo
de la formación que provoca.

Así entendido, el fenómeno educativo
parece ser esencialmente un vínculo formal
para Ia reproducción; no obstante, se debe
comprender su papel en la generación de las
resistencias culturales y prácticas ante la hege-
monía tecno- académica.

Las organizaciones populares y los agen-
tes políticos, ven en el terreno educativo un
espacio para Ia lucha por el poder. Pero esta
lucha no consiste siempre en cambiarle el fun-
damento y el sentido a la acción educativa;
por el contrario, la meta política resulta ser el
usar este estandarte con los mismos iconos
para que siwa a otras huestes. El baluarte es la
integración, la incorporación, la asimilación y,
en el mejor de los casos,la readecuación a los
cánones de una ideología del cambio, propia
de una aspiración por el mejoramiento en las
condiciones de vida. Todo esto, a pesar de
que la calidad de vida y los necesarios funda-
mentos simbólicos de ésta, se pongan en
cuestión. Aquí no hay una sociedad civil que
se opone por su concepción a una sociedad
política. Lo que encontramos es una acción
políticamente concertada que cruz^ lo civil pa-
ra traducirse luego en consentimiento político
de lo aceptado civilmente.

Desde la posición de los actores inme-
diatos, vale decir, educadores y la compleja
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maraña de estamentos técnicos y administrati-
vos, su acción es un oficio. En este oficio, son
por excelencia, mentores o gestores de Ia ac-
ción educativa, en su condición de maestros,
autoridades educativas, planificadores, etc. Sin
embargo, por 1o general son también usuarios
del servicio. De esta suerte, maestros y maes-
tras conjugan un doble papel, el de usuarios
por su condición de padres y madres de familia
y de actores de la acción educativa, por su fun-
ción educativa dentro del sistema formal de en-
señanza. Como sector social, los educadores
son los que más claramente expresan este do-
bie juego simbólico de lo educativo: son socie-
dad política y son a la vez sociedad civil.

De esta manera, consideramos la institu-
ción educativa como una pauta normativa de
un sistema cuya lógica y significados corres-
ponden a las complejas interacciones entre lo
civil y lo político, que se oponen a lo civil, pe-
ro que se construyen sobre ello, edificando un
estatuto propio que ni la ciencia ni la adminis-
tración modernas han podido penetrar com-
prensivamente.

Para comprender adecuadamente la
complejidad de estos procesos educativos
conviene comprender la particular naturaleza
de las escuelas como organizaciones.

Coincidente con este propósito, Stephen
BalI (1'989:25), propone la comprensión de la
micropolítica de la vida escolar, lo que llama
el lado oscuro de la vida organizativa.

Para Ia comprensión de la escuela como
organizaciín, se debe partir de los conceptos
de poder, diversidad de metas, disputa ideoló-
gica, conflicto, actividad política y control.

Efectivamente el poder construido desde
la ideología tecno-académica, debe ser visto
en una panorámica más amplia, recurriendo
para ello a otras categorías analiticas que nos
permitan comprender mejor la organización
escolar en tanto espacio para \a reproducción,
contestación, reelaboración o resistencia cultu-
ral. Es decir, como espacio de disputa por el
poder cultural. Aquí, interesa la comprensión
de las estrategias con las cuales los individuos
y grupos que se hallan en contextos educati-
vos, tratan de usar sus recursos de poder e in-
fluencia a fin de promover sus intereses cultu-
rales o tecno-académicos.

De esta maneta Ia enseñanza es una pro-
fesión que ofrece principalmente habilidádes
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organizativas y rituales; éstas son importantes
para que los miembros de Ia sociedad sepan
en qué medida los profesores han logrado pro-
mover sus intereses haciendo de la escuela
pafie importante de sus carreras, de su práctica
tecno-académica. De tal manera que las escue-
las contienen en su seno miembros que aspi-
tan a una amplia diversidad de metas, propias
de la socialización dentro de una subcultura de
asignaturas, así como dentro de sus preferen-
cias políticas, o personales (Ball, fuid; 26).

Toda esta acción se enmarca en la ide<>
logía escolar, la cual constituye

un conjunto coberente de creencias sobre
las características de la enseñanza aue
se consid.eran esenciales. Una ideotogía
de la enseñanza incluye aspectos cogniti-
uos y ualoratiuos, ideas generales y su-
puestos sobre la naturaleza del conoci-
miento y la naturaleza bumana; esta úl-
tima implica creencias sobre la motiua-
ción, el aprendizaje y la ed.ucabilidad.
Incluirá una caracÍcrización de la socie-
dad y del papel y lasfunciones de la ed,u-
cación en el contexto social mas amplio.
También habrá supuestos sobre el carác-
ter de las tareas que deben realizar los
profesores, las babilidades y técnicas re-
queridas y las ideas sobre cómo es posible
adquirirlas y desarrollarlas. Finalmente,
la ideología contendrá criterios para eua-
luar el rendimiento ad,ecuado tanto del
material sobre el que los profesores traba-
jan, esto es, los alurnnos, como para au-
toeualuación y eualuación de las perso-
nas dedicadas a educar (Ibid.:3l).

Este pensamiento sob¡e el sentido y
orientación de la gestión educativa, tal y como
es interpretado por los actores sociales intervi-
nientes en los procesos educativos, es produc-
to de un conjunto complejo de factores rela-
cionados entre sí, los más importantes de los
cuales pueden ser, a criterio de Ball (Ibidem)
los siguientes: la imagen de la enseñanza que
se formaron los profesores cuando ellos mis-
mos eran alumnos; segundo, las orientaciones
cognitivas y las adhesiones ideológicas que in-
corporaron a su formación en el curso de la
enseñanza profesional que recibieron; y terce-
ro, el conjunto de experiencias que tuvieron



1.6

Ios profesores cuando se enfrentaron con las
exigencias prácticas de su labor. Además, la
ideología de la enseñafiza se inserta en una
red vasta de concepciones del mundo social y
el mundo político cuya determinación, en ca-
da actor individual, deriva de las experiencias
de socialización sufridas. Esta es la naturaleza
de procesos que configurun la ideología tec-
no-académica.

Para comprender cómo se entrelazan las
vidas personales con las estructuras organizati-
vas y sociales, en la medida en que permiten
acceder a la cotidianidad de la práctica políti-
ca y la lucha ideológica en los espacios socia-
les y simbólicos de la escuela debemos estu-
diar la micropolítica (Ibid.: 271).

De manera complementaria, el análisis
de los procesos micropolíticos permite tanto
entender cómo se act(ra enla organización pa-
ra mantener eI statu quo e impedir el cambio,
como para comprender las disfunciones y las
posibilidades de transformación del contexto
educativo. La comprensión de la gestión inter-
na escolar devela las escuelas como terrenos
de lucha ideológica, así como de competencia
y pugna por ventajas materiales e intereses
creados.

Al final de esta sección, vale decir, como
lo afirma Apple (Op.cit.: 80-146), que en tanto
la cultura se vive y se produce, y de esto no
se escapa la experiencia simbólica en la es-
cuela, las relaciones que se dan en la escuela
entre la ideología tecno-académica, Ias accio-
nes contra culturales y la resistencia cultural,
encuentra en Ia cultura vivida, así como en Ia
experiencia cotidiana, no sólo asimilación y
reproducción, sino t¿mbién y por las mismas
razones un frente para la resistencia, para la
ruptura, para Ia reelaboración.

REFLE)(ION FINAL

La identificación de los procesos simbóli-
cos que intervienen en las posibilidades de
preservación y reelabonción cultural y su
concreción en el ámbito educativo, nos llevó a
una densa discusión sobre Ia reproducción
cultural y el carácier simbólico del fenómeno
educativo. En los ejes de esta discusión, se tra-
tó de superar las visiones polarizantes y estre-
chas que oponen rígidamente concepciones
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diferentes, sin encontrar y dirimir los puntos
de confluencia e interacción teórica y explica-
tiva, de diversas posiciones sobre un mismo
problema de investigación. Nuestra táctica
consistió en hacer acopio de lo útil de múlti-
ples posiciones, de fal manera que la síntesis
entre estos enfoques nos permita una com-
prensión más exhaustiva y profunda del fenó-
meno que queremos investigar.

En la actualidad se evidencia de forma
cada vez más palpable, las deficiencias en la
operación del sistema educativo oficial, en
tanto instancia que promociona una visión de
mundo, centmda en la reproducción de una
imagen de nación unilateral y tendencialmen-
te excluyente de la diversidad de tradiciones
y prácticas culturales experimentadas a todo
lo largo y ancho de regiones, pueblos y loca-
lidades.

Esta situación se contrapone a procesos
locales, regionales y étnicos, que tienden a ex-
plicitar una conciencia de sus culturas con
arraigo en la tradición y en la retroactividad
de la cultura, lg que crea condiciones para la
resistencia en estos planos. Esta capacidad de
los sujetos sociales de comportarse en forma
retroactiva con respecto al pasado, les permite
precisamente Ia creación colectiva de sus pro-
pias tradiciones, con lo que se potencia su ca-
pacidad para reestructurar su presente.

Al interpretar la acción simbólica educa-
tiva, debemos comprender el papel de la lógi-
ca tecno-académica y de las ideologías escola-
res como discursos que traducen un paradig-
ma de nación que se opone a las experiencias
de localidades, pueblos, o regiones. También
hay que interpretar el carácfe¡ estructurante de
las experiencias públicas escolares sobre terre-
nos privados como la familia y el individuo y
las visiones que ahí se construyen sobre el
arraigo, lo tradicional, la vivencia cofidiana y
la identidad. Es igualmente importante inter-
pretar los ejes del discurso colectivo sobre las
identidades a nivel local y regional con el fin
de establecer el mosaico y las tonalidades de
la diversidad cultural en estos ámbitos.

Con la comprensión de estos niveles, po-
demos establecer la articulación entre el dis-
curso oficial escolar y las experiencias cotidia-
nas propias de los actores sociales involucra-
dos. Queda por establecer los procesos por
medio de los cuales se logra un alejamiento
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del maestro de sus concepciones tecno-acadé-
micas para lograr un enlace con aquellos ras-
gos culturales donde se cimente una acción
educativa que recupere los esquemas de resis-
tencia que pública y colectivamente han crea-
do los actores sociales.

De esta forma, la acción educativa, de-
pendiendo de los contextos y las condiciones
escolares estudiadas, puede asumir una enor-
me potencialidad bacia Ia reelaboración cultu-
ral al permitir una mirada retroactiva al pasa-
do, recuperar la 1.radición y desde ahí partici-
par en la reelaboración de las identidades a
partir de la experiencia cotidiana. De desdeñar
este reto, la escuela rutifica su función conven-
cional de ser una instancia más de imposición
simbólica sobre la identidades culturales parti-
culares.
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MITOS Y CARENCIAS DE IA DEAIOCRACA COSTARRICENSE

Mayra Romero

Resumen

El cará.cter de la economía costarricense
basada en lo fundamental
en una estructura de pequeña propieda.d
fue el origen de una concepción rnítica
de igualdad social y de participación
democrática en la sociedad costarricense.
Desmistift.car el idealismo igualitario
y lucbar por una sociedad uerdaderamente
equitatiua y justa, es la tarea
de quienes en diuetsos ámbitos
de la uida ciuil, pueden a.portar
sus conocimientos para buscar soluciones
en pro del bien común.

I. ESTRUCTURA ECONOMICA Y DEMOCRACIA
PARTICIPATIVA

Mucho se ha hablado de la democracia
costarricense. Se pueden consultar al menos,
sin dificultad, una docena de obras concer-
nientes a este pequeño país que desde muy
temprano en su historia politica supo poner a
funcionar un sistema político donde la mayo-
úa de sus ciudadanos podían participar en el
desarrollo de una serie de valores cívicos y
culturales que han sido la base para la defini-
ción de los derechos fundament¿les de todos
sus miembros,

Un análisis "frío'l concluiría que la demo-
cracia costarricense se ha desarrollado desde
hace más de cien años, como se ha dicho re-
cientemente, de una manera eficaz. Una vida
tranquila, sin conflictos, pacifíca, donde sus

Abstract

Tbe nature of costarrican econorny,
mainly based on a small property
structure, was tbe origin
of a mytbical conception
of social equality and democratic
participation in the costarican society.
Try to stop tbe mytb of equality idealism
and stru.glefor a really equitable
andfair society, is the task
of tbose
who in diuerse fields of ciuil life,
can contribute uitb tbeir knowledge
tofind solutions to suryort
a colnrnon weil-being.

ciudadanos escogen todos, cada cuatro años,
a su presidente, a lo largo de una "fiesta cívi-
ca": esfa es la imagen bastante idealizada que
se ha generado a la conciencia colectiva del
pueblo y ha sido la cana de presentación al
mundo exterior, y que hoy es utilizada para la
atracción turística, como nueva mercancía que
tenemos para Ia exportación.

Los costarricenses estamos muy acostum-
brados a reproducir valores y estereotipos que
nos hacen creer que vivimos en la tierra de
jauja. Nuestra historia se ha desarrollado y cre-
cido en función de halagadoras premisas de
las que partimos para creernos democráticos,
cultos, pacíficos; diferentes del resto de los
pueblos vecinos. Somos un país libre, donde
se respetan derechos y decimos verdades. To-
do eso y más, nos caracteriza y de verdad
creemos que somos así. Con esos valores y



estereotipos hemos venido reproduciendo una
sociedad que hace muchos años dejó de ser la
Costa Rica que imaginamos o quizá nunca lo
hemos sido, pues a este país siempre lo han
manejado, a su antojo, los que han tenido el
sagrado privilegio de gobemar.

Desde luego, hay causas históricas y es-
tructurales que dan el sustrato para construir
un esquema participativo, basado en la exis-
tencia de un modelo económico donde sobre-
sale la pequeña propiedad.

La primera cosa que debe señalarse es
que eso ha refonado una lógica de interde-
pendencia tradicional en la cual los pequeños
r-grandes productores se han otganizado en
tomo a la producción del café, como el princi-
pal producto de exportación del país al mer-
cado intemacional.

Sabemos que luego, de enormes esfirer-
zos por encontrar un sitio en ese mercado in-
temacional, fue el café el que permitió la trans-
formación de aquella república que marcaria
una forma diferente de organización política
con respecto al resto de los países del Istmo.

Ciertamente, alrededor de esta economía
de pequeña propiedad, se construyó un siste-
ma de organizacián social y política donde la
burguesía tradicional no encontró ningún pro-
blema por mantener su situación dominante.

l-a mayor parte de los pequeños produc-
tores fueron propietarios parceleros y contri-
buyeron ala producción de café, al lado de la
clase dominante, constituidos en grandes ex-
portadores quienes organizaban el conjunto
de Ia producción. Este ha sido el principal
motor para seialat desde una perspectiva te-
naz, a una Costa Rica donde la mayoria de
quienes siembran café son dueños de la tierra,
lo cual sigue siendo cierto si se observan los
datos estadísticos más recientes.

Sin embargo, un análisis crítico más cer-
cano, hace ver que la sola presencia de la ca-
tegoria que señala la propiedad de la tierra,
no asegura un buena redistribución de los re-
cursos. Es así como, en el caso que nos ocu-
pa, aparece desde los comienzos una diferen-
ciación social profunda, a partir del momento
en que el café deviene el producto de articula-
ción al  mercado mundial  (Gudmundson,
1981).

Por otra parte, se sabe que el esquema
que fue impuesto correspondía exactamente a
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las formas capitalistas de producción basadas
en la explotación de los recursos humanos y
materiales ligados a la agricultura (Yega Car-
ballo, 1975). Es decir, bajo este esquema de-
bían existir las contradicciones propias de una
economía fundamentada en la explotación de
la fuerza de trabajo, lo cual generaba pobreza
y desaliento a gran número de pequeños pro-
ductores que fueron el origen de un importan-
te movimiento migratorio a diferentes regiones
del país.

Aunque este esquema no correspondiera
al modelo clásico de acumulación originaria,
tal como señala el profesor Yega Catballo, hay
sin embargo una particulandad a mencionar:
la clase dominante, definida como una bur-
guesía agroexportadora, desarrolló una gran
habilidad para saber conducir una serie de
mecanismos que mantuviesen un cierto equili-
brio entre ella y las clases subordinadas. Este
hecho ha sido quizá eI arma ideológica más
sutil e importante en manos de la burguesía,
pues supieron manejar el poder de una mane-
n parficular, otorgando beneficios y preben-
das que luego pasan a concretarse en lo que
se conoce como el "clientelísmo político", más
evidente quizá en los últimos 40 años de la vi-
da nacional.

De hecho se creó un mecanismo ideoló-
gico que permitió a todas las clases sentirse
igualmente incluídas en el orden de las rela-
ciones políticas, económicas y sociales en la
formación social costarricense. Eso que parece
poco evidente, se expresa en todas las cir-
cunstancias de la vida cotidiana. Midiendo de
cerca los diferentes comportamientos de los
grupos sociales, una ideología de esta natura-
Ieza parece estar bien incorporada cuando se
escuchan las expresiones de pequeños pro-
ductores; ellos no consideran que las limita-
ciones que tienen para su realización son el
producto de las relaciones establecidas, sino
que obedecen a factores aienos a su relación
con los grandes productores; estos pueden ser
sus vecinos y miembros de una colectividad
que comparten; a quienes incluso les deben
favores cuando se les a)'uda a superar proble-
mas en caso de malas cosechas o baja de pre-
cios; en algunos casos son sus propios patro-
nes quienes les aseguran una ocupación com-
plementaria cuando la situación hace crisis en
su propia actividad (Romero, 1983).
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Si se analiza una visión del mundo de
esta naturaleza, se puede ver claramente la au-
sencia absoluta de contradicciones dentro de
una perspectiva de lucha social. Se inscribe
más bien la estela de la igualdad.

Hay que tener en cuenta que la lógica
de funcionamiento del campesino está ligada
a la condición de propietario, en donde se tie-
ne una cierta independencia que le permite
llevar a cabo sus actividades según sus pro-
pias posibilidades, utilizando su fi.¡erza de tra-
bajo famlliar donde todos los miembros for-
man parte de la unidad productiva. A medida
que una gran parfe de la población campesina
es propietaria de Ia tierra y controla sus condi-
ciones materiales de existencia, la ideología
igualitaria puede extenderse y fortalecerse, fa-
voreciendo a la clase dominante. Así se des-
prende de la encuesta realizada ante campesi-
nos de Acosta en que se constata que estos
trabajadores no sienten haber percibido que
su situación de pobreza sea atribuida a las re-
laciones de subordinación inherentes al siste-
ma (Romero, 1983).

Es necesario insistir sobre el hecho que
los pequeños productores campesinos perci-
ben más bien una relación de as¡uda mutua.

Puede sostenerse, sin embargo, que una
lógica de explicación.en ese sentido resulta de
las reglas normales del juego político en ma-
nos de la burguesía que ha sabido controlar
una situación que asegura sus intereses parti-
culares, mostrando que los intereses generaies
están sobre los intereses particulares.

Eso permite perpetuar la condición de
subordinacion donde los campesinos se alejan
de la posibilidad del hacer frente al proceso
de deterioro social que se agrava actualmente,
dentro del contexto de las nuevas condiciones
de las relaciones de producción.

II. LOS EFECTOS DE tA IDEOLOGIA DE LA
IGUALDAD

En los últimos años, la sociedad costarri-
cense muestra, a diversos niveles, las transfor-
maciones sufridas por los nuevos enfoques de
la economía mundial. Siendo un país ligado al
mercado intemacional, obviamente no puede
estar ajeno a las condiciones impuestas por los
organismos extranjeros o a los movimientos
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internos de las fuerzas sociales que pugnan
hacia nuevas formas de relación social. Pero
estas nuevas relaciones han llevado a una
existencia precaria a importantes capas de po-
blación que sin embargo, siguen mostrando la
imagen de una gran igualdad. Es difícil mos-
trar el verdadero carácter contradictorio de
una sociedad que ha sido impregnada de ese
valor fundamental para la conciencia colectiva:
Ia paz y Ia llbenad es lo que hace a Costa ,Rica

diferente de otros pueblos; incluso de nues-
tros hermanos centroamericanos.

Pero esta concepción de sociedad no
existe en abstracto; hay que reconocer que las
clases dominantes que se expresan en un sis-
tema institucional (educación, familia, iglesia,
comunidad) no tuvieron necesidad de utilizar
las fuerzas represivas puesto que la estructura
ideológica les ha permitido elaborar un trabajo
sistemático por asegurar una sociedad armo-
niosa y equilibrada, al margen de todas las
contradicciones existentes, a través de las ins-
tituciones se han transmitido el buen sentido
de una sociedad sin conflictos; nadie descono-
ce el prestigio que califica al país en ámbitos
internacionales por esta concepción, que al
criterio de muchos es la base de la democracia
costarricense.

Si en el medio rural la ideología iguali-
taria funciona sin mayores poblemas, no es-
capa fampoco a este fenómeno los otros sec-
tores de la población. Es decir sectores me-
dios, asalariados, obreros y en algunos casos
los intelectuales; la situación apenas cambia
en sentido cuantitativo, pues en su gran ma-
yoría se apoyan en una especie de consenso
entre estos sectores y quienes tienen el poder
en el contexto de un espacio político que
ofrece alternativas de participación a través
de lo que se ha llamado el clientelismo políti-
co tal como lo define el profesor Yega Carba-
llo (1983).

La táctica de la dominación por este
clientelismo ha sido utilizado para disminuir o
en algunos casos desarticular el conflicto entre
las clases; esta acción reduce las relaciones a
simples choques entre personas y controver-
sias de carAcfeí político en lucha por el poder
(Vega, 1983). De tales conflictos no se observan
formas de acción que definan altemativas via-
bles para solucionar los grandes poblemas por
medio de un proyecto político que involucre
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intereses concretos de Ios sectores mayorita-
rios.

Al parecer, los efectos de esta ideología
de la igualdad favorece a los sectores mayori-
tarios en tanto que como sectores subordina-
dos aprovechan el papel de "clientes" obe-
dientes que en muchos casos ocupan posicio-
nes privilegiadas en la administración pública,
las organizaciones de base ligadas a los parti-
dos mayoritarios; los grupos locales y naciona-
les son la fuente permanente de este clientelis-
mo político que no cesa de causar efectos ne-
gativos, pues muchas veces esta es la base de
la corrupción. Por otra pafte, esto puede ser
un obstáculo a la formación de partidos o de
movimientos ligados a los intereses de los sec-
tores populares, quienes en última instancia se
ven ayunos de posibilidades para el ejercicio
de una participación más democrática. A esto
contribuye la crisis que se vive desde la déca-
da de los 80's a partir de la cual se desencade-
nó un proceso de empobrecimiento, dadas las
medidas de ajuste estructural que han sido las
que rigen el funcionamiento de la economía
del país. A partir de entonces las posibilidades
de participación popular han sido práctica-
mente nulas.

III. CTIENTELISMO POTITICO Y
MODERNIZACION

Recordemos aquí que este fenómeno del
clientelismo ha sido reforzado después de
1950, en el momento en que la política de
modernización se puso en marcha. En ese mo-
mento se vio nacer un enoffne abanico de po-
sibilidades que los ideólogos de la época con-
sideraban como el camino hacia el desarrollo,
entendido éste como la puefa ancha para el
crecimiento económico donde sin lugar a du-
das, muchos sectores no podrían participar.
Dadas las circunstancias de la recién pasada
crisis política de 1,)48, la burguesía tradicional
debió compartir su poder con los nuevos sec-
lores en ascenso. Con esos antecedentes, la
relación de fuerzas cambió puesto que la nue-
vas fuerzas sociales estaban impregnadas del
espíritu modemizante que a la época caraúe-
izaba a toda América Lafina. Eso significa, a
nivel institucional, una ampliación de las es-
tructuras productivas para crear un espacio
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que abria campos de acción donde los nuevos
agentes en el poder podrían hacer sus inver-
siones.

La puesta en marcha de un proyecto de
modemización caracterizado en lo fundamen-
tal por Ia aplicaciín de la tecnologra a la lógi-
ca del capital (producción, organizaciín y
consumo) significa también reforzar el esque-
ma democrático liberal del cual su resultado
es visible: los sectores medios se vieron favo-
recidos sobre la escena sociopolítica, producti-
va y redistributiva (Garnier y otros, 1991).

En efecto, buen número de intelectuales
y de profesores, obreros, campesinos y asala-
riados en general, fueron integrados a la nue-
va estructura del poder, a pesar de la existen-
cia de una clase dominante que siempre ha
controlado las estructuras del ooder.

Pero los cuadros administrativos que de-
bían poner en marcha la política de moderni-
zacián provenían en su gran mayoúa de estos
sectores medios. Además, los organismos de
los partidos funcionaban bajo la lógica del
clientelismo como se ha explicado anterior-
mente. La puesta en marcha de este pfoyecto
modemizante tuvo sobre todo buenos resulta-
dos para aquellos que participaban del poder,
sea a nivel institucional , sea a nivel del sector
privado. En un modelo de esta natutaleza, hay
siempre un mezcla de intereses entre lo pú-
blico y lo privado, es decir, que los funciona-
rios del Estado pueden también participar
dentro del sector económico o productivo. No
hay duda que en las modalidades de participa-
ción, ambos sectores se beneficiaron altamen-
te con el apoyo que provenía del Estado desa-
rrollista.

Por otra parte, desde una perspectiva
más ciítica, al apogeo de la modemización du-
ró más o menos, 20 años al cabo de los cuales
las transformaciones en las diversas estructuras
del país son reconocibles hoy: hubo cambios
imprevisibles en términos de la concentración
de los recursos, de la propiedad de Ia tierra
cultivable, del aparato del Estado; en fin, se ha
visto una explosión de lo que significa un pro-
yecto cada vez más exclusivista al servicio de
sectores privilegiados, en coalición pefinanen-
te con las burguesías intemas y extemas por la
via de las inversiones. en todos los ámbitos de
la producción agrícola, financiera e industrial.
Para fales efectos sociales, no es importante
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hacer la diferencia entre sectores, pues lo cier-
to es que el modelo de crecimiento actual tie-
ne un resultado común: empobrecimiento ge-
neralizado de la población.

Casi cuarenta años han pasado, y el mo-
delo democrático se ha visto sacudido por los
efectos de la incongnrencia entre el crecimien-
to económico y el desarrollo social. Si bien es
cierto que durante estos treinta años se privile-
gió una sociedad de amplia participación, se
alcanzí un nivel de vida fuera de lo común en
otros países subdesarrollados; se contó con un
sistema de salud comparable con países de
mayor desarrollo; y se podía jactar de un siste-
ma educacional que dio acceso a un enorrne
sector de la población joven para su prepara-
ción técnica y profesional; la situación actual
refleja un claro retroceso y una pérdida abso-
luta de las oportunidades para esos mismos
sectores que en décadas pasadas, se quiSo fa-
vorecer.

De hecho, la pobreza del país se hace
evidente tan solo con hacer cortos recorridos
por las principales avenidas de San José o
cualquier otro centro urbano. Pareciera que
los costarricenses nos negamos a aceptar Ia
idea de que hemos caído en un profundo pre-
cipicio de miseria, cuya hondura no la pode-
mos predecir, pues escapa a toda proyección
de 1o que está sucediendo en el país.

Somos un país pobre; amenazados por la
tagedia del hambre. Más de un 300/o de la
PEA ocupa el sector informal en este pais; y
estar en el sector informal es hacer cualquier
cosa para no morirse de hambre; cerca del
-00/o de los asalariados no satisfacen las nece-
sidades básicas y la escala de miseria aun con-
rinúa golpeando con mayor tuerza a miles de
hogares costarricenses.

Estamos viviendo una ola desenfrenada
de aumentos hasta del 500/o en algunos pro-
ductos básicos y de servicios públicos que no
son más que el comienzo de aumentos aun
mayores, aunque se insiste en convencer a Ia
población que el país ha progresado. El dete-
rioro generalizado de los sectores asalariados,
se obtiene de las encuestas de hogares. Las úl-
drnas referencias dan cuenta del estado actual
de la pobreza costaricense en que cerca de
vn 370/o de la población se encuentra viviendo
en situaciones de extrema pobreza (Gamier y
rct¡os, 1991).

2<

Sin embargo, en algunas oportunidades,
los jerarcas estatales dan lecciones de moral
calvinista pues advierten sobre Ia necesidad
de ser ahorrativos. Se recomienda que hay
que "poner los pies en la tierra" para dismi-
nuir la expansión del Producto Interno Bruto
y el nivel de gasto de los costarricenses. Hay
que dejar de vivir de fiado pues lo conueniente
es uiuir con nuestros propios recLffsos, con lo
que nosotros misrnos podemos acurnular tra-
bajando y abomando según decía Jorge Guar-
dia, Presidente del Banco Central, en la prensa
nacional (La Nación, 26-8-91.). Estas declara-
ciones dejan perplejos a muchos, pues no se
sabe a quienes se recomienda tal capacidad
de ahorro.

IV. INDIFERENCIA SOCIAL O COMPROMISO
COLECTIVO

Quizá uno de los efectos sociales más
evidentes de las transformaciones actuales es
la forma paulatina en que los sectores más po-
bres han ido perdiendo su poder adquisitivo y
cayendo en los niveles de deterioro, sin que
se tenga cuenta del valor de Ia organización;
no toman los derechos que se han ido per-
diendo; de hecho, los sectores mayoritarios de
este país quedan al descubierto de toda pro-
tección cuando los mecanismos viables para
fortalecer y desarrollar un sentido solidario, se
muestran incapaces de enfrentar la situación
de deterioro por la que atraviesan estas mayo-
rías. Como hechos aislados aparecen sindica-
tos y organizaciones populares reivindicando
intereses grupales, pero sin contar con un pro-
yecto de carácter colectivo cuyos objetos se
orientan hacia La acción generalízada de lucha
frente a las políticas que rigen en el nuevo or-
denamiento económico.

Las mayorías de hoy luchan por sobrevi-
vir y esta necesidad pnmaia se convierte en
un círculo vicioso que agudiza las desigualda-
des sociales, focaliza los beneficios de la ri-
queza social en grupos cada vez más reduci-
dos y aleja las posibilidades de organización
social. Quienes dirigen el país no consideran
que la pérdida de participación a los benefi-
cios sociales de los años anteriores es quizá el
mayor peligro a que se expone la democracia
social, pues es un hecho que hay marcadas
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reducciones en los estilos de vida del costarri-
cense a causa del debilitamiento sufrido en to-
da la esfera de la política social. El antagonis-
mo existente entre el desarrollo económico y
el desarrollo social, genera a Ia vez, una acti-
tud muy particular que llama la atención sobre
los acontecimientos ocurridos en la esfera de
lo que podría llamarse el espíritu colectivo de
una comunidad. Se observa en la estructura
psicológica del costarricense un cierto criterio
de "no meterse con nadie" para que no se me-
tan con uno" (M., Mario, entrevista) pero en el
núcleo de esta actitud está presente la indife-
rencia de lo que ocurre socialmente; existe
una cierta apa{ra o desgano por emprender ac-
ciones colectivas; el no interesarse por los
problemas del vecino, es en pequeña escala 1o
que sucede a nivel global: el deterioro social y
económico que se vive actualmente no se
cuestiona ni se analiza y se dejan correr las
aguas de la desesperación de forma indivi-
dual.

El poco apoyo a las recientes salidas de
sindicatos en actos de carácter solidario, son
el reflejo de que algo muy profundo está ocu-
rriendo pues no se muestra ni la fuerza com-
bativa ni planteamientos precisos para mani-
festar al menos los gérmenes de una lucha rei-
vindicativa conforme a la situación de crisis
actual.

Ni en momentos de más estabilidad se
dio tanto desgano e indiferencia por la lucha
social. Los efectos sociales se concentran en la
falta absoluta de ingresos para satisfacer las
necesidades básicas; en el aumento de la po-
blación joven e infante que deambula sin futu-
ro; en la violencia e inseguridad que se mani-
fiesta a diferentes niveles de vida cotidiana.

No hay duda que la sociedad de nuestra
época ha entrado en un estado exacerbado de
deterioro moral, político, económico y cultu-
ral. que hace pensar si no estamos viviendo
ias mismas frustaciones y los mismos hechos y
en algunos casos, luchamos contra los mismos
oscurantismos que sufrieron los hombres y
mujeres de los últimos siglos. Afrontamos pro-
blemas en las mismas circunstancias, solo que
ahor¿ matizamos con el avance científico-tec-
nológico que es capaz de situarnos en las más
inconcebibles situaciones para comtemplar
aterradas las atrocidades de una gueffa; o vivir
aterrorizados con los sucesivos actos delictivos
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y asesinatos realizados incluso por quienes tie-
nen en sus manos la seguridad de los ciudada-
nos.

De pronto nos vemos inmersos en una
sociedad materialízada. consumista. sin con-
ciencia de sí y no nos dimos cuenta en que
momento se perdió el horizonte de la solidari-
dad, del pensamiento límpido, lúcido, que
analizaba los fénomenos y criticaba los he-
chos; se perdió el horizonte que guiaba el
pensamiento de aquellos hombres y mujeres
que enarbolaron la bandera de la dignidad, de
la justicia y de Ia nazón. La diferencia social y
el egoísmo es lo que se ha colectivizado y po-
co importa que la sociedad se consuma.

Toda sociedad se estructura y se define
por un sistema de normas y valores que regu-
la el comportamiento en la vida social. Alrede-
dor de este sistema giran también las expecta-
tivas y posibilidades de rcalización humana. El
caso de la sociedad costarricense ha sido sin
duda privilegiada pues como decía antes, a
pesar de las contradicciones propias que se
generan en toda sociedad definida por la pre-
sencia de clases, habíamos contado, por lo
menos en los últ imos treinta años, con un
amplio margen de democratizacíón, de liber-
tades ciudadanas. de redistribución de la ri-
queza social.

Ha habido un momento en la historia
del país en que Ia globalízación ideológica del
mundo desarrollado nos ha enrrelto en una
naturuleza para transformamos en un apéndi-
ce de esa sociedad desarrollada, por lo menos
en algún aspecto de su dimensión cultural.
Actualmente el sueño que viven muchos indi-
viduos en el sentido del logro que es lo mis-
mo que identificarse con el éxito, las buenas
pagas, la satisfación de los gustos, la compe-
tencia y el buen vivir, aún cuando en el plano
de la vida social se agudicen las contradiccio-
nes de un sistema que se nutre de Ia pobreza
de las masas, del deterioro moral y de las de-
sigualdades sociales.

Difícilmente se observan posiciones que
defienden el pensamiento crítico, la reflexión
humanista, la solidaridad y el compromiso; la
Iealtad y la fraternidad son remembranzas de
un pasado glorioso donde la razón tenía mu-
cho que decir. Ahora se trata de vivir p ra g -
n r y ganar mucho y en poco tiempo; se trata
de asumir una vida fácil y sin compromisos; si
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eso existe es para hacer apologias al orden
existente, la ideología de la apologética directa
del capitalismo monopolista, dice Lukacs, se
ve obligada a operar con los recursos de un
cinismo hipócrita; a reprimir toda libertad de
los pueblos en nombre de la libertad y la de-
mocracia; a preparar y liberar las guerras bajo
el manto de asegurar la paz. Ese es el compro-
miso que respiran las generaciones actuales,
inspirados en los propagandistas innatos del
neoliberalismo actual (Lukacs, 1976).

¿Cómo vimos los costarricenses ese tipo
de sociedad cuyo torrente masificador, insen-
sato e indiferente nos envuelve a todos? ¿Qué
hacer frente a ese exacerbado afán adquisiti-
vo, acompañado de una indiferencia política
para buscar solución a los hechos fundamen-
tales de la sociedad? ¿No será ese el origen de
los comportamientos desenfrenados, la violen-
cia y la agresividad frente a las expectativas
frustradas y las falsas ilusiones creadas que ha-
cen que la vida social no se oriente por Ia via
en que las posibilidades de realizacián indivi-
dual se vean satisfechas?

No hay duda de que al no existir estas
posibilidades, el espíritu de solidaridad, naci-
do de un sistema de valores y normas que
orientan el comportamiento colectivo, ha per-
dido su razón de ser y los individuos no en-
cuentran respuesta en el individualismo de las
relaciones sociales que rigen este mundo ma-
terializado. Hay una incongruencia entre los
valores y normas de la sociedad y las expecta-
tivas fijadas, que no pueden cumplirse; el re-
sultado es la frustación, la apa(ra, la inseguri-
dad y obviamente un estado generalizado de
agresividad.

A esta situación se le puede considerar
de anomia, lo cual es alarmante en la medida
que no se percibe, al menos a corto plazo,
una voluntad política para detenerla.

La imagen idealízada de la sociedad tran-
quila y pacif.ica, democrática e igualitaria sigue
revoloteando en los espacios del poder y se
canaliza a través de diversas maneras a la psi-
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cología colectiva. Tal concepción solo puede
beneficiar a quienes disfrutan privilegiadamen-
te de la riqueza social, incluyendo el poder.
Desmistificar este tipo de sociedad es el pri-
mer paso para asumir un compromiso. La so-
lución a los múltiples problemas bay que bus-
carla de maneÍa colectiva. Solamente asumien-
do la responsabilidad política para responder
a las necesidades y expectativas de los secto-
res más vulnerables y más expuestos, podre-
mos estar en capacidad de recuperar los valo-
res perdidos. Esta responsabil idad civil no
puede dejarse en manos de quienes tienen el
poder. Su transitoriedad y sus intereses se en-
caminan en otro sentido. Cabe más bien bus-
car eI trabajo conjunto de quienes en diferen-
tes ámbitos de la vida social tenemos la res-
ponsabilidad de buscar soluciones para el bie-
nestar común.
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IA INSEGURIDAD CIUDADANA:
LOS APORTES DE IGNACIO MARNN-BARO
Y LA CRTMIIVOLOGIA CRITICAI

Mario Alberto Sáenz Rolas

Resumen

En el presente artículo se realiza
una crítica a.l concepto
de "inseguridad ciudadana",
analizando algunos becbos concretos
de la realidad nacional y concluyendo
que la alarma social generada
por el aumento de la delincuencia
trata. de oscurecer la conciencia
de clase y desuiar la atención
de las mayorías con respecto
a problemas más apremiantes.

Ciencias Sociales 69,29-41, setiembre 1995

Abstract

Tbe article a.cconxplisbes a critique
to the "citizen insecurity" concept.
Analyzes some concret facts
of national realüy and concludes
tbat tbe social alarun generated
by tbe increase of delinquency,
tries to darken tbe class consci.etue
and turns aside tbe attentian
of the majority conceming
tbe urgent problems.

Para el caso salvadoreño, Martin-Barí
(1988a.) señala que los tipos de violencia más
importantes son en su orden: la violencia béli-
ca, la represiva y la delincuencial. Sin embar-
go, aI analizar la realidad social costarricense
nos encontramos, sobre todo en los últimos
años, con un incremento significativo de la
criminalidad (específicamente cierto tipo de
delitos). La violencia delincuencial se convier-
te en el tipo de violencia numero uno como
producto de las particularidades histórico-so-
ciales del contexto económico y político costa-
rricense; ésto no significa en ningún momento
que otros tipos de violencia no se presenten
en nuestro país.

De tal manera, la delincuencia adquiere
cada dia mayor importancia como tema de es-
tudio para las Ciencias Sociales en general, y
para la Psicología Social en particular. En este

INTRODUCCION

En el contexto de la obra psicosocial del
Dr. Ignacio Martin-Barí el concepto de VioLen-
cia (Martin-Baró; 'J.985, 1988a., 1988b., 1989)
cobra una gran importancia, debido a su pre-
sencia en la cotidianidad centroamericana. No
obstante, éste es redimensionado dadas las es-
pecificidades de la sociedad salvadoreña, la
cual vivió durante Ia década de los ochenta
una profunda crisis sociopolítica aparejada a
una guerra interna que expresaba en su mo-
mento histórico los conflictos de clase, funda-
mento de tal crisis.

I Ampliación y revisión del Ensayo presentado al
Seminario de Psicología Política en junio de 1.994,
Escuela de Psicología, Universidad de Costa Rica.
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sentido, el papel que ha jugado la prensa du-
rante ios últimos años ha sido crucial paru ge-
nerar una reacción social con respecto a la crí-
minalidad que propone alternafivas basadas
en ia violencia institucionalizada, en lugar de
cuestionarse sobre 1o que este fenómeno dice
acerca de la comunidad en que se presenta.

Asimismo, el proceso electoral de 7994
convirtió esta temática en lemas de campaia
política, haciendo eco del sentir ciudadano
mediante las "ideas" publicitarias que resu-
mían los así denominados "programas de go-
biemo" y que se constituyen en la salida re-
presiva ante el temor generado por la crimina-
lidad dentro del contexto de la sociedad civil.

En concordancia con lo anterior, se pre-
tende a continuación reflexionar sobre l<¡s
conceptos de uiolencia y espiral de la uiolen-
cia planteados por Martin-Baró (7985), de la
Criminalidad y su represión y, por último, de
la inseguridad ciudadana y la reacciín social,
haciendo referencia a estadísticas que reflejan
la realidad nacional.

\ISION PSICOSOCIAT DE LA \4OLENCIA
Y LA CRIMINATIDAD

Con respecto a la violencia, Martín-Baró
(1985) plantea que la Psicología Social debe
analizar:

los hecbos y comportamientos agresiuos
en cuanto ideológicos, es decir, en cuan-
to expresión de fuerzas sociales y ma.te-
rialización bistórica de intereses d.e cla.se
(Martin-Baró, t985 :364).

En este sentido, uiolencia puede definir-
se (Martín-Bañ; L985) corno aquella acción
que con una fuetza excesiva saca a otro o a
algo de su estado natural. De tal manera, exis-
te una diferencia importante con el concepto
de agresión, pues éste implica la intencionali-
dad de dañar o perjudicar a otro.

Este tipo de definición permite hablar de
uiolencia institucional, política, represiua, es-
tructural, etc. Asimismo, de acuerdo con Mar-
tín-Baró (1985) dicha definición hace posible
analizat los acontecimientos sociales desde
una perspectiva que plantea:
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a) la violencia no encuentra sus raíces ex-
clusivamente en conflictos individuales
ni intrapsíquicos, sino más bien en con-
tradicciones sociales;

b) la violencia denuncia un orden social es-
tablecido injusto y, por tanto, no es per-
judicial para Ia sociedad a priori;y

c) el control, Ia represión y la reducción de
la violencia no necesariamente son obje-
tivos válidos a nivel social.

En este contexto, Martin Baró (1985)
plantea cuatro elementos constitutivos de la
violencia:

a) "la estructura formal del acto", se trata
de la manifestación externa y el sentido
de Ia acci6n;

b) "la ecuación personal", o sea, los ele-
mentos particulares que un sujeto le im-
prime al acto desde su individualidad;

c) "el contexto posibilüador", o bien, la si-
tuación concreta que permite que el acto
Se pfesente; y

d) "el fondo ideológico", se refiere a los es-
tereotipos que justifican la violencia en
el marco de los intereses de clase.

Y precisamente,

es el fondo ideológico de la uiolencia lo
que permite hablar de guerras aceptables
aunque bayan miles de muertos, y a.la-
bar el comportamiento bn¿tal de maqui-
narias de guerra rnodernas, precisas con
solo que alejen de nuestras uistas su pro-
ducto en dolor y sangre (Dobles, 1993:
10).

O bien, entre paréntesis, justificar la gol-
piza de la policia municipal y la guatdia civIl a
un grupo de vendedores ambulantes en la Pla-
za de la Cultura, baio la excusa de su asocia-
ción con los "chapulines", hecho ocurrido el
pasado 30 de noviembre de 1994; o justificar
el asesinato de un "delincuente" encontrado
en la propiedad del hijo de un exministro; o
justificar el linchamiento de "presuntos delin-
cuentes" en la localidad de Zarcero (hecho es-
te último difundido en la emisión de Noticias
Monumental del pasado 8 de marzo de 1995 a
las 1.1:00 a. m.).
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Además, Martín Baró (1985) plantea tres
presupuestos fundamentales que permiten
analizar la violencia en distintos momentos
históricos y estructuras sociales:

a) la violencia puede asumir diversas for-
mas; no es 1o mismo la violencia represi-
va que la violencia doméstica, etc.;

b) la violencia debe ser comprendida en el
marco histórico-social en que se presenta,
dadas sus características particulares; y

c) la violencia se presenta en forma de es-
piral, incrementándose y agudizándose a
partir de su ejecución inicial, cual efecto
multiplicador y dinámico.

El concepto de "espiral de la violencia" es
fundamental para comprender la reproducción
de los actos violentos, pues la violencia se inició
con el establecimiento de la opresión de unos
sobre otros, lo cual hace posible la protesta de
los oprimidos y entonces surge la reacción re-
presiva de la clase dominante y, así sucesiva-
mente en un círculo vicioso (Martín Baró; 1985).

¿Cómo explicar la uiolencia delincuen-
cial? Para tal efecto se comparan seguidamen-
te el enfoque psicoanalítico, quizás el más se-
guido por el gremio profesional de la Psicolo-
gia en Costa Rica, y el enfoque histórico.

En una contribución presentada por Me-
lanie Klein el 24 de octubre de 1934 al Simpo-
sium sobre El Crimen, en la reunión de la Sec-
ción Médica de la Sociedad Psicológica Bntá-
nica, esta psicoanalista, una de las más impor-
tantes figuras que incursionó en el campo in-
fantil, dedicó parte de su obra titulada "Contri-
buciones al Psicoanálisis" a explorar en el
campo de la psicopatología de los adultos, y
es precisamente el "Melanie Klein/s Trust" el
que ubica la susodicha contribución (Klein;
1974) en el contexto de la edición de su obra
fundamental, al referirse a las tendencias aso-
ciales y criminales dice:

...eran quienes más temían una cruel re-
taliación de sus padres como castigo de
sus fantasías agresiuas dirigidas contra
esos mismos padres. (Klein, 1974: 13).

Lo anterior es reforzado por el hecho de
que remite a conceptos tales como: fase sádi-
ca,. psicosis, acting-out, pafanoia, entre otros.
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A este respecto, Klein (1974) refiere que
las motivaciones psicológicas del "crimen" y
de la psicosis son las mismas. Entonces, se po-
dría decir, aplicando a Blaget, uno de sus más
importantes seguidores en la Argentina, que el
crimen es una manifestación de la parte psicó-
tica de la personalidad; así, el acto criminal se-
ría un acting-out en la realidad extema que
sustituye a las fantasias inconscientes.

Más aún, al aludir el tema de qué hacer
(prevención-) expresa :

Uno sabe cuán difícil es acercarse al
adulto criminal y curarlo, aunque no te-
nenTos razones para ser demasiado pesi-
mistas en este punto, pero la experiencin
rnuestra que uno sí puede acercarse y cu-
rar niños criminales como psicóticos. Por
consiguiente, parece que el mejor reme-
dio contra la delincuencia sería analizar
a los niños que rnuestran signos de anor-
malidad bacia una u otra dirección
(Klein, 1974:1.39).

Este tipo de planteamiento obliga a cues-
tionar algunos aspectos en concordancia con
lo señalado por Martín-Barí (1985):

a) la posición que sustenta Klein tiene un
carácter eminentemente psicologista,
desconociendo de maneta absoluta el
contexto social y las contradicciones ma-
croestructurales en que se presenta el
hecho punible;

b) la práctica psicoanalítica no puede ni de-
be ser el único elemento pan abordar Ia
situación delincuencial. Al respecto, la
experiencia ha evidenciado que nada se
logra trabajando en la reestructuración
de los v-rnculos si la persona va a llegar
de vuelta a la misma comunidad, con
idénticas condiciones socio-económicas
en las que el sujeto se constituyó;

c) la prevención del delito como "trata-
miento" de menores infractores ha de-
mostrado su ineficacia e ineficiencia, ya
que es institucionalizar y criminalizar
aírn más, y este proceso, de acuerdo con
el interaccionismo simbólico (Bergalli,
1982), facilita el hecho de que la etiqueta
impuesta desde fuera sea asumida por el
sujeto dentro de la cotidianidad;
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d) el postulado de "curar al criminal" res-
ponde a un mito de resocialización, eI
cual sirve ideológicamente como justifi-
cación para eI encierro en tanto forma
de violencia institucionalizada; y

e) su marco referencial se fundamenta en
emociones básicas (amor y odio) como
expresión de las pulsiones de vida y de
muerte (eros y tánatos) respectivamente;
este postulado guarda gran similitud con
la posición sostenida por Freud en la fa-
mosa carta a Einstein (¿El por qué de la
guerra?)2 Entonces lafeoria kleiniana po-
dría ubicarse como parte de los enfo-
ques instintivistas, con las escasas posibi-
lidades de comprensión social de la vio-
lencia delincuencial.

En síntesis, " . ..la uisíón instintíuista sobre
la uiolencia constituye una uisión abistórica
( ...) ocultando así su carácter clasista" (Martín
Baró, 1.985: 386), aunado a que los procesos
culrurales y el carácter social de la violencia
no son analizados como cualitativamente dis-
tintos a las fuerzas pulsionales.

Por otra parte, según Mat{tn Bar6 (1985,
1988a, 1988b), para eI enfoque histórico Ia
r-iolencia es el producto de las condiciones so-
ciales concretas de existencia, propias de un
sistema social en el que prevalece la lucha de
clases. En este sentido, los procesos de sociali-
zación juegan un papel trascendental, pues a
través de ellos se constituyen en motivaciones
psíquicas las exigencias objetivas resultantes
de la materialización histórica de intereses de
clase.

El estado de dominación de unos pocos
sobre las grandes mayorias populares, situa-
ción típica de las sociedades capitalistas, lleva
intrínsecamente el problema de Ia uiolencia
estructural.

La uiolencia estructural no se refiere a
una inadecuada distribución d.e los re-
cursos disponibles que impide la satisfac-
ción de las necesidades básicas de las
mayorías; la uiolencia estntctural supone

¿ Cft./ Sigmund Freud (1972). Obras Completas (9
volúmenes). Traducción de Luis López-Ballesteros
y de Torres. Madrid: Editoriai Biblioteca Nueva
(vol 8: 32O7-3215).
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además un ordenamiento de esa desi-
gualdad opresiua, mediante una legisla-
ción que a.rnpa.ra los mecanismos de d.is-
tribución social de la riqueza y establece
una fuerza coactíua. para hacerlo respe-
tar (Mafiin Baró, 1.985: 406).

Ahora bien, existen formas de violencia
que provienen de las clases populares, las
cuales son condenadas por ello; sin embargo,
cuando los actos violentos son producidos por
los sectores sociales que ejercen el poder, ta-
les acciones son justificadas mediante la ideo-
logización y la "mentira institucionalizada"
(Martín-Baró, 1985, 1989b).

Por otra parfe, la violencia estructural es
intenorizada como una elaboración social me-
diante el "control social", y Ia "reacción social"
es la objetivación de dicho proceso.

Aunado a ello, el caracter ideológico de
la violencia implica por lo menos dos cosas:

a) que expresa. o canaliza unasfuerzas e
intereses sociales concretos en el marco
de un conflicto estructural de clases; y
b) que tiende a ocultar esas fuerzas e in-
tereses que la deterrninan (Martin Baró,
L988a:25);

Lo anterior por cuanto desvía la atención
de las mayorías populares y con ello oscurece
su conciencia de clase (p. ej. es preferible un
pueblo preocupado por la delincuencia que
por las constantes alzas en las tarifas de los
servicios públicos, el aumento de precios en
artículos de primera necesidad y el incremento
cualitativo y cuantitativo de los impuestos di-
rectos).

Seguidamente se profundízará en la vio-
lencia delincuencial desde este enfoque, anali-
zando para tal efecto la criminalidad.

LOS APORTES DE tAS NUEVAS CONCEPCIONES
CRIMINOLOGICAS: LA CRIMINOLOGIA CRITICA

Es necesario señalar que se concibe la
criminalidad en relación con los sujetos priva-
dos(as) de libertad y minoridad infractora en
un establecimiento penitenciario, en tanto de-
litos denunciados y detectados, como un fenó-
meno eminentemente sociooolítico. donde se



la inseguridad ciudadana: . ..

descarfa de plano la tesis de depositación de la
responsabilidad individuai en cllanto al acto
delictivo (Abarca, Molina y Sáenz, t99O. En
otras palabras, ésto indica que la criminalidad
como fenómeno social tiene sus orígenes en
problemas y dilemas macroestructurales y no
específicamente en conflictos personales, inde-
pendientemente de la categoña psicopatológi-
ca que defina o contextualice tales conflictos.

En este sentido,

los orígenes ntediatos del acto desuíado
solo pueden ser entendidos (...) en fun-
ción de la situación económica y política
rápidamente cambiante de la sociedad
industrial... (Taylor, \íalton y Young,
1.977:286).

Esto supone un nuevo planteamiento, el
cual se refiere a una ruptura con el positivis-
mo criminológico, expresado más reciente-
mente en nuestro país por Ia clinica peniten-
ctarísta (Modelo del Diagnóstico Criminológico
y'la Progresividad).

En concordancia con Aniyar de Castro
(1977) cabita plantear la segregación de que
son objeto estos sujetos al transgredir las nor-
mas, nofinas que son fijadas por la clase do-
minante y, ala vez, que se instauran bajo pro-
cesos selectivos y diferenciales de acuerdo
con la procedencia social y en 1o relativo a la
creaciín, aplicación y ejecución de la Ley Pe-
nal.

, Paralelamente, ésto evidencia que las le-
yes penales son creadas para acifar de mane-
ra distinta según los diversos sectores socíales,
tipificando como ilícitas ciefias acciones pro-
pias de las mayorías populares y no otras clá-
sicas de las minorías dominantes, aplicando
desigualmente las penas privativas de libertad
de acuerdo con el status social del enjuiciado
y brindando la posibilidad de cumplir o des-
contar la sentencia bajo modalidades de ejecu-
ción penal más favorables.

En relación con lo anterior, Rico (1984)
refiere que hasta el momento no existe una
prueba científica que verifique el carácter inti-
midatorio de la pena privativa de libertad, en
tanto amenaza de castigo y como forma de
prevención del delito, ya que úata de evitar la
acción desviada de oosibles infractores o la
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reincidencia de aquéllos que han experimen-
tado la pena; por el contrario, hay evidencias
que apuntan hacia su ineficacia e ineficiencia.

El postulado de la intimidación, de la
medida ejemplarizante y/o sustitutiva de socia-
lización ha sido fundamento para abogar por
el incremento de las penas, lo cual no es en
ninguna instancia, la solución al fenómeno de

.la criminalidad en cuanto problema social.
En otras palabras, la fase penitenciaria

denominada de "resocialización" se constituye
en un mito paru justificar la segregación de
quienes rompen con la normatividad de la so-
ciedad clasista; o sea, paÍa justificar el ejercício
de la violencia institucionalizada.

Asimismo, para .\barca, Molina y Sáenz
(199, las personas privadas de libertad y me-
nores infractores(as) provienen de Ios estratos
más r,'ulnerables de nuestra sociedad y son de-
oositarias de las contradicciones de esa estruc-
iura social que las condiciona y a la vez, son
generadas por una desigual distribución del
poDER, en tanto Martín-Baró (1985, 1989) con-
sidera tal categoi'ra como un elemento psico-
social promotor de la violencia.

Estas personas son aquéllas que confor-
man lo que Baratta (1986) denomina las "cla-
ses subalternas", y, a ftavés de su proceso de
constitución como sujeto social, han internali-
zado-reproducido esa amplia gama de conflic-
tos y de privaciones que el entorno social les
ha asignado, lo cual se suscita como resultado
de la conjugación de lo histórico-situacional y
lo biográfico-individual; magnlficándose dicho
proceso en la institución carcelaria como insti-
tución total (Abarca, Molina y Sáenz; t99) y
estructura del control social formal. Entonces
se debe considerar la gravedad de las conse-
cuencias iatrogénicas de la prisionalización,
pues según Víquez (1988), éstas no sólo insti-
tucíonaltzan y criminalizan, sino que además
agudizan la n¡lnerabilidad psicosocial de estos
seres humanos.

En este sentido, es necesario afirmar que
la cárcel no rcadapfa ni resocializa, sino que
es un eslabón más dentro del oroceso de cri-
minalización,

... la carcel no sirue para la. rebabilita-
ción del encarcelado, así como tantpoco
el manicomio sirue para la rehabilitación
del enfermo mental. Antbos responden a
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una exigenc¡a (...) del sistema social, que
tiene como fin último la marginación de
quien rompe con el juego social. La mar-
ginación del que no acepta, la problemá.-
tica de la uiolencia institucionalizada
que gobiema a nuestra sociedad (Basa-
glia,1974: 16 - 17).

En consecuencia,  la pr is ión como
agencia del Sistema de Justicia Penal es para
Foucault (1991) una instancia histórica cuya
función social ha sido y es recluir, culpabili-
zar y castigar. Por ello, a nuestro criterio, no
es casual que la palabra penitenciario (a)
posea la raiz "penifencia", vocablo que remi-
te al pensamiento religioso de corte mítico y
punitivo.

Por otra parte, el delito como expresión
de la "conducta desviada", es establecido por
los Códigos Penales y otras leyes coercitivas
(por ejemplo, en el caso de Costa Rica, la Ley
sobre estupefacientes, sustancias psicotrópicas,
drogas de uso no autorizado y actividades co-
nexas) que, a la vez, dependen de las estruc-
ruras de poo¡R de cada sociedad, incluyendo
su historia, sus costumbres y su ideología.

En este sentido, el

ordenamiento social de las acciones y re-
laciones queda reflejado norma.tiuam.ente
en la lql, corno rnarco regulador máximo
de la conuiuencia en una. sociedad (Mar-
(rnBar6,1989 l4).

De tal manera, el principio de la ley y el
orden ha sido el escudo de la ideología domi-
nante como defensa ante las crisis que eviden-
cianla necesidad social de un cambio; ésto no
es ni más ni menos que el requerimiento de
mantener y reproducir un sistema social que,
a su vez, promueve los intereses de las clases
dominantes.

3 Acn¡almente en nuestro país se encuentra en co-
ffiente Legislativa el Proyecto de Ley denominado
"Ley de Justicia Tributaria", el cual ya fue aproba-
do en primer debate y en el que se incluye como
delito la evasión fiscal. No obstante, se establece
que al evasor se le otorgan tres opoftunidades de
prevención administrativa para que se ponga a
derecho. De lo cont¡ario, su caso ingresaría a la
fase judicial-penal; situación ésta de la que no
gozan los delincuentes comunes.
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Tal y como fue señalado anteriormente,
se concibe la acción delictiva como la trans-
gresión de las normas sociales establecidas
por los sectores dominantes, con base en sus
intereses socioeconómicos, políticos e ideoló-
gicos. De esta manera, pafa Baratf^ (1986)
existen comportamientos socialmente negati-
vos de dichos sectores (u. gr. delitos de cuello
blanco, criminalidad ecológica, evasión fiscal3,
entre otros) que no son criminalizados ni pe-
nalizados, los cuales podrían incluirse también
dentro dela"clfra negra" de la criminalidad.

Entonces surge una pregunta: ¿qué es
más negativo socialmente hablando, un "cade-
nazo" como se le conoce popularmente, o la
evasión de 10, 50 ó 100 millones de colones
en impuestos? La respuesta es más que obvia.

Asimismo, no es de extrañar que en
nuestro contexto de país capitalista periférico,
la protección de la propiedad privada ocupe
un lugar de privilegio en la Ley Penal. Para tal
efecto, bastaria con analizar nuestro Código
Penal en su título de "Delitos contra la Propie-
dad" (págs. 60-75),lo cual permitiría visualizar
la gran cantidad y posibilidad de acciones
contempladas y ésto sin tomar en considera-
ción los ilícitos ubicados en otros títulos que
indirecta o secundariamente afectan la propie-
dad privada (p. ej. Receptación, Administra-
ción fraudulenta, hurto menor, entre otros).

En este sentido, la desviación social, en
tanto comportamientos censurados y penaliza-
dos, se manifiesta por ejemplo, en las altas ci-
fras de Delitos contra la Propiedad (hufo, ro-
bo, estafa, daños y otros) que se registran co-
mo ingresos de personas al sistema carcelario
y ocupan el primer lugar en las estadísticas
penitenciarias nacionales.

Según el último Censo de Población Pe-
nal, realizado en diciembre de 1992 (Dkec-
ción General de Adaptación Social, 1.993a),
un 47,660/o de las personas recluidas en el Ni-
vel de Atención Institucional (modalidad car-
celana cenada) se encontraban privadas de
su libertad por delitos contra la propiedad.
Asimismo, Yong (1992) refiere que durante la
década de los ochenta estos delitos constitu-
yeron más de un 600/o del total de denuncias
recibidas en el Organismo de Investigación
Judicial.

[,o anterior expresa una salida individual y
no pol-rtica por parte de las "clases subaltemas"
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ante un sistema desigual en lo relativo a la
distribución de la riqueza. Esto cobra mayor
importancia si se analiza desde la perspectiva
particular de un país subdesarrollado que en-
tra en una profunda crisis a parlir de un nue-
vo orden en la acumulación de capltal a esca-
la mundial, bajo las políticas gubemamentales
neoliberales y en el contexto de los Programas
de Ajuste Estructural. En concordancia con és-
to, más del 900/o de la población penal costa-
rricense se ubica en los sectores más vulnera-
bles de la estructura social,

... sectores que no están exentos de la in-
fluencia de patrones de consumo que
mucbas ueces genera contradicciones en-
tre necesidades creadas y las frustracio-
nes que produce el poder real de compra
(Yong, 1992:85).

En otras palabras, las cárceles se crearon
para los desposeídos, para los marginados, pa-
ra los proletarios, como forma de violencia
institucionalizada, y cuando en ese lugar se
encuentra un poderoso, es porque sucumbió
ante otro más poderoso que é1.

LIN ACERCAMIENTO A tA SITUACION NACIONAT

En los últimos años los acontecimientos
relacionados con actos consignados como de-
lictivos han tomado un matiz diferente.

Los medios de comunicación de masas,
en cuanto y tanto Aparatos Ideológicos del Es-
tado, mediafizan Ias actifudes y los comporta-
mientos de los costarricenses con respecto a
hechos de trascendencia social.

De esta forma, se encargan de proyectar
diversas visiones relativas a variados fenóme-
nos estructurales, entre los cuales la crimina-
lidad resulta uno de ellos, influyendo así so-
bre la reacción social en torno de ésta (Bara-
üa;L986) y generando la sensación de insegu-
ridad ciudadana, mediante lo que se denomi-
na "terrorismo informativo" y que consiste en
difundir la información (noticia) de manera
inadecuada.

Aplicando a Mat{tn Baú (1.989) al caso
de Costa Rica, se podÁa decir que la doctrina
de la "seguridad ciudadafla" ha servido para

fustificar cierto tipo de medidas excepcionales
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en un Estado de derecho, lo cual no es más
que la expresión de un régimen que requiere
garantizar su perpetuación temporal y espacial
en momentos críticos del sistema de poder,
sobre todo ante un notorio y marcado deterio-
ro de las condiciones de vida de los costarri-
censes en los últimos años.

Para Zaffaroni (1.992), mientras que en la
década de los setentas la doctrina de la "segu-
ridad nacional" matizó la conflictividad econó-
mica y política latinoamericana, como parte de
una guerra permanente entre oriente y occi-
dente, en los años ochenta los militares per-
dieron poder y cedieron ante la instalación de
gobiernos constitucionales; y paralelamente, la
"seguridad nacional" fue sustituída por la doc-
trina de la "seguridad ciudadana",la cual versa
sobre la percepción subjetiva de una "guerra
sucia" librada pot la criminalidad común con-
tra la propiedad privada.

En otras palabras, ya no son los "comu-
nistas" la "amertaza", ahora son los "crimina-
les", "delincuentes" o "chapulines" los "repre-
sentantes del mal", pues son quienes atentan
contra esta forma de apropiación de la rique-
za.

Es así como esta doctrina

... implica, en este uso, la. absolutización
del ualor seguridad frente a delitos con-
tra la propiedad, pretendiendo justificar,
mediante esta a.lucinación bélica, espe-
cialmente frente a. pequeños delincuen-
tes, las ejecuciones sin proceso, el asesi-
nato de niños y adolescentes y la prácti-

. ca de la tortura; de modo análogo a có-
mo la seguridad nacional pretendió jus-
tificar las desapariciones forzosas, los
bomicidios y la tortura en las décadas
pasadas, ahora uictimizando a un grupo
mas uulnerable, por su nxayor incapaci-
dad para acceder a la justicia nacional
y a los organismos regionales y nlundia-
les de Derecbos Humanos (Zaffaroni,
1.992: l7D.

De tal manera, la figura de quien delin-
que es proyectada a la comunidad como el
"enemigo", estereotipo que permite ideologi-
zar una realidad social y justificar psicosocial-
mente los planteamientos violentos como so-
lución a la delincuencia. A este resDecto.
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en la opinión pública se realizan, en.fin,
a traués del efecto de Los mass media y la
imagen de Ia criminalidad que transmi-
ten, procesos de inducción de la alarma
social, que en cier'tos mornentos de crisis
del sistema de poder son manipulad.os d.i-
rectarnente por las fuerzas políticas inte-
resadas (...) pero que (...) desenuueluen
una acción pelynanente para la conser-
uación del sistema de poder, oscurecien-
do la conciencia de clase y produci.endo
la falsa representación de una solidari-
dad que une a todos los ciudadanos en
la lucha contra un común enemigo in-
temo (Baratta, 1986: 218).

En este sentido, la cobertura que dio la
prensa en el año 1993 aI secuestro de los Ma-
gistrados en la Corte Suprema de Justicia, tuvo
sus efectos en lo que los costarricenses consi-
deraban como sus preocupaciones fundamen-
tales y marc6 un momento de cambio a este
nivel. Es así como, en la encuesta de la Con-
sultoría Interdisciplinaria en Desarrollo (CID-
Gallup) realizada durante la última semana de
mayo de 1993 (Durán, 1993), se observa que
la preocupación de los costarricenses se ce.tlra
con un 660/o en problemas de tipo social y per-
sonal (violencia, crimen, pérdida de valores
morales, entre otros); mientras tanto, aquéllos
de índole económico (falta de servicioi, alto
costo de Ia vida, devaluación, inflación y
otros) presentan una incidencia del 36070.

Resulta interesante complementar estos
datos con una perspectiva histórica, ya que en
febrero de 1992 la relación anterior era inver-
sa, traducido ésto en números, un 210/o contra
un 710/o respectivamente. En noviembre de ese
año se inició un proceso de cambio y en mar-
zo de 1,993:

esa relación llegó a ser nxás pareja, pero
en rnayo marcaba una significatiua dis-
tancia... (Durán, 1.993: 2A).

Además, Fournier y Pérez (1993) obtu-
vieron datos importantes de una encuesta tele-
flnica que merecen citarse:
a) un 29,40/o y 34,2o/o de los(as) encuestados

(as) estaban a favor de la tortura y de la
pena de muerte respectivamente;
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b) un 42,20/o lustificaba los actos de tortura
y muerte contra los miembros del grupo
"los chapulines" cometidos en 1993 pre-
suntamente por agentes del Organismo
de Investigación Judicial;

c) se encontraron altos puntaies en la Esca-
la de Autoritarismo de Adomo y colabo-
radores (promedio 72,59 de 100), en re-
lación con la legitimación de la violencia
institucionalizada; y

d) las personas que apoyaron este tipo de
violencia eran mayoritariamente varones,
con edades inferiores a los 40 años, con
niveles educativos secundarios o univer-
sitarios, pertenecientes a la religión cató-
lica y a la población económicamente
acti,va.

Por otra parte, si bien es cierto que los
delitos contra la propiedad se han incrementa-
do desde 1987 hasta 1992 en tasas alarmantes,
ésto ha sido fundamentalmente en lo que res-
pecta al robo simple y tal aumento corfe pare-
jo con el deterioro de las condiciones materia-
les de existencia, pues a menor cantidad de
ingresos económicos y, por ende menor poder
adquisitivo de bienes de consumo, mayor es
el número de delitos contra Ia propiedad (Ca-
franza, L994). Paralelamente, Martín-Baró
(1985) considera que el incremento de la vio-
lencia delincuencial se da en relación inversa
con el deterioro económico, donde los aspec-
tos relacionados con la desintegración social
coad¡rvan a la presencia de tal fenómeno.

Lo anterior es ejemplificado a nivel na-
cional en el estudio de Carranza (1994), donde
se señala que el total de hogares pobres viene
incrementándose, según datos del MIDEPIAN
con la metodología de CEPAL, de 1,8,60/o en
1,987 a 22,2o/o en 1992; quien además compara
sus conclusiones con los resultados similares
obtenidos en otros países, tanto de América
como de Europa; asimismo, Barreto y .tIvarcz
(1987) realizaron una interesante y profunda
investigación en México sobre la relación en-
tre el aumento de la criminalidad, principal-
mente aquélla que afecta la propiedad priva-
da, y las crisis económicas, las cuales, como es
sabido, deterioran fundamentalmente el nivel
de vida de las clases subalternas.

Por otra parte, Carranza (7994) plantea
que para el año 1992 sóIo un 26,00/o de los
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bomicidios dolosos ocurrieron dentro de una
relación de desconocimiento entre la vicftna y
el victimario, lo cual contradice el sentir y la
expectativa popular; además, desde 1987 la ta-
sa de suicidios supera ligeramente a la fasa de
estos homicidios; sin embargo, a nuestro crite-
rio este fenómeno no ha causado ninguna alar-
ma, ni siquiera a las autoridades nacionales en
Salud Mental. Asimismo, para t992 la tasa de
bomicidios culposos duplicó a la de homicidios
dolosos (10,4 y 5,0 respectivamente).

Esto significa que de cada cuatro bomici-
dios dolosos, tres son perpetrados por perso-
nas conocidas para la victima y Ia comparu-
ción de estos homicidios con los suicidios in-
dica, aunque mínimamente, que es mayor la
probabilidad de morir por mano propia (Ca-
Íanza, 7994). De esta fonna, la figura de un
extra.ño como uictimario se desuanece aún
ntas'4

No obstante, "el miedo al crimen" como
sensación generalizada de inseguridad, auna-
do a Ia política estatal de que "la seguridad es
cosa de todos" y posteriormente de "barrer
con la delincuencia", ha provocado la prolife-
ración de armas en la población civil con el
consecuente aumento de la agresión y la vio-
lencia social (Carranza, 1994), situación que se
ha evidenciado notoriamente durante los últi-
mos meses en nuestro pais. carranza (1994)
planfea que para el año 1983 Ia tasa por cien
mil habitantes para la totalidad de delitos con-
v¿ la vida fue de 73 excluyendo el delito de
agresión y de I02 incluyéndolo; mientras que
para 1992 (una década posterior), dicha tasa
fue de 74 y 164 respectivamente.

Lo anterior encuentra explicación en el
hecho de que el miedo, tal y como lo señalan
Lira y colaboradoras (citadas en Martín-Baró,
1988b), desata cuatro procesos psicológicos
fundamentales, a su haber: una sensación ge-
neralizada de uulnerabilidad, una situación
de alarma, un sentimiento de pérdida de con-
trol sobre una faceta de la uida cotidiana y
una alteración del juicio.5 En relación con es-
re proceso, el clamor ciudadano por un au-
rnento en las penas privativas de libertad y
tma mayor severidad policial y penitenciaria;

+ Este destacado es del autor
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obedece al hecho de que la comunidad ve al-
terado su sentido de realidad y

... aTnenazada en su instinto de seguri-
dad, la población busca chiuos expiato-
rios, reclama la represión y exije que el
Estado ejerza uno de sus más inxportan-
tes atributos: el derecbo de castigar (Rico,
1982:1.).

A pesar de que bien sabido es: castigar
es multiplicar la violencia, pues resulta un ele-
mento de la "espiral de la violencia".

Esto se visualiza en los resultados de una
encuesta efectuada durante el mes de mayo
de 1994 a nivel nacional, realizada por la firma
Demoscopía (Espinoza,'1994); los mismos in-
dican una reacción social represiva y en gran
medida fascista. Al respecto, debe señalarse
que la opinión de la muestra representativa
(50/o margen de error) acerca de cómo debe
af.rontar el Estado la delincuencia se presentó
de la siguiente manera: aumento en la severi-
dad de las penas (50,0%o), aumento en el nú-
mero de policías (19,AVo), implementación de
Ia pena de muerte (15,60/0), como las más im-
portantes; a la vez, eI 50,0o/o consideró que la
organización del vecindario es la mejor fotma
de protegerse, un 17,60/o optó por la categoria
de "armarse" y un 8,2o/o por contratar vigilan-
cia privada.

Ahora bien, ¿Cómo puede justificarse es-
to? Unicamente mediante el carácter ideológi-
co de la violencia, ya que en primera instancia
siempre se valora como negativo el comporta-
miento violento ajeno y no el propio; y en se-
gundo lugar, la justificación social de la vio-
lencia produce aún más violencia con sus jus-
tificaciones respectivas (Martin Bar6, 1988a.)

En este sentido, la figura real o fantasea-
da del enemigo, en tanto chivo expiatorio e
ideologización de la violencia permite psicoló-
gicamente ayudar

...a identificar las fuentes de frustación
y (justificar) los actos que de oto modo
podrían ser irnpropios o ilegales; (ac-
tuar) como foco de la agresiuidad y co-
mo medio de distraer la atención de
otros problemas apremiantes y más difi-
ciles; y (Proaeer) un contraste mediante
el cual podemos medir o inflar nuestra.
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propia ualía y nuestros ualores (Finlay,
Holsti y Fagen, citados en Martin Bar6,
I988a:2).

De tal manera, si el "delincuente", "crimi-
nal" o "chapulín" es un "enemigo", entonces,
¿qué importancia tendría torturarlo o matado o
encerrado de por vida? (p. ei. tal situación es
patética en Brasil, donde se han asesinado
brutalmente "menores de la calle" como una
forma de "l impieza"). Al constituirse en la
amenaza externa, mayor seguro se está si la
amenaza no existiera o estuviera enclaustrada.

CO\SIDERACIONES FINATES

En primera instancia, debe quedar claro
que la Psicología (y particularmente la Psicolo-
gía Social) tiene que asumir una posición de
denuncia ante un orden social injusto y la
-menti¡a institucionalizada" que se vierte hoy
día en la dinámica de la cotidianidad costarri-
cense para justificar la violencia institucionali-
zada; y no supeditarse a mantener un rol de
ejercicio de la "violencia fécnica"6 dentro de la
cárcel como institución total.

Además, cabe resaltar que todo este fe-
nómeno se recrudece aún más si se analizan
los elementos contextuales más relevantes del
parrorama nacional, y ésto basta con puntuali-
zar cierfos hechos concretos:

a) En 7993 fueron torturados varios "chapu-
lines" e incluso uno de ellos fue asesina-
do, ésto se le imputa a miembros del OIJ
(el caso específico de \Yilliam Elember Lee
Malcom);

b) la misma divulgación que ha realizado la
prensa sobre este grupo de adolescentes
procedentes de sectores urbano-margina-
les, principalmente, con la connotación

6 Cfr. Mario Albeno Víquez Jiménez (1988). "El rol
del psicólogo en ia institución carcelaria: Una
autocrítica". En: Reuista Costafficense de Psicología
(12 - 13): 47-55. El autor considera que la función
clínico-diagnóstica que ha asumido el (la) profe-
sional en Psicología en el Sistema Penitenciario
Costarricense ha servido ideológicamente pata
tratar de convencer al "desviado" de su propia
desviación.

Mario Alberto Sáenz

ideológica de la que se le ha provisto a
tal denominación ("plaga", "destrucción",
"fumigación" etc.);
se han detenido indiscriminadamente, en
ciertos momentos, a adolescentes por su
forma de vestir, por su apariencia, y co-
mo decía el titular de un periódico del
mes de mayo de 1994 "no todo lo que
salta es chapulín";
nuestra policía civil sustituyó sus armas
calibre 38 por calibre 9 milímetros (ma-
yor potencia y mayor probabilidad de
causar daño);
Ia fuerza pública ha disparado en las ca-
lles a presuntos "delincuentes" sin mayor
cuidado, incluso se han presentado
muenos;
se incrementó abrumadoramente la ven-
ta de armas y la solicitud de permisos
para portarlas;
se promulgó la Ley 7389 del2 de mayo
de 1994 y la Ley ne 7398 del 10 de mayo
de 1994 con las cuales se aumentó a 50
años de prisión la pena máxima (situa-
ción sin precedentes en América Latina)
y, además, se dio la posibilidad de dis-
frutar el descuento proporcional de la
pena por trabajo (Artículo 55 del Código
Penal) sólo hasta la segunda mitad del
monto de la sentencia;
se expulsaron del país a los denomina-
dos "asaltabancos" venezolanos bajo el
pretexto de su peligrosidad, irrespetando
así sus derechos humanos inalienables,
tal y como lo demostró un fallo de la Sa-
la Constitucional;
los elementos policiales en nombre de la
lucha contra los "chapulines", como justi-
ficación institucional, golpearon y arres-
taron vendedores ambulantes en la Plaza
de la Cultura el 30 de noviembre de
1.994;
para eI Presupuesto Nacional de 1995 se
crearon 500 nuevas plazas policiales,
contrario a lo que sucede con los ámbi-
tos de la educación, la salud y el bienes-
tar social;
en los últimos días del año 1994, el Mi-
nistro de Seguridad Pública anuncia con
bombos y platillos que nuestra policía ci-
vil será entrenada por el cuerpo de cara-
bineros de Chile, los cuales han sido

c)

d)

e)

f)

c)

h)

r)

k)
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asociados con la represión y la violación
a los derechos humanos durante la dicta-
dura del general Pinochet;

D se presentó una tentativa de linchamien-
to de "presuntos delincuentes" por parte
de vecinos de la comunidad de Zarcero
de Alfaro Ruiz (Noticias Monumenral, 8
de marzo de 1995,11:00 a, m.); y

m) en estos momentos se encuentra en Ia
corriente legislativa un Proyecto de Ley
que pretende reducir la edad penal de
los 18 a los 15 años, así como incremen-
tar las penas privativas de libertad para
ciertos delitos (sobre todo el robo de au-
tos), y muchos otros hechos más.

Estos hechos, sin duda algtna, fomentarán
la violencia, tal y como lo plantea Martín Baró
con el concepto de "espiral de la violencia",
permitiendo vislumbrar un panorama no muy
prometedor y pacífico en el futuro cercano.

Cabria entonces señalar que los ciudada-
nos no deben tomar la responsabilidad de la
propia seguridad en sus manos, ya que ésta es
misión intransferible del Estado, tal y como la
otorga Ia Ley y la Constitución Política de la
República; pues a cada cual de acuerdo a su
responsabilidad. Y, por otro lado, que el "mie-
do al crimen" generado en la opinión pública
es una "cortina de humo" que trata de ocultar
los serios problemas socioeconómicos que pa-
dece nuestro país, especialmente en lo que se
refiere a la profundización y agttdizaciín de la
pobreza extrema y la proletarizaciín de Ia cla-
se media, como efecto de los Programas de
Aiuste Estructural.

Tal y como señala Marcos (7993),la ver-
dadera inseguridad ciudadana no tiene su raiz
en el miedo a ser victimizado por la delin-
cuencia común. Es mucho mayor la probabili-
dad de ser víctima de delitos de comrpción
(generalmente cometidos por los sectores de
poder), o bien de la inseguridad en la salud
quebrantada y desatendida, o la inseguridad
laboral, o la inoperancia de un sistema educa-
dvo ineficaz, etc.

Lo anterior adquiere mayor significancia,
sobre todo en estos momentos en que la ne-
gociación del PAE III proyecta un panorama
sombrío en el ámbito socioeconómico nacio-
nal; por ejemplo, la creación de nuevos im-
puestos directos (que recaen principalmente
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en quienes no pueden evadirlos) y aumento
de los ya existentes (u. gr. el impuesto de ven-
tas del l0o/o al 750/0, lo cual necesariamente
afectaita a los sectores sociales más pobres), el
anuncio de no aumentar los salarios para el
segundo semestre de 1995 (y la consiguiente
disminución en el poder adquisitivo de bienes
y servicios) y, entre otros, la promesa del Go-
bierno de despedir a cinco mil empleados pú-
blicos (aumentando los índices de desempleo
y subempleo); estos elementos se constituyen
en eslabones de una cadena interminable de
violencia y presagian un incremento significa-
tivo de la delincuencia en Costa Rica.

A su vez, debe insistirse en que la pena-
lización es, sin duda alguna, cnminalizar aún
más, y que la solución a este fenómeno sólo
puede encontrarse tras la puesta en marcha de
grandes transformaciones al interior de la es-
tructura social clasista que caracteiza a nves-
tro país y fundamento de la crisis en que vivi-
mos actualmente.

Este es, pues, el momento para que nues-
tros gobemantes devuelvan al costarricense su
derecho aI trabajo digno y permanente, que le
permita vivir a él (ella) y a sus familias bajo
mejores condiciones materiales, sin las fantasías
del discurso consumista y alienante pero tam-
bién sin las amenazas de despidos -reingenie-
ría- reestructuración; para que le asegure una
atención humanitaria a su salud, sin pretensio-
nes de pivatización ni acusaciones de inefica-
cia ante un Estado que no le asigna suficientes
recursos presupuestarios; y por último, entre
otros aspectos, para que le aseguren el futuro
de sus hijos e hijas con una educación que les
permita el desarrollo de su individualidad, de
sus potencialidades y de su iqueza interior.
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LA MASCARA DIABOUCA:
IA EFICIENCA DEL MAQUILI.AJET

Oscar Delgado Cascante

Resumen

Los territorios bananeros del Caribe
costarricense presenta.n una serie
de características que los bacm
- b ast a c iert o punto- b omogéne os.
Btas caracteñsticas se centra.n
m las relariones simból:icas Erc son interiarimd¡s
por los trabajadores al asumir un papel
en la estructura productiua del mclaue;
ruproduciendo así,
una serie de significaciones.
Estas son reformadas por h. omnipresencia
de las Asociaciones Solidaristas
en los enclaues, siruiendo de máscara
de la majenacíón de los trabajadores.

INTRODUCCION

Los territorios bananeros del Caribe cos-
tarricense comprenden un espacio en el cual
los sujetos que viven en él son portadores de
una determinada visión del entorno. Esta vi-
sión es asumida por la apropiación simbólica
de las cosas que rodean su cotidianidad, "en
donde lo cotidiano es la manifestación feno-
ruónica de la realidad organizada basta sus
últimos niueleS'2, engendrada por la transposi-

I fl trabaio de crmpo se realizó en los meses de fe-
brero y marzo de 1994.

2 Camacho Nassar, Carlos. "El universo simbólico
del enclave bananero". Cuademos de Inuestiga-
ción ne 33. San José, CSUCA, 1988.

Ciencias Sociales 69:43-50, setiembre 1995

Abstract

Banana territories of tbe Costaffican
Caribbean present a series of cbaracteristics
ubicb make it -in a certain
extent- bomogeneous. These cb aracteristics
are centered in the symbolic relationsbips
which are interiorized bjt the workers,
assuminig a role in tbe productiue structure
of the actiuity, rqroducing many signífications.
Tbey are reinforced bJ) tbe ornnipresence
of trade unions in the banana territory,
acting as a mask of the workerc'alieniation.

ción de dos unidades espaciales que se con-
funden en una sola y macabra unidad: el es-
pacio laboral, de las plantaciones propiamente
dichas, y el espacio habitacional del tiempo li-
bre, enmarcado por los "cuadrantes"3 de casas
y "baches", espacios recreativos y fondas, en
donde ambos espacios pertenecen a la com-
pañia.

Esta organización de los espacios crea
una forma particular de la interiorización de
los mismos en las mentes de los trabajadores,
que los convierten en parte de su estilo de vi-
da, De alguna manera responden a una suerte
de identidad contingente, es decir, aquella que

3 S" ilaman cuadrantes a los sectores de casas en los
que viven los trabajadores con familia y baches a
las barracas para hombres.



44

es formada de manera aleatoria por el vínculo
del trabajo común, teniendo en cuenta que, el
tener una identidad es ante todo tener un es-
pacio socialmente apropiado donde poder re-
producir tal identidad, sobre todo, aludiendo
que "la importancia del entorno en el análisis
de 1o cotidiano rudica en que '...e1 espacio y
sLts estructuras son omnipresentes en la coti-
dianidad de las prácticas sociales... "'4, por es-
fa razón se parte de un análisis del espacio
para desentrañar la estructura latente.

EL ROPAJE DE tA MUSA

En este contexto, la forma de vida en los
territorios bananeros actuales, se mediafiza
por una nueva organízación de la jerarquia
política, que asume los conflictos entre el sec-
tor patronal y los obreros. Esta forma de orga-
ntzacíón es el Solidarismo, entendido por los
trabajadores como aquella forma organizativa
solucionadora de problemas, que se convierte
en panacea de la forma de vida.

Pero además, esta forma de organizaciín
impuesta por la compañia esla máscara con la
cual se disimula la omnipotencia de su acción,
en la medida que todo poder de violencia
simbólica -como lo plantea Bourdieu- ,o sea,
todo poder que logra poner significaciones
como legítimas, añade su fuerza propia, es de-
cir, propiamente simbólica, a esas relaciones
de fuerza, por lo tanto, la actiüdad solidarista
también cumple una función subrepticia (alie-
nante) dentro de las bananeras: la suieción de
los obreros al estilo de vida bananera, de ex-
ploiación, y -lo más impresionante- de au-
toexplotación, en la medida que los conflictos
se canalizan a través de los Comités Perma-
nentes donde siempre el obrero tiene una im-
portante cuota de responsabilidad en los con-
flictos, dada Ia carga simbólica -en la medida
en que los obreros y la estructura son parte de
la compañia- (aquí aunada a la ideologia poLl-
tica); sea porque no hizo bien una tarea, por-
que no entendió algo: "...porque uno es medio
bruto...", porque no rindió en la tarea, etc., y
por lo tanto de é1 deben emanar las solucio-
nes guiadas por las asociaciones solidaristas.

Oscar Delgado Cascante

Este patrón de sumisión a la organización
solidarista, revierte un contenido simbólico que
expresa, de alguna manera, la reproducción de
una ideología dominante por medio de la cual,
el modo de vida del país es el consensual, en
donde todos somos "igualiticos" y por lo lanto,
todos tenemos los mismos problemas, lo que
desvaloriza el conflicto, tal y como era presen-
tado por las organizaciones sindicales de vieja
cuña que existían en la zona.

Este modelo de reproducción del capital
simbólico, producido y reproducido por la
compañía en cada uno de los asentamientos de
trabajadores bananeros, es visto como la pana-
cea de los problemas, por lo que las expectati-
vas de vida de los obreros no escapan del uni-
verso del enclave, él brinda una máscara que
de alguna maner^ asegura ideológicamente la
mano de obra que necesita, presentándose co-
mo la "maquinita de hacer plata" en la imagen
vendida l-ncia afuera de sus fronteras.

Los espacios, están barnizados por la
omnipresencia de Ia compañia bananera en
todos los rincones, por lo que la identidad se
muestra siempre referida a la compañía. Todo
el paisaje, es decir el espacio en donde repro-
ducir la identidad del obrero, pertenece a la
transnacional, por lo tanto el vínculo concre-
to con la realidad se circunscribe a la planta-
ción, dejando de lado otros espacios de refe-
rencia virtual en donde asentar una relación
identitaria.

A la compañía le pertenecen las planta-
ciones, la maquinaria, la herramienta, las ca-
sas, los muebles que las llenan y en última
instancia, las vidas de los frabajadores. Es co-
mo si se viviera de "a prestado" sin poseer un
dominio propio de su futuro inmediato o de
amplios horizontes, es como si la parca galo-
pante del misterio vivencial se hubiera apode-
rado de las voluntades de los obreros.

Los trabajadores, están ya en pie antes
que despunte el alba de las bananeras, se
sientan a la mesa de las casas bananeras, reco-
rren los campos de la plantación, se mojan las
manos y los pies en el agua de la compañia,
en la empacadora de la bananen, almuerzan
cobijados por los techos del patrón y retoman
al intranquilo descanso que les permite su
alienación para volver, luego, al dia de| bana-
nal, sumidos siempre en. la más poderosa vio-
lencia simbólica de la plantación.4 Camacho Nassar, Carlos op. clf
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Tanto es el peso de la presencia de la
compañia en la vida cotidiana en la planfa-
ción, que hasta la organizaciín de los espa-
cios domésticos se ve influenciada por ella, te-
niendo en cuenta que los espacios domésticos
en las bananeras responden no sólo a las ca-
sas de habitación, sino a la totalidad del espa-
cio de los cuadrantes. Como ejemplo, en un
extraordinario complejo habitacional en Bana-
nito de Limón, las casas de los obreros son de
excelente calidad, los "baches" han sido susütui-
dos por edificios de apafiamentos unipersona-
les, cuenta con un gran complejo recreativo, ca-
lles adoquinadas, y en el futuro, con un parque
biológico en el cual se podrán encontrar una
gran cantidad de flora y fauna nativas. El efecto
simbólico de este desarrollo habitacional, con-
trastante con el resto del pueblo Bananito, es
que con la compañia se progresa mientras que
en el pueblo no ocuffe nada que muestre estos
signos de desarrollo, asumiendo así, un efecto
de contraste :.u:til para la transnacional.

Sin embargo, esto es sólo la fachada de
1o que realmente esconde el complejo habita-
cional, los trabajadores que viven (o van a vi-
vir aquí), no tienen el mínimo control sobre
ninguno de los elementos que lo conforman.
No tienen siquiera, la libertad de colocar un
retablo en una pared sin el debido permiso de
la compañia, lo que genera una pérdida total
de la individualidad de los obreros hasta en
los espacios más privados de la vida de un ser
humano. Este proceso de deshumanización de
la vida doméstica, es un reflejo de la deshu-
manización de la existencia en las bananeras,
que sirve de elemento enajenador y por lo
tanto, desestructurador del pensamiento del
trabajador, rcforzado por los ideales del soli-
darismo.

...81 administratiuo y el capataz son tus
mejores amigos...,
... Aquí producimos y exportarnos en paz,
somos solidaristas ...

Las anteriores parecen ser las consignas
de la compafia para la mediación con los tra-
bajadores y que de manera ideológica rompen
con el orden sindical que es asociado, en los
discursos, con la fuerza del mal, tanfo para Ia
compañia como para eltrabajador.

La ruptura con la organizaciín sindical,
pareciera, corresponde a una ruptura de los
contenidos simbólicos que justif icaban su
presencia en los enclaves bananeros; si no
hay conflictos el sindicato no tiene espacio
paÍa actuar, por lo que los conflictos, si bien
no han desaparecido, se han teñido de un
nuevo fraie: la solución pacifica entre el
obrero y la compañia por medio de la asocia-
ción solidarista.

...Ya no bay pleitos, abora se uiue más
tranquilo (...) con los sindicatos uno no se
daba cuenta cuando lo mataban a uno...
... El problema con los sindicatos es que

nunct se dieron cuenta, del beneficio pa-
ra el país y para uno, qué se baría este
montón de gente sin la bananera...

Además la organización de Ia vida de los
trabajadores bananeres se ha convertido en
una estrategia solucionadora de problemas in-
mediatos, por lo que el solidarismo brinda es-
te espacio para Ia solución de problemas, so-
bre todo el económico.

Lo importante de las declaraciones de
los informantes es el hecho irrefutable de
que la realidad no se esconde, sólo se disfra-
za; el trabajador bananero es mejor pagado
que cualquiera de los obreros agricolas gua-
nacastecos, además de esto tiene casa amue-
blada y próximamente apartamentos con to-
das las comodidades para los trabajadores
solos, hay un buen desarrollo de la infraes-
tructura vial, escuelas y colegios con trans-
porte subvencionado algunas veces por las
compañías.

Hasta becas para realizat estudios supe-
riores, sea en Limón o en la capital (San José),
todo esto gracias a la Asociación Solidarista5.
Sin embargo, estas condiciones materiales de
los trabajadores crean una espiral de necesida-
des que eI trabajador, fuera de la plantaci1n,
no puede cubrir, viéndose obligado a repro-
ducirse dentro del espacio de la compañía. Un
obrero al que le prestan casa amueblada, no
necesita colocar en su orden de prioridades

) Se dice que es gracias a la Asociación Solidarista
aunque ella no es responsable de todo lo expues-
to, sin embargo así lo interiorizan los informantes.
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ninguna cosa necesaria para la ejecución de
las labores domésticas, por lo que su dinero lo
gasta, la mayor de la veces, en cosas super-
fluas y unavez que se ve despedido, no cuen-
ta con las cosas mínimas para poder indepen-
dizarse de la compañía, volviendo a ser con-
tr^tado en ella u otra similar. convirtiéndose
en parte de la reserva estable de mano de
obra que las compañías necesitan.

Pero en el tejido social que se hila a par-
tir de la contingencia del trabajo, las compa-
ñías han elaborado esta máscara p ra poder
ocultar la verdadera relación con los obreros y
a la vez desfigurar el papel que corresponde a
la realidad expuesta. Todo es un disfraz, el es-
pectáculo está montado, el carnaval puede
empezaf .

En los territorios bananeros, la comuni-
dad obrera escapa al entorno habitacional, de-
bido a la inestabilidad de gran parte de los tra-
bajadores que no tienen récord (trabajadores
temporales), que laboran por períodos cortos
de aproximadamente tres meses, y que luego
son despedidos, se trasladan a ova finca lle-
vando consigo el desarraigo de su identidad,
lo que Néstor Garcia Canclini Ilama la desterri-
torialidad de la identidad6. Los centros pobla-
cionales de las bananeras, son el refugio de
una gran cantidad de identidades que guardan
en su seno historias diversas y que no pueden
llegar a estructurar una visión de mundo ho-
mogénea debido a lo efímero de su relación.

Además, en el trabajo bananero casi la to-
talidad de los obreros son jóvenes, por lo tanto
no guardan en sus mentes la historia de los en-
claves bananeros de los años sindicales, los vie-
jos, los portadores de esta tradición han desa-
parecido, sea por su edad que no les permite
soportar el trabajo de la plantación, sea porque
por sus inclinaciones ideológicas han sido ex-
pulsados de los territorios del banano. Esto
crea una ruptura histórica del movimiento sin-
dical permitiendo la entrada del solidarismo
que llena ese espacio, pero que además impide
de manera ideológica, la competencia con el
antiguo orden organizativo de los trabafadores.

Además se ha encontrado un oatrón de
diferenciación del trabajo, en donde, aunado a
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las procedencias distintas de los trabajadores,
se crean condiciones de trabajo que hacen
que la estructura se fragmente y se irradie,
aleatoriamente, a todos los espacios de la vida
cotidiana. Así encontramos grupos de edad
con distintas expectativas, los cuales sólo
guardan remembranzas de la historia del en-
clave por transmisión oral, que además no
apropian como suya (porque nunca lo fue), y
en donde el presente para ellos es 1o que tie-
nen dentro del enclave v nada más. En mu-
chos territorios existe ,rtt" g."n competencia
laboral entre costarricenses y nicaragüenses,
en donde, para los primeros, los otros son
símbolo del mal; por esto se presentan gran-
des grados de desestructuración que sobrepa-
san los límites del tiempo laboral llegando a
permear todos los rincones de la cotidianidad.

Esta violencia, desestructuradora, es apo-
yada en varias estancias que subrepticiamente
teien los hilos de la máscara de la eficiencia
del trabajo, un caso de estos son los juegos
que se realizan c da afio, los cuales inician
con una reproducción -y por lo tanto un re-
forzamiento- de las condiciones de trabajo.

El primer evento de estos juegos es una
reproducción del proceso productivo desde la
finca hasta la caja con fruta empacada, en él
compiten los trabajadores de diferentes fincas,
llevando al espacio recreativo las condiciones
materiales y sociales de la reproducción de la
cotidianidad en la plantación. Es importante re-
calcar que esta actividad de apern-rra de los jue-
gos crea una gran competencia dentro de los
grupos, tanto fuera como dentro de la finca.

Las sociedades de este tipo poseen una
organización en tres niveles de acuerdo a la
posición de Ferruccio Rossi-Landi7, siendo el
primero de ellos la modalidad de producción,
o sea la forma como se orgariza la producción
y la relaciones sociales de producción; en don-
de no sólo el trabaio estructura los ciclos de la
vida cotidiana, sino que con ello y producto
de ello se crean nuevas fuerzas y nuevas con-
cepciones, nuevas necesidades y un nuevo
lenguaje, por lo que se da un conocimiento in-
voluntario no sólo deI trabajo concreto, sino
de las relaciones sociales oue se derivan de es-

García Canclini, Néstor. Culturas bíbridas: Estrate-
gi.as para entrar y salir de la modemidad. México,
Griialbo. 1989.

Rossi-Landi, Ferruccio. Ideología. Barcelona, Labor,
1980.
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te proceso. Así, en el enclave bananero del Ca-
ribe costarricense, la cotidianidad responde de
manera directa a la reproducción de la modali-
dad del trabajo en la plantación, en donde las
consciencias individuales se rinden a la todo-
poderosa ideología de la transnacional.

Un segundo plano de la conformación
social se establece por medio de los sistemas
sígnicos (sistemas que permiten la organiza-
ción del pensamiento) que crean los referen-
tes propios del entomo en el cual se estructu-
ran las comunidades bananeras. En estas s<¡-
ciedades eternamente cambiantes (a nivel de
conformación de actores sociales por los ci-
clos migratorios), los sistemas sígnicos ocu-
pan una posición intermedia entre modalida-
des de producción e instituciones ideológi-
cas. A su vez median entre ambas. es decir la
violencia simbólica que se ejerce desde la
cumbre de la pirámide hacia abajo es media-
da por los materiales simbólicos que disfra-
zzn la relación.

En el caso de las bananeras. esta inter-
mediación es ejercida por la máscan más efi-
ciente, la Asociación Solidarista, ya que no só-
lo representa el vínculo entre los extremos de
las relaciones de producción sino que ella
misma y por sí misma, es revestida de su pro-
pio material simbólico, es apropiado por los
trabajadores que la ven como propia y es im-
puesta por las compañías. Es en este sentido,
que el solidarismo como acaparador de los
sistemas sígnicos sirve al poder como produc-
tores y organizadores del consenso.

El tercer elemento que entra en juego en
la organización de este tipo de sociedades son
las instituciones ideológicas que son las encar-
gadas de dotar a la estructura social del dis-
curso sobre el entomo, y las relaciones que en
él se dan a partir de dos tipos de construccio-
nes: la real "...estoy aquí, soy trabajador bana-
nero..;'; y la ideal "...1o que quiero es juntar un
poco de plata para rnontarme mi negocito pro-
pio en SanJosé..;'.

Paradíjicamente este ideal se va perdien-
do paulatinamente en las plantaciones, donde
los sueños no se revierten en realidades; "...to-
dos tienen la esperanza de irse de aquí, yo
también, yo ernpecé en el 49..."

Aunque no se puede determinar de ma-
nera estrictamente fáctica, pareciera que estas
tres esferas son conocidas y manejadas por el

solidarismo8, que ha comprendido -sea por el
estudio, sea por alguna suerte de sortilegio-
los factores históricos de conformación de las
mentalidades de los obreros para manipularlos
por medio de una organización que permita,
por medio de factores concretos (préstamos,
mediación, pago de utilidades, etc.), intervenir
en Ia capacidad de decisión, en la cotidiani-
dad de los trabajadores, creando un órgano
totalmente suprapersonal, es decir, donde no
existe un líder único, sino que la jerarquía se
presenta diluida por toda una estructura que
pierde dentro de sí la individualidad.

Esto último est^ a la vez, permitido por
Ia caracteitstica de desarraigo de la población
de trabajadores que llegan a suplir la mano de
obra de las plantaciones bananeras, siendo
gente que no puede sentir arraigo por la bana-
nera, no existe un espacio de identificación
social ni de solidaridad por el mismo movi-
miento que experimentan por el trabajo tem-
poral. Además el trabajador bananero sabe
que en cualquier momento debe trasladarse a
otro lugar, con otra casa, con otros vecinos, es
decir, su permanencia en cualquier lugar es
efímera y por lo tanto no le importan las rela-
ciones sociales que pueda lograr y que lo
puedan araigar, Io que realmente importa es
el trabajo cotidiano que asegure su reproduc-
ción y la de su unidad famlliar.

Esto a su vez crea un círculo diabólico
de transportación de materiales sígnicos que
no encuentran un asidero concreto al cual re-
ferirse, a¡rdando por lo tanto a la desestructu-
ración social e individual en donde lo único
que unifica esta masa social amorfa es el em-
pleo que brinda la compañia y que no consi-
guen en ningún otro lado.

8 No debe asumirse acríticamente esta idea, lo que
se pretende es enunciar el hecho que, las asocia-
ciones solidaristas, por su posición, han maneiado
-de manera mós conc¡eta y menos abstracta- estas
determinantes sociales que han llevado al éxito de
este tipo de institución dentro del enclave. Por es-
to, la postulación que se enuncia a partir de Rossi-
Landi debe ser asumida de manera conceptual,
apoyada por la experiencia del trabaio de campo
que, de alguna manera, permite la aniculación que
se hace.
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LA PARCA VELA TRAS LA MUSA:
LJN DESLIZ DEt MAQUILI-UE9

Las condiciones anteriormente descritas
contrastan con la situación encontrada en el
sector de Sarapiquí en donde las compañías
bananeras han puesto en escena un patrón de
relaciones de producción algo diferente.

Al llegar a La Colonia -asentamiento de
los trabajadores de la Geest Caribbean-, lo
primero que se muestra a Ia vista es el gran
desanollo de centros de comercio que rodean
el acceso principal. Estos comercios cubren
eficientemente las necesidades ideales de los
trabajadores bananeros; alli se encuentran
tiendas de ropa, zapaterias, bares, tiendas de
abarrotes y restaurantes, que llenan las necesi-
dades de los objetos-signolo de los ftabajado-
res. así como salones de baile y salas de billar.

Lo impresionante de estos locales de
comercio y recreo es el carácter ostentatorio
de su oferta, en donde se encuentran articu-
ios de marcas extranjeras a precios realmente
elevados.'Otro 

factor que atiende la vista en este
asentamiento, es la disposición espacial de los
cuadrantes, en los que las viviendas se distri-
buyen en sectores determinados de acuerdo a
cada una de las cuatro fincas que tiene la
compañía en este sector.

Además en cada uno de estos cuadrantes
las casas están pintadas con colores diferentes,
de tal modo, las casas del cuadrante número
uno corresponden a los trabaiadores de la fin-
ca uno, tienen techos pintados de color azul
oscuro, los del cuadrante dos son de color
gris, los del cuadrante tres de color verde y los
del cuadrante cuatro de color azul claro. Esta

v No se podía imaginar, al escribir estas líneas, que
los acontecimientos que ocurrieron en la Colonia
de Sarapiquí, en nlayo de 1,994, llegaran a estructu-
rar una dinámica totalmente diferente de la oue se
encontró en este asentamiento bananero cuando se
hizo el tmbajo de campo. Debe por tanto tomarse
como un marco de referencia de lo cue fue. en un
tiernDo. el oasis del sindicalismo en-el abrumador
desiérto del soiidarismo. Con ese fin se ha decidido
no excluirlas del documento.

10 Debe entenderse el concepto "objetos-signo", tal
como lo desarrolla J. Baudrillard. Crítica de la eco-
nornía política del signo. Ed. Siglo )O(. México
1974.
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orientación del color de cada uno de los sec-
tores habitacionales, crea una suerte de intro-
yección de la posición aleatoria que a cada
uno de los obreros le ha correspondido,
abriendo así las dantescas posibilidades de la
violencia simbólica del enclave. Es como si vi-
vieran en "un mundo feliz". en donde. de
acuerdo a su signo, cada sujeto tiene su lugar
específico, sin esperanza de poder sortear tal
juego del destino.

Otra diferencia en la estructura habita-
cional es el número de familias que residen en
cada una de las casas de los diferentes cua-
drantes; así en los cuadrantes uno y dos sólo
vive una familia por casa, mientras que en los
cuadrantes tres y cuatro viven hasta tres. Estas
condiciones de hacinamiento en estos dos últi-
mos cuadrantes, recrean las situaciones de
violencia cotidiana que se vive en el enclave.

Por otro lado, este desarrollo se ha veni-
do gestando hace tan sólo tres años. En este
reducido espacio de tiempo se ha transforma-
do el paisaje de un lugar que antes eran para-
jes tropicales de áspero y penoso recorrido,
tanto que hasta se helaban los huesos por las
lloviznas interminables del recorrido a casa,
hasta convertirlo en un centro poblacional de
grandes dimensiones.

Informantes testimonian que antes de la
llegada de la bananera, La Colonia era un pe-
queño paraje habitado por no más de veinte
personas, hoy día tiene un población aproxi-
mada de mil personas.

Pero no sólo ha cambiado la estructura
de un pequeño paraje llamado La Colonia; la
transformación ha llegado hasta el centro mis-
mo de la ciudad de Puerto Viejo de Sarapiquí,
en donde el comercio creció enormemente
-según los informantes- y se transfomó la es-
tructura de relaciones sociales convirtiéndose
en un centro de comercio ahora apoyado casi
exclusivamente por el auge tuústico.

Esta zona tiene además otra característica
que la hace aún más especial, el fortalecimien-
to de la actividad sindical entre los trabajado-
res bananeros.

Varios pueden ser los motivos que han
favorecido la apañcíón de esta organizaciín
obrera, sin embargo dentro de las más proba-
bles, se encontró aquel que lo achaca al he-
cho de haber empezado en el momento mis-
mo en que empezó la actividad bananera en
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la zona. Por un lado los trabajadores nuevos
no tenían las referencias, ni de las asociacio-
nes solidaristas, tampoco conocían la historia
de los conflictos entre la compañia y los sindi-
catos. A esto se ha sumado el que en estas fin-
cas, se ha contrafado gente de mayor edad y
con más años de trabajat en las bananeras,
por 1o tanto, con mayor experiencia histórica
de los procesos de explotación material y sim-
bólica de las compañías, que ha encontrado
eco en la población nicaragüense, que repre-
senta el 40 por ciento de la población de estas
fincas y que arrastran consigo una historia de
explotación y autoexplotación mucho más
anaigada en sus consciencias. Al parecer todo
esto hizo posible que los gestores del sindicato
tuvieran menos tropiezos en su organización.

Hay otro factor importante en el desarro-
llo de la actividad sindical en la zona: eI 60
por ciento de la mano de obra contratada es
permanente, esto disminuye los efectos en-
contrados en las fincas del sur del Caribe, que
se comentafon antes.

Aquí el trabajador ha podido, a lo largo
de tres años, crear ciertos lazos de comunidad,
que aunque en el inicio era de agrupación con-
tingente por el trabajo, ahora da luces de un
desarrollo de la identidad apegado a la historia
de la plantación y de los asentamientos.

Este desarrollo de la comunidad (de perte-
nencia a determinado grupo), brinda además la
posibilidad de crear consciencia de las condicio-
nes materiales de su propia existencia, así por
ejemplo se escucharon declaraciones como:

...en serio que aquí la empresa. piensa por
usted (...) sornos saluajes dontesticados
(...) aquí laiuuentud nació uieja...

Esos testimonios de alguna manera dejan
entrever la toma de conciencia de lo que el tra-
tnjador representa para la empresa. Este primer
acercamiento muestra entonces que cualquier
intento de formación de organizaciones debe
nacer, como lo afirman los informantes, de la
toma de determinada visión de mundo que
permita al trabajador ver las cosas de manera
global, tanto de su situación como de la situa-
ción de la totalidad de Ia realidad de las planfa-
ciones que en última instancia, también es su-
va. Así se encadenarían los tres factores descri-
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tos antes en la formación de los grupos huma-
nos que llegan a ser verdaderas comunidades.

No se trata de plantear aquí que los tra-
bajadores bananeros de otras plantaciones que
no siguen este patrón de asentamiento, no ten-
gan consciencia, lo que se plantea es el hecho
de que la permanencia en un lugar determina-
do por un período de tiempo suficiente, facllita
Ia comunicación de los materiales simbólicos e
ideológicos que configuran estas conciencias
individuales, llevándolas a estados de configu-
ración social determinada por la historia com-
parfida de los suietos que la viven.

FINAL: TIÑIENDO A I-A. MUSA DE CONCIENCIA

Las estrategias infraestructurales de las
fincas bananeras sirven de base para Ia mani-
pulación simbólica por los elementos que las
constituyen, que de una u otra manera se en-
trelazan para cumplir el papel ideológico de
dominación del enclave, así Camacho Nassar
apunta que:

...Ios espa.cios y los objetos del enclaue se
a,rliculan a la superestructura siruiendo
corno soporte del uniuerso simbólico que
contiene el discurso significante del en-
claue...11

En otras palabras, el espacio es un lugar
de lectura ideológica, ya que el horizonte de
referencia es la plantación. Sin embargo ya es-
te papel significante ha sido de alguna manera
develado por esta consciencia del obrero ba-
nanero que ha sentido Ia manera en que se te-
je su cotidianidad. Es así como, por ejemplo,
aI hablar de La Colonia le llaman la "Nicara-
gua nicaragüita" o reproducen el discurso
que la percibe como "... un carnpo de concen-
tración conflores...".

La apropiación de estas visiones del
paisaje que los rodea, tiene además implica-
ciones en la forma en cómo se percibe su
cotidianidad (tanto material como simbólica)

11 Camacho Nassar, carlos. op cl¿
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SESGO DE GENERO EIV LA MEDICION DEL IVET]RONCISMO

Carmen Delgado Nvarcz

Resumen

Las inuestigaciones sobre las escalas
de neuroticismo (N) de Eysenck
c o nfi rrn a n in u a ri a b I e m e n t e
en diferentes rnedios culturales,
que las mujeres obtienen puntuación
significatiuanTente mas altas que los hombres.
Se puede inferír a partir del resultado
de la inuestigación, de la cual da cuenta
este artículo, que el rnayor neuroticismo
de las mujeres pa.rece ser únicamente
un efecto del sesgo del instrumento
de medida y no una caracterktica
del génerofemenino
corno se ba uenido planteando basta abora.
Esto debería afectar la inuestigación
psicológica al rnenos en dos a.spectos:
1) científico: iniciando una línea
de inuestigación rigurosa dirigida
a reuisar toda la conceptualización
psicológica del neurot icismo,
y 2) ético: desideologizando
desde una percpectiua. de gfu,éro,
ln. conceptualización del neuroticismo.

INTRODUCCION

Asistimos a una penetración de la pers-
pectiva de género en el ámbito de la ciencia,
quizás más lenta de lo que quisiéramos, pero
persistente y eficaz desde mi punto de vista.
Este avanzar costoso, pera eficaz, debería ser
motivo de congratulaciín, no sólo para quie-

Abstract

Researcb about Eysenck's Neurosis (N)
S c a les undou bte d ly c onfirm,
in different cultural enuironments,
tbat women obtaín
a significant higber
punctua.tions in contra.st to nxen.
From tbe result
of tbis inuestigation
could be infered tbat neurosis
in women seem to be only an effect
of slant from rneasurernent
instrurnent, instead of a cbaracteristic
offemale gender as it bas been
outlined at present.
It affects psychologic research
in a.t least tuo aspects:
1. Scientific: starting inuestigations
d,irected to reuieu all psycbologic
conceptualization about neurosis, and.
2. Etbic: cease ideologlt,

from a gender perspectiue,
related to tbe conceptualization
of neurosis.

nes están en esta lucha, sino pan todo cienti
fico y científica, de cualquier área del conoci-
miento, pues si el amor a la ciencia es el amor
a la verdad, la perspectiva de género ha veni-
do a desideologizar también la ciencia, enten-
diendo el término desideologizar en su acep-
ción genuina de desencubrimiento del falso
conocimiento al servicio de los intereses de
quienes producen este falso conocimiento.



Sin embargo, no siempre funciona la ló-
gica, y el intento de romper los muros con
que se ha construído todo el edificio estructu-
ral de la civilización, provoca reacciones más
ideológicas que científicas; pero casi siempre
disfrazadas, o por lo menos revestidas, de
ciencia. De este modo, la resistencia al cambio
de perspectivas se vuelve más impenetrable y
más difícil de combatir. ¿Qué decir cuando se
nos objeta que nuestra posiciones, o las con-
clusiones de nuestras investigaciones, carecen
del rigor científico requerido? Entramos en la
guera de paradigmas, en la que nadie puede
ganar, porque acaba siendo una cuestión de
"creencias" o adhesiones, sin criterios normati-
vos universales. Y quedamos en la posición
en la que estábamos. Desde mi punto de vista,
éste es el problema del paradigma cualitativo
que tantas aportaciones está haciendo desde
la perspectiva del género. Al final, el cuestio-
namiento de su legitimidad cientifica, acaba
siendo el punto final de todo debate; un pun-
to infranqueable, porque no hay modo posi-
ble de resolver con criterios extemos a las op-
ciones epistemológicas, que a fin de cuentas
acaban siendo cremcias. Por esta razón consi-
dero que es importante plantear labatallatam-
bién en el terreno del contrincante: salir de
esa tiera de nadie, donde cada quien puede
quedarse donde estaba, porque todo acaba
siendo cosa de opciones paradigmáticas. Con
este propósito, este trabajo pretende ser una
contribución a la tarea investigadora de la
perspectiva de género, desde el paradigma
cuantitativo, empirista, irrefutable por tanto
para quienes se atrincheran en é1.

¿También son sexistas los tests? Hay mu-
chos modos de responder a esta pregunta, y
uno de ellos es utilizando los mismos métodos
de quienes defienden su neutralidad. Si alguna
contribución pretendo con este ffabajo, es ésta
precisamente: contestar con sus mismos méto-
dos a quienes sostienen, ingenua o ideológica-
mente, su neutralidad.

Et \fODEtO DE PERSONALIDAD DE EYSENCK

El estudio de la personalidad ha sido, y
continúa siendo en Psicología, un punto de
controversia y debate que enfrenta a los auto-
res de diferentes enfoques psicológicos, quizás
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más que en ninguna otra área de la psicología.
Así, autores de los modelos psicodinámico,
psicométrico, funcional, biológico, psicosocial,
humanístico... compiten entre sí por demostrar
la cientificidad de sus presupuestos, y la desa-
creditación de las teorías contrapuestas: si
bien es cierto, que no todos con el mismo n-
gor científico.

La teoúa de la personalidad de Eysenck
pertenece al modelo psicométrico, y es una de
las teorías que más ha impactado la investiga-
ción en psicología de la personalidad. Eysenck
en su primera formulación identifica dos facto-
res básicos de la personalidad: Neuroticismo y
Extraversión; posteriormente añade un tercer
factor: Psicoticismo (Eysenck, 1.947; 1.952;
1.960; 1.967; 1968). Estos factores ortogonales,
y por tanto independientes entre sí, configura-
rian la personalidad de cualquier individuo.
Cada facfor se distribuye a lo largo de un con-
tínuum bipolar, que va desde la mínima hasta
Ia máxima saturación, en el cual se situaría ca-
da indiüduo. Así, la combinación de estos tres
factores determinará la personalidad de cada
sujeto, según su grado de Extraversión, Neuro-
ticismo y Psicoticismo. Estos tres factores pare-
cen ser universales, por cuanto han sido iden-
tificados en más de 40 paises de culturas tan
diferentes como Inglateffa, Uganda, USA, Sri
Lanka, Tallandia, Singapur, China, Canadá,
Hawai, Brasil, Holanda, Hong Kong, España,
Yugoslavia, Zimbabwe, Puerto Rico, Holanda.

El modelo de Eysenck, uno de los clási-
cos en Psicología de la Personalidad, tiene
una estructura jerárquica que pafe de las con-
ductas observadas en los individuos. Este pun-
to de partida, le da una posibilidad de contras-
tación empírica que lo convierte en uno de los
más fuertes epistemológicamente. Eysenck dis-
tingue en su modelo cuatro niveles en la con-
ceptualización de la personalidad que se su-
perponen en forma piramidal:

* Nivel 1: Actos. Son las conductas obser-
vables que realizan las personas, como
iniciar una conversación con una perso-
na extraña.

* Nivel 2: Conductas habituales. Son con-
ductas que se repiten teniendo una alta
probabílidad de aparecer en una persona
determinada. Por tanto, vendrían a ser
los actos cue se reoiten.
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' Nivel 3: Rasgos, Serían conjuntos de con-
ductas que aparecen asociadas. Así por
ejemplo, cuando aparecen conductas ha-
bituales tales como iniciar conversacio-
nes con otra gente, estar frecuentemente
acompafado, ir frecuentemente a fies-
tas,... se puede postular un rasgo de so-
ciabilidad.

* Nivel 4: Tipos. Serían conjuntos de ras-
gos. Así, cuando la sociabilidad va aso-
ciada a actividad física, apertura, variabi-
lidad, ... se puede hablar de una dimen-
sión de personalidad o tipo.

La personalidad estaria organizada por
tanto, de una manera jerárquica: desde 1o más
específico que hacen las personas (nivel 1)
hasta lo más general o abstracto, que es su
configuración en rasgos: N,E, y P (nivel 4). Ey-
senck, Barret, \íilson & Jackson (1992) pre-
sentan del siguiente modo, la caructerizaciírt
de un sujeto que tuviera puntuaciones altas en
cada uno de los factores:

* Neuroticismo

* Extraversión

* Psicoticismo (P):
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Epistemológicamente, este modelo ofre-
ce al menos tres ventajas, según el propio Ey-
senck (L991):
1) El modelo incorpora la distinción entre

estados y rasgos, originalmente desarro.
llada por Cicerón hace unos 2000 años.
El nivel más baio, el uno, sería una me-
dida del estado de una persona; el nivel
más aIfo, sería una medida de un rasgo.

2) El modelo incorpora los principios de
agregación (Rushton, Brainerd & Presley,
1983), según los cuales los conceptos del
nivel dos se constn¡yen sobre los del ni-
vel uno, y así sucesivamente.

, El modelo es empíricamente contrasta-
ble, y ha producido un gran número de
tests con este propósito.

Sin pretender en este artículo hacer una
exposición suscinta de la teoría de personali-
dad de Eysenck, se puede concluir con todo
rigor que es uno de los modelos de mayor re-
conocimiento y prestigio científico en psicolo-
gia de la personalidad, y de los que mayor nú-
mero de investigaciones ha generado y sigue
generando, tanto para confirmarlo como para
refutado. Las técnicas psicométricas de evalua-
ción de la personalidad que se derivan de él
(EPI, EPQ, JEPI, EPq[,.,.) son asimismo am-
pliamente utilizadas, especialmente en situa-
ciones de selección: admisión a colleges, se-
lección de personal, etc.,.

DIFERENCIAS DE GENERO EN NEUROTICISMO

Eysenck (1978) precisa la significación
del término Neuroticismo en su teoría y le da
el significado de comportamientos asociados a
emociones fuertes-intensas no adaptafivas, an-
te algo ilógico, absurdo o irrelevante. De un
modo más cientí f ico Eysenck & Eysenck
(197, en el manual de Eysenck Personality

Questionnaire, definen una persona ¡ipica-
mente neurótica como ansiosa, inquieta, me-
lancólica y frecuentemente deprimida, proba-
blemente con problemas de sueño y desórde-
nes psicosomáticos; demasiado emocional,
con fuertes reacciones a estímulos pequeños,
y dificultades para volver al equilibrio después
de cada experiencia emocionalmente excitan-
te; sus fuertes reacciones emocionales, a veces

(N):

tr

(E):

tr
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irracionales y ú.gidas, interfieren con su ajuste.
Eysenck & Gudjonsson (1989) caracterizanala
persona neurótíca como ansiosa, tensa, irra-
cional. tímida, malhumorada, emocional, con
sentimientos de culpa y con baja autoestima.

Un sujeto neurótico sería un sujeto an-
sioso, deprimido, con sentimientos de culpa,
baja autoestima, tenso, irracional, tímido, me-
lancólico y emocional. Lógicamente, cada uno
de estos rasgos, los poseería en una cantidad
determinada, y en cada uno de ellos se situa-
ría en un punto de contínuum que los cuanti-
ñca. La combinación de estos elementos, de-
terminaría la "cantidad" de Neuroticismo de
un sujeto. Eysenck precisa que su concepto de
\euroticismo, no es un concepto patológico;
cuando habla de Neuroticismo habla de una
dimensión presente en personalidades norma-
les. 1- lo define como predisposición a reaccio-
nes neuróticas, sin que ello signifique que las
conductas de las personas sean patológicas.

No obstante en esta conceptualización
del Neuroticismo, parece existir un acuerdo
general entre las diferentes corrientes psicoló-
gicas. en que las conductas que caracteiizan a
las personas neuróticas están relacionadas con
características socialmente no deseables. De
hecho, en Situaciones de selección, la puntua-
ción en Neuroticismo se utiliza para rechazar a
los sujetos más neuróticos, no para elegidos.
No es una dimensión "neutra" como pretende
Eysenck cuando se molesta en insistir en que
sz Neuroticismo, no es una dimensión patoló-
gica de la personalidad. La no deseabilidad de
esta dimensión, queda corroborada en la in-
vestigación de Furnham (7984), cuando en-
cuentra que los sujetos tienden a declararce a
sí mismos menos neuróticos de lo que reflejan
sus puntuaciones en Neuroticismo. Dunnett,
Koun & Barber (1981) en un estudio con los
ítemes del EPI encuentran que mientras la
proporción media de ítemes de Extraversión
va en la dirección de la deseabilidad social
tarfio para hombr,es como para mujeres, la
proporción media de ítemes de Neuroticismo
va significativamente en la dirección de la in-
deseabilidad. Otros , estudios de distinto tipo
tarnbién ilustran la relación inversa entre de-
seabilidad social y expresión de características
tipificadas como neuróticas (Velicer &'W'einer,
1975; Cowles, Darling & Skanes, 7992; Levin &
Montag, 1987; Lodhi & Thomas, 1991). Rim
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(1982) describe a los sujetos con puntuaciones
altas en Neuroticismo como más realizadores
de conducta expresiva (expresión de emocio-
nes), y más conscientes de las constricciones
de las normas sociales externas. Numerosos
estudios relatados por Francis (199r, señalan
correlaciones del Neuroticismo con caracterís-
ticas no deseables, incluyendo patologías y
disfunciones físicas como enfermedad corona-
ria, bulimina, cáncet, hipocondriasis, trastor-
nos de la respuesta sexual,... Así pues, por si
el sentido común pareciera poco riguroso co-
mo criterio científico, queda suficientemente
documentada la indeseabilidad social asociada
a la dimensión de Neuroticismo, por más que
Eysenck insista en la normalidad de esta di-
mensión.

Invariablemente, con las diferentes y su-
cesivas escalas de Neuroticismo de Eysenck,
las mujeres obtienen puntuaciones más altas
que los hombres. En población adulta se en-
contraron estas diferencias en Alemania, Aus-
fralia, Bangladesh, Brasil, Bulgaria, Canadá,
China, Egipto, El Salvador, España, Francia,
Grecia, Groenlandia, Hawai, Holanda, Hong
Kong, Hungira, India, Irán, Israel, ItaIia, Jap6n,
Korea, Nigeria, Polonia, Rumanía, Rusia, Sici-
lia, Singapur, Sri Lanka; Tailandia, Uganda,
USA, y Yugoslavia. En población infantil y jó-
venes, se encontraron diferencias sexuales en
Australia, Austria, Canadá, China, Dinamarca,
Egipto, El Salvador, España, Grecia, Groenlan-
dia, Hawai, Holanda, Hong Kong, Hungría, In-
dia, Irlanda, Jap6n, Nueva Zelanda, Puerto Ri-
co, Singapur, Sri Lanka, Suecia, Uganda, USA,
Yugoslavia y Zimbabwe (Francis, 1993; Delga-
do, 1994). La inmediata conclusión tras lo ex-
puesto anteriormente, muy lógica por lo de-
más, es que no cabe duda de que la persona-
lidad femenina es menos deseable y se ajuste
menos a las condiciones requeridas para el
éxito social. Y esto como fenómeno casi uni-
versal, pues estas diferencias no se circunscri-
ben a un ámbito cultural determinado, sino
que aparecen una y otra vez en culturas tan
diferentes como Korea, Estados Unidos y Zim-
babwe, por ejemplo.

La interpretación fácil de las diferencias
entre los dos sexos, convirtiéndolas incluso en
supuestas diferencias biológicas (Eysenck &
\flilson, 1,979), han sido aceptadas sin apenas
cuestionamiento posible, dada la cientfficidad
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de sus presupuestos. Por algo se ha defendido
la incuestionabilidad de la neutralidad cientí-

fica y más alún trafándose de datos empíricos,
contrastables y cuantificables. Pero una grieta
comienza a abrirse cada vez con más fuerza
en el cuestionamiento de los instrumentos de
medida, y lo interesante de estos cuestiona-
mientos es que se sostienen con las rnisrna.s
arrna.s del empirismo, con lo cual la contraar-
gumentación de desacreditar el paradigma
científico desde el cual se critica, como se sue-
le hacer casi siempre no vale en este caso.

Algunos estudios, empiezan a sugerir
que estas diferencias en Neuroticismo, quizás
no estén mostrando diferencias reales entre
hombres y mujeres en esta dimensión, sino
más bien pareciera ser efecto del mismo ins-
trumento de medida, que resulta "sospechoso"
de estar sesgado Qorm, 1987; Francis, 1993).
Es cierto que no se ha mostrado todavía sufi-
ciente evidencia empírica pafa resolver la dis-

l'untiva con argumentos sólidos. Los defenso-
res de las diferencias reales describen a las
mujeres como más emotivas que los hombres
v con mayor tendencia a padecer problemas
neuróticos de una u otra clase: ansiedades,
preocupaciones, depresión, etc... y en algunos
casos llegan a sostener que los roles masculi-
nos y femeninos están profundamente incor-
porados a nuestra nafuraleza biológica (Ey-
senck & tü(/ilson, 1979); aunque este punto de
rista está en contra de la mayoría de investiga-
dores de las diferencias sexuales (Kohlberg,
1966; Mischel, '1.970; Maccoby, 1.974, 1983; Un-
ger, 1979; Bem, 1981; 1983; López, 1984). Re-
sulta cuanto menos llamativa la siguiente afir-
mación de Eysenck y \lilson (1979, p.63), tras
rñalar la tendencia de las mujeres a padecer
problemas neuróticos:

Sin lugar a dudas la mayoría de las mu-
jeres parecen encantadas con su rol fe-
menino, igual que la mayoría de los
bombres están encantados con el suyo.
Que sea deseable priuar a las perconas de
esta felicidad con la incierta esperanza
de que podrán hallar alguna satisfacción
en algún tipo de cultura y de roles unise-
xuales nos parece algo muy dudoso,

No resulta fácil entender esa "felicidad
neurótica" de las mujeres, a la que parecen re-

ferirse los autores, y que parece situar las in-
terpretaciones de las diferencias sexuales en
Neuroticismo más en un terreno ideológico,
que en comprobaciones estrictamente científi-
cas. En este estado de cosas parece más vero-
símil la opinión de Jorm (1987), quien consi-
dera que la explicación más simple de estas
diferencias podira ser la presencia de sesgo
sexual en las escalas de Neuroticismo, ya que
el Neuroticismo puede manifestarse de forma
diferente en hombres y mujeres. No es de ex-
trañar que los diferentes procesos de socializa-
ción sufridos por hombres y mujeres, determi-
nen expresiones diferentes de tendencias
igualmente "neuróticas" y que, como señala
Jorm (1987), sea más probable que alguien
llore más fácilmente si es mujer que si es
hombre. Si las escalas de Neuroticismo se
construyen conteniendo más ítemes apropia-
dos para las mujeres, las diferencias de género
que aparecieran en las puntuaciones medias
no seúan más que la expresión del sesgo en
la selección de los ítemes.

La investigación generada en tomo a es-
te problema, apunta hacia Ia existencia de dos
estilos de Neuroticismo en el Eysenck Perso-
naliry Inventory, Roger & Nesshoever (1987)
los han denominado bypocbondriasis y social
sensitiuity, pero no han estudiado la relación
de estos estilos con el género. Francis (1993)
estudiando los ítemes del Junior Eysenck Per-
sonality Inventory $EPI), Junior Eysenck Per-
sonality Questionnaire (]EPQ), Eysenck Perso-
naliry Inventory (EPI), y Revised Eysenck Per-
sonality Questionnaire (REPQ), encuentra una
dimensión ligada al sexo a la que denomina
NEURO-S y otra dimensión libre del sexo a la
que llama NEURO-A. Estas dos dimensiones
no sólo difieren entre sí en su correlación con
el sexo, sino que parecen medir aspectos dife-
rentes del constructo Neuroticismo, por cuanto
se relacionan de forma diferente con las esca-
las Extraversión (E), Psicoticismo (P) y Sinceri-
dad (L), y estos hallazgos son confirmados en
medios culturales diferentes: Canadá, USA y
Reino Unido. Estos resultados parecen apoyar
más la hipótesis de presencia de sesgo en el
instrumento de medida, que diferencias reales
entre los sexos, puesto que en la dimensión
NEURO-A no aparecen las supuestas diferen-
cias de género. Pero estos resultados, como la
misma autora sugiere, no son suficientes para
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inferir sesgo en las escalas; se requiere mayor
investigación, y más específica de sesgo, para
llegar a la conclusión de si las diferencias se-
xuales en N representan un fenómeno real o
se deben a un efecto de sesgo de género en el
instrumento. Por esta raz6n, en esta investiga-
ción se hizo un estudio del sesgo de los íte-
mes con una de las técnicas psicométricas es-
pecíficas para su detección: el método TID.

EL SESGO EN LOS TESTS PSICOLOGICOS

Jensen (1980) constata la presencia de
diferencias sexuales en situaciones de selec-
ción. en las que se utilizan los tests mentales
p ra tomar decisiones de admisión: programas
de escuela especial para sujetos con retardo o
para superdotados, admisiones a colleges, se-
lección de personal... La existencia de esta di-
ferencia entre hombres y muieres (como en el
caso de las diferencias raciales o entre clases
sociales), plantea la necesidad ética y científi-
ca de determinar con rigor si estas diferencias
mostradas entre hombres y mujeres son reales,
o bien son diferencias artificiales debidas al
sesgo de los tests.

La presencia de sesgo en los tests, pare-
ce ser algo inevitable por el mismo proceso de
construcción, hasta tal punto que algunos au-
tores afirman que estrictamente no existen
pruebas completamente exentas de sesgo. Pe-
ro aún así, la tarea psicométrica sería ftatar de
detectar La cantidad de sesgo "tolerable". El
método más eficiente para evitar en lo posible
el sesgo de los tests parece ser el de asegurar
la validez de contenido de los ítemes que lo
integrarán. Una vez filtrado este elemento,
existen análisis estadísticos que permiten de-
tectar el sesgo que aún pudiera persistir en los
ítemes.

Si bien el sesgo sexual en tests de inteli-
gencia ha sido investigado en campos de apli-
cación muy concretos (selección de colleges y
selección de personal principalmente), y mu-
chas veces a instancias de demandas judiciales
por parte de grupos étnicos discriminados con
su uso, no ocurre así con variables de perso-
nalidad en las que apenas se ha entrado. No
he encontrado en ninguno de los principales
manuales sobre sesgo de los últimos años
(|ensen, 1980; Berk, 1982; Osterlind, 1983;
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Reynolds & Brown, 1984) ninguna referencia a
esta cuestión, salyo la referencia al interés de
que sea investigado. Sin embargo, cuestiona-
rios de personalidad ampliamente utilizados
en medios culturales muy diferentes arrojan
consistentemente diferencias entre grupos de-
finidos. En Neuroticismo, se confirman insis-
tentemente diferencias en función de la clase
social, siendo lógicamente la clase baja la que
puntúa más alto; y diferencias en función del
sexo, a las que se acaba de hacer referencia.
La forma general de interpretar estos resulta-
dos, es concluir que en la clase social baja hay
más Neuroticismo que en la clase alta, y que
las mujeres son más neuróticas que los hom-
bres. Ha sido la discusión social y teónca, aje-
na en gran pafte al círculo psicométrico espe-
cializado, la que ha introducido la necesidad
de investigar sobre la presencia de sesgo en
los instrumentos de medida, antes de afirmar
la diferencia entre los grupos.

Se define el sesgo como un error siste-
mático en el proceso de medida, en virtud del
cual todas las mediciones obtenidas quedan
afectadas por exceso, sobreestirnacíón, o por
defecto, subestimación (osterlind, 1983). con-
ceptualmente, el sesgo es algo distinto de los
conceptos de justicia, igualdad, prejuicio, o
cualquier otra connotación asociada con su
uso en el lenguaje común. En sentido técnico,
el sesgo denota la distorsión consistente de un
estadístico. Sin embargo, es obvio que de la
investigación estrictamente técnica de la pre-
sencia de sesgo en un test, se derivan conse-
cuencias sociales directamente relacionadas
con los conceptos de justicia e igualdad a los
que nos referíamos.

El sesgo de los ítemes, y por ende de los
tests, aparece a partir de los años setenta en la
literatura psicométrica especializada. Los tex-
tos clásicos (Lord & Novick, 1968; Thorndike,
197D prácticamente no lo citan. Tras el polé-
mico artículo de Jensen (196D este problema
se introduce en el ámbito de la investigación.
A partir de los años ochenta, aparecen las pu-
blicaciones de Shepard, Camill i  & Averil l
(1981), Osterlind (1983), Reynolds & Brown
(1984), y el tema del sesgo comienza a apare-
cer como un capítulo importante en las publi-
caciones psicométricas (Lord, 1980; Crocker &
Algina, 1986; Hambleton, 1989; Hambleton,
Swaminathan & Rogers, 1991). Desde el punto
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de vista psicométrico, se considera que un test
está insesgado si todos los individuos que tie-
nen el mismo nivel de habilidad en la variable
medida, tienen igual probabilidad de respon-
der correctamente a los ítemes del test, sin te-
ner en cuenta a qué subgrupo pertenecen (Pi-
¡e, 1977). En este caso, podríamos aceptar co-
mo libres de sesgo los ítemes de la escala N
de Eysenck, si sujetos con igual nivel de Neu-
roticismo en la escala tienen igual probabili-
dad de dar respuesta neurótica al ítem, inde-
pendientemente del género. Si, por el contra-
rio, ante un ítem determinado las mujeres pre-
sentan una probabilidad mayor que los hom-
bres de dar una respuesta neurótica al ítem, y
ambos -hombres y mujeres- tienen el mismo
nivel de Neuroticismo, se puede inferir que
ese ítem está sesgado en contra de las muje-
res. Es preciso subrayar que no es correcto in-
f-erir sesgo por el mero hecho de que se ob-
tengan puntuaciones más altas en un grupo,
va que esas diferencias pueden recoger dife-
rencias reales. Para que se pueda inferir sesgo,
es preciso que los sujetos presentando igual
niuel de Neuroticismt), presenten probabilidad
de respuesta diferente ante un ítem por el he-
cho de pertenecer a un grupo típfficado; en
este caso, por el hecho de ser mujer.

Las fuentes de sesgo en los tests psicoló-
gicos son numerosas, y vienen generadas prin-
cipalmente por el distinto bagaje cultural, so-
cial. económico. etc... de los suietos. o en tér-
minos más conductuales por su historia esti-
mular. Pero, como señala Muñiz (1990), dado
que estos antecedentes históricos de los suje-
tos nunca serán los mismos, y pueden ser
marcadamente distintos según la subcultura, si
un test se apoya más en la subcultura de unos
que en Ia de otros, tendrá altísimas probabili-
dades de no ser equitativo, de estar sesgado.
El problema puede tener serias repercusiones
sociales si es precisamente una de las dos sub-
culturas, obviamente la dominante, la que
construye los tests para todos. La cuestión de
sesgo sexual parte de la consideración de que
niños y niñas, desde temprana edad, son so-
cializados en roles tradicionalmente femenin<-rs
v masculinos (diferencias en juegos, juguetes,
experiencias, oportunidades de aprendizaje).
Los contenidos de los ítemes ciertamente n<-r
son independientes de estas diferencias sexua-
les en la experiencia, y algún test determinado
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puede contener más ítemes de signo femenino
que masculino, o viceversa, resultando ser un
test sesgado por los ítemes que lo componen.
Así como en inteligencia es más ventajoso ob-
tener puntuaciones altas, en Neuroticismo
ocurre lo contrario. En personalidad, si pun-
tuaciones altas en Neuroticismo son social-
mente indeseables y socialmente no-atractivas,
la presencia de más ítemes ligados al modo
específico en que las mujeres manifiestan el
Neuroticismo, podría ser una fuente de sesgo
en su contra, que podría estar explicando esas
diferencias sexuales que consistentemente
aparecen en las investigaciones realizadas en
países tan diferentes (]orm, 1987). Ahora bien,
es preciso insistir una vez más en que la mera
aparición de diferencias entre dos grupos no
significa necesariamente sesgo en contra del
grupo con puntuación más desventajosa. Po-
dita darse incluso la existencia de sesgo, pero
en contra del grupo con puntuaciones más fa-
vorables, como en el caso investigado por Bic-
kel, Hammel & O'Connell (197r.

Osterlind (1983) señala fundamentalmen-
te cinco procedimientos de detección de ses-
go, cada uno de las cuales representaría un
rango de aproximaciones para descubrir el
grado de sesgo que puede estar presente en
unos ítemes específicos. Cada uno de ellos re-
presenta una familia de rutas a seguir. No son
estrategias independientes unas de otras, se
superponen y se construyen unas sobre otras.
Hambleton, Clauser, Mazor & Jones (I99) ha-
cen una revisión de estas técnicas, en relación
con los avances en la detección de sesgo.

En este trabaio se utilizará la metodolo-
gía "Dificultad de los Itemes Transformada"
(TID), también conocida como "método Del-
ta". Se ha utilizado el paquete estadístico Stat-
View 512+ de Macintosh, para los cálculos
pertinentes (Martín & Delgado, 1993). Los es-
tudios comparativos de la eficacia de los dis-
tintos métodos de detección de sesgo, parecen
indicar que el método TID, junto con el méto-
do Ji cuadrado de Scheuneman (1,97, es más
eficaz cuando el sesgo afecta sólo al paráme-
tro de dificultad (Burril, 1982). Este resultado
es obtenido por Rudner, Getson & Knight
(197D cuando se estima el sesgo con datos si-
mulados. Ironson & Subkoviak (197D con da-
tos empíricos, muestran un porcentaje de con-
cordancia de resultados entre la fécnica TID v
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la técnica de tres parámetros de la Curva Ca-
racterística del Item (ICC) del 33,30/o; y entre
TID y Ji cuadrado del 37,50/o. Shepard, Camilli
& Averill (1981) concluyen que el procedi-
miento TID de Angoff puede ser utilizado en
lugar del modelo de Rasch para Ia detección
del sesgo.

METODO

Se aplicó la forma B del Eysenck Perso-
nality Inventory (EPI), en la versión española
de TEA Ediciones (Madrid, 1982) a una mues-
tra de p40 sujetos que siguieron el curso de
admisión en la Universidad Centroamericana
'José Simeón Cañas" (UCA) de El Salvador en
enero de 1994. La distribución por sexos fue
la siguiente: 502 hombres y 438 mujeres. La
media de edad resultó ser 18.533 años, con
una desviación típica de 2.083. Considerada la
edad por sexos, se obtuvo una media de
18.709 años y desviación típica de 2.J2 para
los hombres y media de 18.336 y desviación
típica de 1,.764 para las mujeres. Por tanto, se
pueden considerar igualadas en edad y nivel
cultural las muestras de hombres y mujeres.

La escala de Neuroticismo (N) está com-
puesta por 24 ítemes de los 57 que componen
el EPI:  í temes Nes 2,  4,  7,9,11, 14,76, 1,9,21,,
23, 26, 29, 3'1,, 33, 35, 39, 40, 43, 45, 47, 50, 52,
55, y 57. Además de la escala N, este cuestio-
nario incluye una escala de Extraversión (E) y
otra escala de Insinceridad (L). En la versión
española la escala L está formulada como es-
cala de Sinceridad (S). Se estimó la consisten-
cia interna de la escala N mediante alfa de
Crombach obteniéndose un valor .7038 similar
a los obtenidos en otras investigaciones.

RESUTTADOS

Dimensiones de Neurotlclsmo
y C,orrelación con el sexo

Ias mujeres obtienen una media en neu-
roticismo de 1,1.575 frente a una media de
10.452 obtenida por los hombres. El contraste
de medias dio un valor t de Student de 4.345,
significativo para p< 0.0001. Por tanto, se con-
firman en El Salvador los resultados obtenidos
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en otros países, que atribuyen a las mujeres
puntuaciones más altas en Neuroticismo. La
interpretación simple de este resultado sería
concluir una vez más que las mujeres son más
neuróticas que los hombres. Sin embargo, un
primer análisis de los elementos que compo-
nen la escala, siguiendo el método correlacio-
nal utilizado por Francis (L99r, revela la exis-
tencia de dos grupos de ítemes que se com-
portan de modo diferente en su relación con
el sexo de los sujetos que responden: L) un
set de ítemes que muestran correlación signifi-
cafiva con el sexo, al que hemos llamado
NEURO-S siguiendo la terminologia de Fran-
cis; 2) un set de ítemes que no correlacionan
con el sexo, y que se comportan igual con
hombres que con mujeres, al que llamamos
NEURO-A.

La tabla 1 muestra las correlaciones con
el sexo, obtenidas paru cada uno de los ítemes
de las dos dimensiones NEURO-S y NEURO-A,
que componen la escala N del EPI:

Tabla 1

Coeficientes de Correlación con el Sexo

NEIJRO-S NEURO-A
Item rItem

4
7

28
38
43
4>
47
57

l1

0.120
0.208
0.111
o.1.39
0.198
o.1,45
0.227
o.171

-0.119

2 0.034
9 -0.006

14 0.016
76 -0.044
19 -0.020
21 -0.072
23 -0.011
26 -0.009
31. 0.058
33 -0.023
35 0.048
40 0.040
50 -0.009
52 0.017
55 0.020

Todos los ítemes que componen la di-
mensión NEURO-S, excepto el n411, correla-
cionan positivamente con el sexo femenino. El
ítem no11 tiene la siguiente formulación:
"¿Ocurre con frecuencia que toma usted sus
decisiones demasiado tarde?". Por tanto, ocho
ítemes de los nueve que componen la escala
NEURO-S, dan puntuaciones superiores cuan-
do el sujeto que responde es mujer.
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Las mujeres dan puntuaciones superiores
a los hombres cuando se comparan las pun-
tuaciones de Neuroticismo; pero cuando se
comparan separadamente las dimensiones
NEURO-S y NEURO-A, estas diferencias sólo
aparecen en NEURO-S, tal como se muestra
enla fabla 2:

Tabla 2

Diferencias en NEURO-A y NEURO-S

Hombres Mujeres

agua caliente. Sería un instrumento inadecuado
para comparar tuberías de agua fría con tube-
rías de agua caliente. Volviendo a la escala de
neuroticismo, el hallazgo de la dimensión NEU-
RO-S muestra que algunos componentes del
instrumento de medida dan mediciones más al-
tas cuando se miden mujeres que cuando se
miden hombres; pero es preciso verificar si esto
se debe al obieto medido (en este caso se tra¡a-
ría de diferencias reales entre hombres y muje-
res), o a la naturaleza del instrumento (que dis-
torsiona su medición por el componente de gé-
nero que incluye en su composición).

ANALISIS DE SESGO

Siguiendo el método TID ya referido, se
calculó la proporción de mujeres y de hom-
bres que responden positivamente a cada item
(p-value). El p-value es un índice de dificultad
de ítem, que expresa de forma inversa cuán
difícil resulta un ítem para un grupo. Así, un
ítem ante el cual el 30o/o de las mujeres res-
ponden afirmativamente tiene un p-value para
el grupo de mujeres de 0.30, y resulta más di-
ficil para este grupo, que un ítem ante el cual
el 80%o de las mujeres responden afirmativa-
mente. Es decir, que cuanto más bajo es el
p-value de un grupo, más difícil es ese ítem
para ese grupo. Por eso hablamos de índice
de dificultad inverso. En este caso, cuanto me-
nor sea el p-value de un grupo, menos proba-
ble es que los miembros de ese grupo den
respuestas neuróticas ante el ítem. Desde el
punto de vista social, esto se traduce en que
lo más ventajoso es tener un p-value bajo.

Teóricamente, los ítemes deberían tener
el mismo p-value para hombres y para muje-
res, ya que deberían resultar igualmente difíci-
les o fáciles para ambos grupos. Sin embargo,
tal como se observa en el gráfico 1, en la ma-
yoúa de los ítemes las mujeres tienen un p-va-
lue más alto que los hombres:

Los ítemes Lt, '1,6 y 21 son los únicos
que dan mayor probabil idad de respuesta
neurótica en los hombres frente a L0 ítemes
con mayor probabilidad de respuesta neuróti-
ca en Ias mujeres.

Se efectuó la transformación de p-values
en puntuaciones delta (A), tomando Z como el
percentil (1-p) de la distribución normal estan-
daizada (Osterlind, 1983). El procedimiento es

4.345.
0.1,1,4
9.846^

' p < 0.0001

¿Qué decir a propósito de estos primeros
resultados? En primer lugar, que la conceptua-
lizaciín del Neuroticismo parece incluir un
componente de género identificable; y en se-
gundo lugar, que este componente resulta cla-
ramente desventajoso pafa las mujeres. Sin
embargo, rigurosamente hablando no se pue-
de afirmar todavia la presencia de sesgo. Es
posible que este componente ligado al sexo,
esté reflejando algo real; es posible que esté
reflejando tendencias neuróticas, más presen-
tes en las mujeres que los hombres. Por esta
razón, se procederá a hacer un análisis del
sesgo. Con este análisis se pretende demos-
rar, que con el mismo nivel de neuroticismo,
las mujeres dan más respuestas neuróticas a
los ítemes que los hombres. Muñiz (1990)
ejemplifica de un modo muy gráfico en qué
consiste el sesgo: consideremos un metro de
metal con el que pretendemos medir dos tu-
berías de agua. Supongamos que una de ellas
transporta agua fira, y la ofra agua caliente. Y
supongamos que las dos miden exactamente
un metro, El instrumento de medida, en este
caso el metro, estará insesgado si al hacer las
mediciones se obtiene en ambos casos una
medición idéntica: un metro. Pero, ¿qué po-
dría ocurrir con este instrumento? Por su com-
posición de metal, podria dilatarse con el ca-
lor al contacto con la tubería de agua caliente,
v entonces la medida que nos daita ya no se-
ría de un metro, sino algo menos del metro.
En este caso, estaríamos trabajando con un
instrumento sesgado contra las tuberías de
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tancia a este eje de 45 grados, Angoff & Ford
(197, recomiendan utilizar el eje mayor de la
elipse para el cálculo de la distancia, puesto
que este eje mayor es el que mejor representa
la nube de puntos por cuanto minimiza la dis-
tancia de un set de ítemes dado aI eje princi-
pal. El objetivo consiste entonces en obtener
la función de distancia de cada ítem; esto es,
la distancia perpendicular de cada ítem al eje
principal. La estimación de las distancias por
el procedimiento referido de Angoff & Ford
(197r, se efectuó mediante las fórmulas:

El eje principal viene dado por; Y = ¿¡X + b

donde:

si-d*m
2r*rS, S,

b=Y-aF

y el índice de distancia por:

axj -- Yj + b
d=

donde:

X¡: Puntuación delta del ítem j en el grupo X

!: Puntuación delta del ítem j en el grupo Y
a y b: vienen dados por las fórmulas citadas.

Se tomaron como índices de sesgo dis-
tancias superiores a ! 0.75 puntuaciones Z
(osrerlind, 1983).

En la tabla 3 se presentan las distancias
de cada item al eje principal. Las distancias
con signo negativo, corresponden a los ítemes
con mayor probabilidad de respuesta neuróti-
ca en las mujeres, por tanto, sospechosos de
estar sesgados contra las mujeres. Por el con-
traio, las distancias positivas corresponden a
los ítemes con mayor probabilidad de respues-
ta neurótica en los hombres. Cuando estas
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el siguiente: puesto que el p-value es un índi-
ce de dificultad inverso, se calculó su comple-
mentario q : 1-p. Este valor "q" es un índice
directo de dificultad; es decir, los valores altos
d. "q" representan índices altos de dificultad.
Mediante las tablas de curva normal, se deter-
minaron los valores Z corespondientes a cada
valor "q". Estos valores Z se transformaron en
puntuaciones de la escala típica derivada delta
(A), de media = 13 y desviación tipica : 4(L
=t3+42). Obtenidas las puntuaciones delta co-
rrespondientes para cada ítem en cada grupo,
se obtuvo la nube de puntos representada en
el gráfíco 2:
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Si los ítemes tuvieran el mismo índice de
dü-icultad para ambos grupos, los puntos que
representan a los ítemes se agrupatian en tor-
no al eje principal de 45 grados; pero aparece
una clara tendencia a situarse por debajo de
esta recta, lo cual indica que los hombres tie-
nen menor probabilidad que las mujeres, de
dar respuestas neuróticas a los ítemes. La pre-
sencia de sesgo se cuantifica a través de la dis-
tancia del item aI eje. Aunque algunos autores
como Rudner & Convey (1978) estiman la dis-
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distancias superan el valor 0.75 se puede con-
siderar que el ítem está sesgado; el signo de la
distancia indica contra qué grupo actúa el ses-
go. Así se obtiene sesgo en los siguientes íte-
mes:

a) Contra los hombres: l'J,, 76, y 2'J,.
b) Contra las mujeres: 4,7, 28, 43, 47, y 57.

Tabla 3

Distancias al eje mayor

Irem D

61.

lfem 47: ¿Sufre Usted dolores de cabeza
o jaquecas muy fuertes?
Item 57: ¿Siente a menudo molestias di-
gestivas frente a un hecho o situación
importante?

El sesgo contra las mujeres aparece en
los ítemes que hacen referencia a sornatiza-
ciones (43, 47, 57), y conducta expresiua de
emociones (4, 7, 28). Mientras que el sesgo
contra los hombres aparece en ítemes que se
refieren al modo de enfrentar la realidad: to-
mar decisiones demasiado tarde (11), sentirse
"harto" de todo (16), o escapar de la realidad
(21). Esto parece estar en consonancia con las
dos dimensiones planteadas por Roger &
Nesshoever (1987) como hypocondriasis y
sensibilidad social, y con la descripción que
hace Rim (1982) de los sujetos neuróticos co-
mo rcalizadores de conducta expresiva y con
mayor consciencia de las constricciones de las
normas sociales externas. Lo que se puede
añadir a partir del sesgo sexual detectado en
la escala, es que cada una de estas dos dimen-
siones parece estar vinculada a diferente sexo.

El modo diferencial de manifestarse el
sesgo en función del género, nos sitúa en la
pista de los factores culturales determinantes
de la tipificación sexual de los roles. En una
cultura que todavía reserya para el hombre el
rol predominante de la decisión y del manejo
de la realidad, es lógico esperar que sea en
estas áreas de la vida donde se manifiesten ias
tendencias o los posibles desajustes neuróticos
de su personalidad. Y en esta misma cultura
que enfatiza el "cultivo de lo emocional" para
la mujer, tampoco resulta extraño encontrar
que sean los ítemes referidos a la expresión
directa o somatizada de aspectos anímicos, los
que muestren sesgo en su contra. Es lógico es-
perar que la inestabilidad emocional del hom-
bre, se manifieste a úavés de aquellas conduc-
tas congruentes con la tipificación de su rol. Si
el amplio repertorio de características masculi-
nas incluye dominio, confia za en sí mismo,
capacidad para tomar decisiones, perseguir y
alcanzar éxito, agresividad...; y lo femenino,
por el contrario, se carucferiza por desconfian-
za en si misma, falta de capacidad de decisión
y dominio,... (Mafiinez-Benlloch, Barberá &
Pastor, 1988), cabe esperar que las tendencias
neuróticas se manifiesten de un modo diferen-

¿
4
7
9

11
t4

16
19
27
)1

¿6

28

0.007
-0.860 *

-1.105 -
0.282
1.151**
o.294
0.925**
o.295
'1,.424"

0.183
0.021
-0.904.

11

33
35
38
40
43
+>
4/

50

55
57

-0.323
o.277
0.468
-0.440
0.580

-0.850'
-0.295
-1.038 *

0.687
-0.070
0.356
-1.O59'

' Indicativo de sesgo contra las muieres
- Indicativo de sesgo cont¡a los hombres

DISCUSION

El contenido de los ítemes que han mos-
trado sesgo en contra de uno u otro sexo tie-
nen la siguiente formulación:

a) Contra los hombres:
Item 11: ¿Ocurre con frecuencia que to-
ma Usted sus decisiones demasiado tar-
de?
Item 16: ¿Se siente con frecuencia "harto"
de todo?
Item 21: ¿Está Usted con frecuencia "en
la luna?

b) Contra las mujeres:
Item 4: ¿Se siente Usted unas veces triste
y otras alegre, sin motivo?
Item 7: ¿Es usted una persona capricho-
sa?
Item 28: Cuando está disgustado, ¿nece-
sita algún amigo para contárselo?
Item 43: ¿Sufre Usted de los nervios?
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cialmente específico para cada uno de los gé-
neros. Esto explicaria los resultados de estu-
dios que han partido de la perspectiva de gé-
nero y que muestran que el contenido de los
elementos que integran diversas escalas de Fe-
minidad, más que medir supuestos rasgos de
Feminidad lo que reflejan realmente es neuro-
sis (Lunneborg,1972;PIeck, L975). En algunos
estudios apatecen relaciones entre Feminidad
y Neuroticismo (Zeldow, Claark & Daugherty,
1985) aunque los resultados no son conclu-
yentes y hay otros estudios que no confirman
estos hallazgos. Por el contrario, Ia alta Mascu-
linidad aparece negativamente correlacionada
con Neuroticismo (Spence & Helmreich, 1978;
Spence, Helmreich & Holahan, 1979; Feather,
1985). Y en general, los principales indicado-
res de salud mental, entre los cuales se en-
cuentra el Neuroticismo, dan meior aiuste en
suietos con más Masculinidad que con más
Feminidad (ver Sebastián, 1988).

La Masculinidad se ha definido tradicio-
nalmente por su orientación instrumental
frente a la orientación expresiua de la Femini-
dad. Los ítemes que aparecen sesgados contra
los hombres parecen encalar con la orienta-
ción hacia la instrumentalidad, enfocada a la
consecución de metas. Mientras que los ítemes
sesgados contra las mujeres encajan mejor con
la orientación expresiua: somatizaciones y as-
pectos anímicos. ¿Podria haber un solapamien-
to entre estos dos constructos psicológicos,
que estaría explicando por un lado las puntua-
ciones más altas en Neuroticismo por parte de
las mujeres, y por otro lado las correlaciones
positivas del Neuroticismo con Feminidad y
negativas con Masculinidad? Se necesita inves-
tigación en este sentido para poder determinar
este solapamiento indirectamente apuntado en
investigaciones tanto sobre Neuroticismo como
sobre la perspectiva de género.

Ahora bien, una pregunta lógica ante es-
tos resultados sería la siguiente: si aparece ses-
go tanto en contra de los hombres como en
contra de las mujeres, ¿Por qué decir que la
escala de Neuroticismo parece estar sesgada
contra las mujeres? La respuesta es simple:
porque el número de ítemes sesgados contra
las mujeres es doble del número de ítemes
sesgados contra los hombres; esto es, la escala
está más saturada de los ítemes sesgados con-
Lra Ias muieres que de los ítemes sesgados
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contra los hombres. Y esto con el criterio más
estrecbo, del sesgo. Si nos remitimos a Ia di-
mensión NEURO-S identificada en la escala, 8
de los 9 ítemes afectados por el componente
de género resultan desventajosos paru las mu-
ieres.

Un análisis de los resultados más contex-
tualizado culturalmente, revela una gran con-
gruencia con el modelo dialéctico del síndro-
m.e machista propvesto por Martin-Baró
(1987), que explica el fenómeno del rnacbis-
mo, ampliamente arraigado y debatido en
América Latina (Maftn-Baró. 1.980: 1983). La
escala N de Eysenck podría estar siendo afec-
tada además, por un importante elemento cul-
twal -el rnacbisrno-, cuyo efecto sería necesa-
rio eliminar del instrumerúo para poder utili-
zarlo en ese medio cultural (Delgado,7994).

La hipótesis que surge de estos resulta-
dos es si el Neuroticismo no tendrá manifesta-
ciones diferentes en hombres y mujeres, que
habrá que profundizar de acuerdo a la Psico-
logía Diferencial de los sexos, y a las manifes-
taciones socioculturales de género. Si bien es
cierto que el Neuroticismo hace referencia a la
inestabilidad emocional, su medición en la es-
cala de Eysenck se basa en algunas de sus po-
sibles manifestaciones: desarreglos somáticos
difusos, estados de preocupación y ansiedad,
sentimientos desagradables,... La cuestión es
de qué manera los ítemes operacionalizan de
un modo equilibrado, las manifestaciones típi-
cas de cada género. Con los resultados obteni-
dos, el cuestionario que nos ocupa parece es-
tar más cargado de las manifestaciones pro-
pias de la mujer (6 ítemes sesgados en su con-
tra), que de las manifestaciones propias de los
hombres (3 ítemes sesgados). De mantenerse
estos resultados en investigaciones posteriores,
cal>e plantear desde esta perspectivala necesi-
dad de operacionalizar Ia dimensión de Neu-
roticismo de un modo diferencial para hom-
bres y mujeres. Probablemente sería oportuno
crear escalas diferenciadas para cada sexo.

CONCLUSION

Los resultados de este estudio en pobla-
ción salvadoreña confirman que las mujeres
dan puntuaciones más altas en Neuroticismo
que los hombres. Se confirma la presencia de
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dos dimensiones en la escala N del EPI: NEU-
RO-A libre de sexo, y NEURO-S ligada al sexo.
Mientras en la dimensión NEURO-S las muje-
res mantienen puntuaciones más altas que los
hombres, en la dimensión NEURO-A no hay
diferencia entre géneros.

Se ha encontrado sesgo en nueve ítemes
de los 24 que componen la escala N del EPL
El número de ítemes sesgados en contra de las
mujeres (25V0) es doble del número de ítemes
que exhiben sesgo en contra de los hombres
(12,50/o). En total el 37,5o/o de los ítemes de
Neuroticismo del Eysenck Personalify Inven-
tory exhiben sesgo de género, detectado me-
diante la técnica TID. Las áreas de sesgo enca-
jan con las orientaciones instrumentaly expre-
siua, sexualmente tipificadas. Se requiere nue-
va investigación para confirmar estos resulta-
dos, con técnicas de detección de sesgo más
precisas, y paru determinar si se trata de un fe-
nómeno ligado a la cultura salvadoreña o por
el contrario, es un fenómeno tan general co-
mo la diferencia de medias entre hombres y
muieres.
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CULTT]RA POPULAR, MITOLOGIA REUGIOSA Y PODER SIMBOLICO

Yamileth G onzález Garcia
Maria Pérez Yglesias

Resumen

Gran parte del poder símbólico
de la cultura rel'iginsa radica,
corno en Palmares, en su inserción
en lo populnr cotidiano. El mejorartiento
de la calidad de uida del costarrirense
de la segunda mitad del siglo XX,
Ia lucha contra el comunismo
J) el protestantismo,
y lafuerte btkqueda de lo eEiritual
restringen la participación al cerrar espacios
tradicionales de contacto y entretenimiento
comunal, que actualmente intenta.n
recuperarse m distintas localidades del pais.

1. INTRODUCCION

La religiosidad popular juega un rol
ideológico de gran importancia en las comuni-
dades rurales. Los mitos y ceremonias cristia-
nas se integran en espacios de reunión, en ce-
lebraciones donde se exalta la figura de un
santo o una virgen, en procesiones tradiciona-
les, en imágenes veneradas o, simplemente,
en el lenguaje cotidiano y en el arte y la diver-
sión popular. La iglesia juega un rol impofan-
te en la organización, el sentido de pertenen-
cia comunal y en la movilización, para lograr
metas colectivas. Estas reflexiones se centran
en el juego de lo popular y lo religioso y toma
en cuenta solamente algunos elementos, como
el del lenguaje cotidiano, las tradiciones reli-
giosas, la música y la separación paulatina de
ciertas costumbres en apoyo de 1o llamado

Abstract

A great part of tbe symbolic power
in tbe religious culture consists,
like in Palrnares. in tbeir inseñion
on tbe daily popular. Tbe improuenxent
on the quality of li,fe of tbe second
balf of tbe century costaryicAn, tbe stnlggle
against comunism and protesantism
and tbe strong searcb for the spiritual,
lirnit tbe participation uhen, ít closes
comunal g)aces of traditional contact
and entertainrnent. Today, tbese spaces
are intended to be recouered
in different localities around tbe countly.

"espiritual". Aspectos tan importantes como el
de las visitas pastorales, las celebraciones inu-
suales o las actividades de grupos religiosos
de laicos organizados se dejan al lado por fal-
ta de espacio. La intención es reflexionar so-
bre lo general más que sobre lo particular, pe-
ro los ejemplos concretos se toman de la co-
munidad palmareña. Dejar de lado lo popular
y Ia diversión constituye un gran riesgo para
la iglesia católica y es quizás, por esa raz6n,
que actualmente se asiste a una recuperación
de las tradiciones en muchas localidades cos-
tarricenses.

2 ENTRE LO SAGRADO Y LO PROFANO

La inserción de la iglesia en las comuni-
dades se da, en gran medida, a través de lo
popular. El ritual, el mito, la creencia, la fe, se
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coffunden en el pueblo. Esa mezcla de sagra-
do y profano, de esperanza eÍL una vida más
allá de la muerte y de ritos concretos que
abren el espacio del entretenimiento permiten
una comunión difícilmente lograda en la abs-
tracción de lo espiritual.

Lo material representado en las imágenes
de los santos, en las pinturas del Vía Crucis,
en los muros y las columnas de las iglesias se
complementan con la participación en las mi-
sas, las procesiones, las fiestas patronales, las
reuniones en el atrio del templo o en los salo-
nes parroquiales, y, también, en los grupos or-
ganizados. La participación es la clave y ésta
se da, fundamentalmente, unida al placer, a Ia
manifestación concreta.

Una parte importante del arte y la artesa-
nia nace en las localidades profundamente
unidas a lo religiosol: las pinturas y esculturas
de los templos, las imágenes y otras figuras
para construir los portales en navidad,las lápi-
das y esculturas de los cementerios, la vesti-
menta de los santos, las representaciones tea-
trales, los diálogos y canciones en las proce-
siones, la imaginación con que se matiza el
rosario, las poesías y narraciones religiosas...

3, I-A.S HUELLAS DE LO RXLIGIOSO
EN Et LENGUAJE COTIDIANO

La religiosidad popular forma parte del
lenguaje cotidiano: el "adiós" en la despedida;
la invocación l'utinaria al Espíritu Santo, Ia
Santísima Trinidad o la Virgen Santísima; el
ruego al Jesús me ayrde o al Todopoderoso
me proteja; "las velas de los angelitos", las pe-
ticiones más o menos inverosímiles a los san-
tos cargados de mágicos poderes y caracteris-
ticas especiales...

Cuantas veces se le pide con fervor no-
vio a San Antonio, protección contra los rayos
y truenos a Santa Bárbara, sol a San Isidro.
En varias comunidades, se dice que la'argo-
lla' la forman los 'Santos grandes' y que las
muchachas bonitas tienen "cara de ánqeles".

r En el trabajo se hace ¡eferencia a lo artesanal reli-
gioso por cuestiones temáticas, sin embargo, no
puede olvidarse la importancia de lo artesanal uni-
do a la vida doméstica, a la agricultura y a los
oficios sociales.

Yatniletb González v María P'érez

El lenguaje popular está cargado de refe-
rencias bíblicas: traicionero como Judas, incré-
dulo como Santo Tomás, ... Los refranes reli-
giosos sirven de moraleja, de consejo o sim-
plemente evidencian una relación con lo cris-
fiano "Cada Ltno en su casa y Dios en la de to-
dos", "Hay que darle al César lo que es del Cé-
sa,r y a, Dios lo que es de Dios", "A Dios roga,n-
do y con el mazo dando", "El bombre propone
y Dios dispone", "El infiemo esta lleno de bue-
nas intenciones, el cielo de buenas obras",
"Dios consiente, pero no para siernpre",
"Cuando Dios no quiere, el sa.nto no puede",
"Dios aprieta pero no aboga", "Da Dios el .frío
conforme a la ropa", "Dios sana y el médico
cobrl", "Abí esta el cliablo repartíendo esca,pu-
larios", "Dios protege la inocencia"...

Y si la voz popular matiza cotidiana-
mente su discurso con referencias cristianas,
no lo hace menos en sus carfas y documentos
escritos. "El Dios lo bendiga y lo tenga con sa-
lud", "el Todopoderoso le de fuerzas para. pro-
seguir sus proyectos", "la Virgen María la
acompañe", "tengo la esperanza puesta. en
Dios", "espero un milagro de la Virgencita",
"no se oluid,e que Dios lo protege", "Dios lo ba
de tener en su gloria" son solo algunos pocos
ejemplos sacados de textos escritos por pal-
mareños...

Además, en muchas ocasiones, frases de
la Biblia, de las Encíclicas Papales o de otros
libros de carácter religioso son utilizados co-
mo mecanismos de realídad, como voces au-
toritarias y afirmación de la "verdad".

La vida cotidiana de quienes participan
de la lógica occidental se apega a una úadi-
ción cristiana. Los rituales de la vida y de la
muerte, de la reproducción y la sociabilidad
dependen de lo establecido a través de mile-
nios.

El ciclo natural se regula, se instituciona-
liza, se vuelve parte de lo sagrado, de lo espi-
ritual. Al nacimiento le sigue el bautizo, la
confirmación afianza la opción por unos prin-
cipios, la misa dominical une en la comunión
espiritual de quienes confiesan sus pecados, la
reproducción debe ser precedida por el matri-
monio, la muerte consolada por "los Santos
Sacramentos y la bendición papal"...

El profesor Alvaro Carazo S. en su relato
"El Dia de Judas", se refiere a algunas de las
tradiciones que van desapareciendo y que, de
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alguna forma, se relacionan con lo religioso y
lo cotidiano en Palmares:

dar el 'Bendito' al padrino, juntando las
manos y baciendo unü reuerencia, tener
un trapillo escondido en algún lugar cer-
cano a la iglesia para limpiarse los pies o
los zapatos antes de entrar a misa: subas-
tar una carretada de leña después de mi_
sa mayor a beneficio de los Vicentinos...'2

Los grandes acontecimientos y la vida
prácfica. Las relaciones sociales son reguladas
por los mandamientos y controladas por la
confesión y la penitencia. La religión ér una
forma de pensar, de enfrentar la realidad, de
discutirla o aceptarla, de legitimar hombres y
actos o de marginarlos.

El trabajo "con" o "en', la iglesia da a los
individuos un sentido diferente dentro de la
comunidad. Cuando don Gilberto Morera, un
viejo pionero palmareño, se refiere a su sue-
gro lo hace en los siguientes términos:

fue Sacristán de la parroquia de pahna-
res y debido a ello gozaba de mucba po-
pularidad a la uez que era un bombre
muy alegre que gustaba de hacer reir a
los demáÉ.

Los valores que más se aprecian en ios
pobladores son aquellos que le acercan a 1a
familia y a los principios religiosos. Don Car-
los Morera, cuando se refiere, e¡ ,,La familia
bospüalaria", a doña Tina Fernández de pa-
checo dice:

Dios bendiga en el cielo a esa gran ma-
trona, que supo ser excelente ama de ca_
sa, feruorosa cristiana y caritatiua sama,-
ritana4.

)
Citado por Car los Luis Morera.  Memorias y
Anécdotas de Palmares. publicado con ocasión dél
Centenario del Cantón de palmares, 19gg. Sin oie
de imprenta y fecha de edición.

Ana Rita Morera Lobo. [Jn recuerdo Dara mis nietos
(Autobiografía cle don Cilbeno Morera). palmares.
agosto 1980, p. 29.

Carlos Luis Morera. Memorias 1t Anécdotas cle
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
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Los valores con que describe a doña Ge-
novgb-a Rodúguez de Urpí, en un homenaje a
su fallecimiento, son prácticamente los mis-
mos: 'excelsa matrona que tras su uida dejó
una estela lurninosa de bondades y obras cari-
tatiuas', y supo consagrarce por entero a servir
al Creador', como 'buenq Madre'y ,lleuand.o

una uida de ejemplo'.:
En "Una familia patriarcal", se afirma

que los Yázquez son admirados en la comuni-
dad porque "ban conseruado las costumbres
de sus ancestros, la religión católica y por
mantenerse estrecbannente unidos" 6.

4. IGTESIA E IDENTIDAD COTECTIVA

La religión catllica es individual pero se
inserta en lo colectivo, por eso, en épocas
donde la construcción de la identidad adouie-
re una importancia preminente, la iglesia jue-
ga un rol significativo y gracias a su capaciclad
de asumir lo popular y de estimulado, logra
un papel protagónico y alcanza una cierta he-
gemonía.

Por otra parte, los pueblos encuentran
en la institución eclesiástica, representada por
el sacerdote, un núcleo aglutinador, una posi-
bilidad de relación (organizativa), un mecanis-
mo de legitimación y una via importante para,
mediante un proceso de diferenciación-asimi-
Iación, configurar una identidad local.

Una vez que el pueblo adquiere su rrper-

sonalidad", ese núcleo de referencia se vuelve
menos necesario y las controversias aumentan
como parte de un proceso de diferenciación
de lo civil. Cuando los grupos de poder local
están más claramente establecidos y otras ins-
tancias e instituciones nacionales se fortalecen,
el campo de acción eclesiástico disminuye y
pierde parte de su poder colectivo. Si a este

del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 61.

.... "EI Guía enluta sus páginas". Eni Revista Guía,
Palmares. No 17,26 de febrero de 1949; p.2.

Carlos Luis Morera. Memorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p.62.
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proceso general se suman los conflictos histó-
ricos inevitables, la poca capacidad de adapfa-
ción de los representantes de la Iglesia a las
nuevas circunstancias y el empeño de alelarse
de 1o popular es fáltl comprender la pérdida
de espacio.

En muchas de las comunidades rurales
del país con presencia religiosa, la iglesia par-
ticipa desde el principio de 1o popular a tra-
vés del folklor, el mito, la creencia y promue-
ve la participación y la creatividad.

Cerca de una importante fracción del po-
der local, buscando apoyo en los líderes eco-
nómicos y de prestigio, la iglesia pretende in-
sefiarse en la mayoúa de Ia comunidad y con-
seguir un apoyo moral colectivo y una colabo-
ración efectiva económica o como mano de
obra, en la construcción de los templos.

Por tradición, la iglesia catílica muestra
sus principios como lo natural e incuestiona-
ble, como la única posibilidad de vida y, aun-
que las decisiones las toma junto al poder de
la localidad, trata de que aparezcan como el
senth gerieral.

A su llegada a las nuevas tierras palmare-
iras, cada uno de los colonos trae consigo un
bagaje simbólico del que no puede despren-
derse fácilmente. La vocación a la Virgen de
I¿s Mercedes, San Anselmo, San José o San
Esteban viajan y se asientan en nuevos luga-
res. Ellos traen la vocación y, muchas veces,
las primeras imágenes para venerar y pedir.

Ya antes de levantar la primera "casa de
oración" para aglutinar los suaves murmullos
de la plegaria compartida, en cada rancho pa-
jizo se escucha al anochecer el ritmo monóto-
no y sagrado del rosario. La construcción de
los templos se constituye, verdaderamente, en
la épica de los pobladores, en su lucha común
y en su identidad local.

5. ARTE, ARTESANÍE N ICTESN

Desde los primeros tiempos, en el Valle
de los Palmares, eI arle (la artesania) más sim-
bóIica gira, en parte, en tomo a lo religioso:
un monumento arquitectónico como lo es la
iglesia parroquial, los templos de los distritos,
la pintura biblica que guardan, las imágenes
frabajadas para la iglesia y para el camposan-
to, las figurillas de los portales pero, y sobre

Yamiletb González y María Pérez

todo, la música. El teatro adquiere una cierta
relevancia, cuando los padres salesianos, en
las décadas del cuarenta y cincuenta, ponen
su aspirantado, en el Rincón de Zaragoza o en
otras comunidades donde se ubica un colegio
religioso.

5.1 La música popular y rellglosa

El uso de instrumentos musicales y la
educación delavoz es uno de los sueños que
se inician en los templos, con las bandas muni-
cipales (las Filamonías) y con grupos indepen-
dientes que amenizan los espacios de fiesta.

Los viejos guitarristas y las hermosas vo-
ces que acompañan los rezos del niño, los ro-
sarios o los villancicos navideños, tocan ro-
mánticas serenatas para las muchachas del
pueblo y acompañan las caminatas de los pa-
seos, las melcochas danzantes, las noches de
luna festivas, los matrimonios, los bautizos o,
simplemente, los días nostálgicos y solitarios.
Ya en 1.91.2, siendo Ministro don Roberto Bre-
nes Mesén, Guillermo Castro solicita a nombre
de la Junta de Educación una "plaza de canto"
para la escuelaT.

En las últimas décadas de este siglo, va-
rios grupos de música popular, salidos de lo-
calidades rurales, llegan a conocerse nacional-
mente. Es el caso de los modemos coniuntos
palmareños como Papel y Lápiz, Blanco y
Negro, o los Conjuntos Buenos Aires, Candela-
ria o Antonio Yázquez.

El presbítero Jesús María Vargas Yázquez
escribe Ia letra del segundo Congreso Eucarís-
tico Nacional y muchos otros palmareños des-
tacan como compositores, cantantes o virtuo-
sos de algún instrumento específico. Las com-
posiciones de los palmareños son predomi-
nantemente religiosas, patrióticas y de temas
amorosos.

La traida de un órgano para Ia Iglesia y
la formación de coros de niños y jóvenes esti-
mula el gusto por lo musical. Rafael María Mo-
ra, el primer Jefe Político y uno de los líderes
de prestigio más importantes del cantón (crea-

7 At hirror Nacionales de Costa Rica. Educación, 17
ab¡il de 1912. No 1500, foiio -1. C^fi^ al Ministro
Roberto Brenes Mesén.
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do en 1888), toca el órgano de la Iglesia y
acompaña con las notas musicales las veladas
de los vecinos. Rafael Maía es el abuelo de
Tertuliano Mora, uno de los compositores
más productivos del país. Tertuliano escribe
más de 250 piezas religiosas, entre ellas, varias
misas de gloria y de funeral o requiem.

Don Rafael y, años después, Tertuliano,
forman un grupo coral y, en 1935 el Orfeón
Palmareño. Ese año se presentan en el Teatro
Nacional y carÍan, entre otras piezas, el "Ave
Maria" y el "Adeste Fideles".

Con un carácter más popular, se crea a
tines de siglo "La Sociedad Filarmónica de Pal-
mares" (1,897), bajo la dirección de don Miguel
Yargas, con la participación de Abelino Rodrí-
gvez y Rafael Maria Mora y en 1906, se regla-
mentan sus funciones, relacionadas con las
funciones religiosas y las civiles:

tocarán 'retreta' los jueues y 'recreo' los
domingos, l.ero de enero, lero de mayo,
12 de octubre, 15 de setiembre, 24 de di-
ciernbre, Semana Santa, Cotpus Cbisti y
para recibir las autoridades superiore&

En 1.909, la Filarmonia participa en un
Concurso de Bandas Cantonales en la capital y
ganaun premio:

babía que encamina¡se a pie basta el río
grande de Atenas y allí tornar el tren.
Aún recordaba esas peripecias, cuando
instrumento al bombro, sudorosos y fati-
gados, abordabanporprirnera uez el tren
que los babía de lleuar basta la Metropo-
li. Por entonces don Joaquín era un n1o-
zalbete de 17 años y recordaba que la
presentación se bizo en el Templo de la
Música (parque Morazán) en donde ob-
tuuieron el 2do lugar por Costa Rica, ga-
nando la Medalla de Plata que boy día
con orgullo ostentan sus bijo9.

6 Carlos Luis Mo¡era. Menorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 32.

Carlos Luis Morera. Metnorias y Anécdotas de
Palrnares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 31.
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A su regreso de la capitzl, la filarmonía
es recibida por el Padre Gómez quien "organi-
za un tope para estimulados y felicitarlos por
el triunfo"lo.

Como buena parte del entretenimiento
popular la fllarmonia participa de las activida-
des de la Iglesia. Son numerosas las oportuni-
dades en que la Filarmonía acompaña hasta la
salida del pueblo o recibe las carretas que par-
ten a las canteras, en busca de materiales, los
taios o las terminales del tren en Atenas o Es-
pafza.

Durante la celebración de los turnos a
favor de la construcción del templo, la Filar-
monía acompaña con sus alegres notas, las sa-
brosas comidas, los juegos de pólvora, las
amenas conversaciones. Aparece, también, al-
gunas veces amenizando las subastas o re-
creando a quienes, alrededor de la plaza, pa-
san sus horas domingueras.

Así, en las fiestas patronales, las retretas,
los tumos y remates, las procesiones y cual-
quier otro tipo de festividad religiosa, no fal-
tan los músicos, como tampoco faltan en los
juegos de fútbol o en las fiestas cívicas.

Acompañan las "mascaradas" con sus gi-
gantas y cabezones que tanto gustan a los chi-
quillos, y las diversiones de los adultos. La fi-
larmonía o banda de las comunidades deia de
tener parte de su sentido -como otras tradicio-
ner cuando se empieza a pensar en la nece-
sidad de sacar "1o profano" de los actos reli-
giosos.

La Filarmonía decae varios años y tiene
un repunte con el Festival de Bandas, organi-
zado desde 7966 y durante varios años, por el
Colegio de Palmares.

Cuatro décadas más tarde (1976), el Gru-
po Coral Palmareño o Coro Orquestal, integra-
do por más de 40 personas, de ambos sexos y
diversas edades, de distintos niveles educati-
vos y profesiones:

se hace presente en los templos, dando
realce a los oficios relígiosos corlto en ce-
lebraciones rnatrinxonia.les, sus aniuersa-
rios y demás fiestas hogareñas y también

Francisco Castro Pacheco. "Autobiografia"
so 1980, inédia; p. 154

10 Concur-
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dando conciertos en diferentes lugares
del paí{1.

A fines de la década de los setenta, algu-
nos palmaleños forman un comité pro estu-
dios musicales en el cantón, en 1,982 se abre
\a Etapa Básíca de Música con quince estu-
diantes y, cuatro años más tarde, cuentan con
150 alumnos y un nr.rtrido número de profeso-
res universitarios.

5.2. Colores, imágenes y moldes de arcilla que
cafltafl a-l viento

Las imágenes y pinturas para los distin-
tos templos son, en general, importadas. Pocas
le pertenecen al patrimonio nacional y menos
:rl cle la localidad.

Cuentan en Palmares que Don Vicente
Osés. r-rn día en la década de 1880 emigra
con su familia desde Alaiuela, recibe un terre-
no )'casa del padre Esteban Echeverri y se de-
dica a cr-ridar, en forma gratuita, el cementerio.
Es en ese espacio de tranquilidad que constru-
ve mausoleos y esculpe imágenes de ángeles
\- s:rntos, algunos de los cuales aún se conser-
\'írn en el camposanto de la localidad. Floren-
cio. su hijo, también aprende el oficio de es-
cr-rltor y escribe poesía. Al igual que don Vi-
cente Osés, otros artistas se desplazan a otras
comunidades y se quedan.

Casi todas las comunidades cuentan con
algunos artesanos que configuran sus propios
''pasitos" navideños y los hacen para vender.
En Palmares,

la más famosa de aquellas representacio-
nes erl la de don Aquiles Moya, residente
en Buenos Aires. Allí se encuentran figu-
ras de mouimiento, ejecutadas con ma.es-
tría, que al igual que los "pasos" era.n
elaborados por el señor Moya... Práctica-
mente en cada casa palma.reña existía el
deseo de lener un porta,l como el de Aqui-
les Moya, a tal punto que para. una Naui-
dad este señor tuuo por encargo bacer 30
ponales...12

Raúl Granados. "Grupo Coral Palmareño" En: La
Nación,6 de junio de 1978.

Benito Rojas. La Nación Alajuela. 26 de noviembre-
3 de diciembre 1986; p.10 D
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La costumbre ancestral de rezar el rosa-
rio al anochecer se mantiene dentro de las ca-
sas y se Ileva al templo. Las campanas que
alertan unísonamente al poblado son el alma
sonora de los pueblos, Ilaman a misa y anun-
cian los grandes acontecimientos, las visitas
importantes, los cambios de rutina.

El Padre Manuel Bernardo Gómez bauti-
za las nuevas campanas palmareñas como Ro-
sario y Mercedes, la primera como homenaje
a la víeia y sonora compañera, Ia segunda en
honor a la Virgen y al barrio las Mercedes,l3
comparadas con la contribución solidaria del
pueblo y la venta de la vieja campanal4.

En Palmares se construyen moldes de ar-
cilla y se empieza a fundir el bronce sonoro
que, tantas y tantas veces, llama a misa a veci-
nos de otras comunidades. Las campanas repi-
can, en lugares lejanos, ecos del trabajo y re-
ligiosidad palmareña.

6. FIESTAS, COSTUMBRES Y RITOS
RELIGIOSOS

Las celebraciones religiosas, especial-
mente la Navidad y la Semana Santa, el día de
Corpus Christi, el Sagrado Corazín de Jesús, la
Virgen de las Mercedes y el de los santos pa-
tronos de los barrios constituyen verdaderas
fiestas populares que se mafizan con las pecu-
liaridades de los habitantes de cada lugar y se
convierten en un semillero de anécdotas per-
sonales, de recuerdos, de participación y de
sentido de comunidad.

Los angelitos, los apóstoles, las pastorci-
llas, las mujeres bíblicas, los reyes magos o los
soldados romanos siempre recuerdan su re-
presentaciÓn; la comunidad rememora el "olvi-
do" del padamento en los momentos menos
prudentes, el desmayo de la Magdalena, el an-
gelito con las alas caidas o el pequeño pas-
torcillo que ya quiere irse con su mamá...

Cuántas familias son conocidas por Ia
magia de sus portales, por sus alegres rezos
del niño, por el arte con que constn¡yen los

Bernardo A. Gómez. Hojas p.11 Folio 195-196, p.
358.

A¡chivo Parroquial de Palmares. Libro de Bautizos,
Tomo V, enero de 1900.
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altares en las esquinas el día de Corpus, por
los dibujos de sus calles, Ia m rrera cómo or-
ganizan las procesiones o visten a los santos.
Lo individual y lo colectivo se amalgaman en
los recuerdos compartidos.

La fe, el miedo o la impotencia anfe la
enfermedad y el rumor popular, se unen en la
creencia. Cuentan que por los años cincuen-
tas, vivió en Calle Vargas una monjita, hiia de
don Santiago Garcia, que hacía milagros. De
todas partes del país venian peregrinos a con-
seguir las hojas del palo de naranja que ella
había sembrado con sus propias manos, en el
patio de su casa, y que constituían una medi-
cina maravlllosa. Por algún tiempo, Palmares
se convierte en un espacio de esperanza reli-
giosa que se ancla en una experiencia popu-
lar: Ia existencia en los pueblos de personas
que, por sus dotes sobrenaturales, son capaces
de curar. En lugar del curandero o la "brula"
tan famosos en muchas localidades del país,
en Palmares es una religiosa quien realiza el
milagro de la curación.

6.1 Aires navldeños

Las tradiciones marcan la ilusión de la
espera, La rutina siempre recomenzada, Ia im-
posición de una costumbre. En la época en
que el Padre Bernardo Gómez (1897-7920)
ocupa la parroquia, cada 24 de diciembre en
la misa de gallo, mece en sus brazos al recién
nacido niñoJesús:

tomaba en brazos al niño Dios y lo am,t-
llaba como una rmadre pa.seand.olo por
todo el templo, lnientras que un grupo de
niñas cantaban alegres uillancicol5,

Cada Navidad las casas se engalanan con
los portales del niño Dios. En ellos se mezclan
las figuras tradicionales de la Virgen María,
San José y el niño -que se coloca el 24 en Ia
noche- la mula y el buey, con animales de las
más variadas especies hechos en materiales di-
versos y llenos de colorido. Cuando Ia familia

Ana Rita Morera Lobo. Un recuerdo para mis nietos
(Autobiografia de don Gilberto Morera). Palmares,
agosto 198\ p.24.

/ )

tiene más posibiiidades económicas o cuenta
con un hábil artesano, se agregan los Reyes
Magos, el Angel de la Anunciación y los pas-
torcillos.

El pesebre no falta en la magia de los ca-
minos de aserrín, las montañas de musgo, las
ramas secas y las flores del campo...Todos
participan en la confección de ese mundo de
fe y magia en miniatura . La tradición del árbol
con sus adornos aparece más tarde y las casas
empiezan a oler a ciprés. Las campanas, las
coronas, las luces van completando el sabor
de la fiesta navideña.

Los niños aprenden villancicos venidos
del otro lado del m r y los cantan en las ca-
lles, en las posadas donde reciben "bizcocho,
pan casero, café y miel de ayofe"L6 y en la
iglesia.

Ya en enero, a veces coincidiendo con el
tradicionalmente europeo día de los Reyes
Magos -6 de enero-, comienza el ritual del re-
zo al niño Dios, para poder quitar el portal
que acompaña diciembre:

Los mejores guitarristas del pueblo y las
mejores uoces del cantón se unían para
a.nTeniznr aquellas actiuidades...17 .

En Palmares por allá de los años cin-
cuenta, el rosario del niño más famoso es el
de un hombre al que apodan "Rana". Cuentan
que, cada enero, asistían cerca de un millar de
personas y:

aquello se conuertía en un uerdadero
juego de póluora, con la cantídad de
bon'tbas, cacbiflines y cobetes que el
mismo Rana lanzaba al final de cada
misteriolS.

16 Benito Roias Sancho. La Nación Atajuela, 26 de
noviembre-3 de diciembre, 1986; p. 10 D.

Benito Rojas Sancho. La Nación Alajueln, 26
noviembre-3 de diciembre, 1986; p. 10 D.

Benito Roias Sancho. La Nación Alajuela, 26
noviembre-3 de diciembre, 1986; p. 10 D.
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6.2 Muerte y resurrecclón, traición deJudas
yveneración aüÍrtia

La Semana Santa se prepara con mucha
antelación. Al ritual del nacimiento de Jesús le
sigue el de una muerte temprana a los 33 años
y, después, la Resurrección. Los pasajes bíbli-
cos más significativos desfilan por las mentes
de los lugareños. Se construye un ambiente de
representación y se lrrelve a vivir el proceso.
La música baja su ritmo y se entristece con
profundos lamentos el Viemes Santo. Más tar-
de, el domingo de resurrección, renace la es-
peranza.

Niños y jóvenes se convierten en angeli-
tos y apóstoles, en Samaritanas y Magdalenas,
en fariseos y soldados romanos y se mezclan
con las imágenes en las procesiones.

La tradiciín del Día de Judas, celebrada
cada Sábado Santo constituye, según Io consi-
dera don Alvaro Carazo S., una de las mayores
diversiones de la juventud palmareña y, tam-
bién, uno de los motivos de pleitos y contro-
l'ersias en la comunidad.

A. las diez de la noche, cuando las cam-
panas de la iglesia tocan a la Gloria del Señor,
Judas recorre las calles desesperado por su
traición y temeroso del castigo divino. Los mu-
chachos representando la locura de Judas re-
corren Ia villa y 'roban' a los pobladores lo
que pueden encontrar. A Ia mañana siguiente,
sonrientes o furiosos, los vecinos se apersonan
al parque a buscar sus confundidas pertenen-
cias. Las amenazas a los jóvenes se repiten ca-
da año sin ningún resultado y las anécdotas
de San Judas producen comentarios, risas y
nuevas estrategias para evltar la celebración 'la
próxima vez'.

El mal rato que le hicieron pasar aI bo-
yero Amadeo Garcia, aún se recuerda en las
noches de tertulia de los viejos palmareños.
Piapio, que así le llaman, decide velar a sus
animales y sus aperos la noche del sábado y,
después de colgar sus pantalones en un hor-
cón y tomar unos cuantos tragos para prote-
gerse del frío, se acomoda en la carreta y se
duerme:

De pronto Piapio despertó al escucbar los
ruidos de quienes rodeaban la carreta.
Medio dormido se incotporó, tomó la cu-
tacba confuerza, lA leuantó por los aires,

Yaniletb González y Maña Pérez

para descargaúa sobre el primer atreuido
que se a.cercara; pero se quedó de una so-
la pieza al percatarse que se trataba de la
salida de Misa Mayor y que los feligreses
disfrutaban del eEectáculol 9 .

Pan Ia celebración del Corpus Christi,
tradicionalmente se solicita la a:ptda de grupos
organizados en la comunidad o de particula-
res. La celebración se concentra, sobre todo
en el centro, donde se ubican, cerca de la ?a-
rroquia, los altares y se adoman las calles con
arcos de papel y flores. Esa tradición se man-
tiene hasta hace poco tiempo.

En 1968, por ejemplo, el Consejo Parro-
quial le solicita a distintas instancias religiosas
y civiles que se ocupen del arreglo de la ciu-
dad y se conduele por el poco entusiasmo
que muestra la colectividad. Para aumentar Ia
participación busca integrar a los distritos:

1) Altar Central: Damas de la Cari-
dad.

2) Calle frente a la lglesia: Club de
Leones y Servicio de Extensíón Agri-
cola. Esquipulas y Candelaria.

9 Calle Joaquín L. Sancbo, Cuerpo de
Bomberos y Colegio. Buenos Aires.

4) Calle del Comercio: Municipalidad
y Agencia Bancaría. La Granja.

t Calle del Cine Rosalela: Organismos
Iocales, Cooperatiua. de Caficulto-
res. Zaragoza y Santiagdo.

La fiesta de la Asunción o "fiesta de ras
pastorcillas", el 15 de agosto, se celebra en
Palmares con especial devoción, hasta la épo-
ca del curato del Presbítero Mardoqueo A¡ce
(1920-1938).

El centro de atención lo constituye un
grupo de 40 a 60 niñas quienes, vestidas de
pastorcillas, desfilan con una canasfa de flores

1'9 Ca¡los Luis Morera. Memorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centena¡io
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 58.

20 Ar.hivo Luis Angel Castro Pacheco. Carta del Conse¡<-r
Parroquial a la Agrupación de Organismos Locales,
22demavo de 1968.
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en la mano y caÍfan a la Virgen. Las "capifa-
nas" dirigen el diálogo y los cantos del con-
junto. Después de la procesión, las Hijas de
María -quienes se encargan de Ia escogencia y
los ensayor les obsequian con un café y go-
losinas.

6.3. la 'sallda de los Santos": festeios
patronales

La importancia de las procesiones y la
solidaridad y rebeldía del pueblo de Palmares
se evidencia ya en los años del liberalismo,
cuando Don Próspero Fernández, con las le-
yes anticlericales de los ochenta, le ordena a
las autoridades civiles prohibir las procesio-
nes. Cuando se emiten las leyes anti-clericales
y se condena a la iglesia al claustro, los parro-
quianos, apoyados por el sacerdote, constru-
yen, en pocas semanas, una amplia acera de
granito alrededor de la parroquia de San An-
selmo:

Las procesiones discurrieron por ella pre-
cedídas de la póluora, ceffaban la mar-
cba circulante las murgas, rnás estruen-
dosas que nunca...Nadie pudo impedir
que en terceno de la iglesia se organiza-
ran y discurrieran procesiones...No bubo
santo que no se diera su paseadita por el
altosano2l.

Sin embargo, se puede considerar que
son las fiestas patronales donde se logra una
mayor participación, no solo por la gran canti-
dad de personas que deben frabajar en ellas
activamente sino, y sobre todo, porque las ac-
tividades abren un espacio al juego, a la rirsa,
al entretenimiento y permiten una integración
más general.

Hay diversiones y devociín para todos:
los niños coffen para no ser alcanzados por la
giganta o por alguno de los cabezones, las
mujeres preparan deliciosas comidas y las
venden en el tumo, los hombres cargan a los

21' Mario González Feo. "La Iglesia de Palmares" En:
Papel Impreso. San José: Ministerio de Cultura, Ju-
ventud y Deportes. No. 11, enero 1975.
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santos desde sus distritos. Todos observan ad-
mirados los mágicos juegos de pólvora y lu-
ces. Cada persona se engalana con lo mejor
de sus vestidos y da un apofte en la medida
de sus posibilidades.

Las fiestas patronales de la parroquia son
en honor de la Virgen de las Mercedes -y para
algunos del Santo Patrono Anselme el 24 de
setiembre de cada año. Para que realmente to-
da la comunidad se integre, las actividades
son organizadas por un comité central y otro
en cada uno de los distritos.

El centro, donde se ubica la iglesia pa-
rroquial, tiene el privilegio de manejar la can-
tina, las otras localidades están representadas
en el turno por diferentes comidas y por la or-
ganizaciín de entretenimientos. Con el tiempo
se hacen famosas ciertas comidas o la inventi-
va de alguno de los vecinos que se convierte
en una costumbre siempre esperada.

Las "mascaradas", los juegos de pólvora,
las comidas típicas, Ia \oteria, Ia bru1a, la músi-
ca de la banda, los remates y los bailes nunca
faltan. Las misas adquieren una solemnidad
especial y se organizan con cantantes y ban-
das invitadas para la ocasión.

Los maestros de capilla ejecutan las pie-
zas musicales para órgano con lo mejor de sus
posibilidades, los coros ensayan con entusias-
mo con mucha antelación, y la filarmonia,
además de amenizar los bailes y el turno,
acornpañala enfnda de los santos.

Aún antes de que cada distrito construya
su templo como una égida particular, en la
que participan los vecinos de otras localida-
des, tienen un santo representado por una
imagen que los protege y les da cierto sentido
de pertenencia distrital. Todos los septiem-
bres, la competencia y el orgullo recomienzan:
el santo o la virgen del lugar se viste con las
mejores galas y las andas que lo conducen
hasta el centro demuestran la inventiva popu-
lar cuando se trata de hacer lo mejor.

Preparado el santo, lista la comunidad
local para desfilar con é1, desde su distrito
hasta la parroquia, emprende la marcha. Des-
de cada poblado bajany se van uniendo para
desfilar, todos los Santos iuntos, por el centro,
acompañando a la Santa Patrona, la Virgen de
las Mercedes. La mayoria de los habitantes es-
peran en el camino trazado y se van uniendo
a la procesión.
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Pasado el día festivo, las anécdotas lle-
nan el espacio de conversación por muchos
días. Algunas más trascendentes o significati-
vas quedan guardadas en la memoria popular
para siempre.

Cuentan que el Padre Gómez se enfure-
cía cada vez que las lluvias de setiembre inte-
mrmpían o molestaban las actividades y al fin,
un año decide ffasladar la fecha de la celebra-
ción para diciembre. Los abuelos ríen al recor-
dar la mala jugada del cielo, pues pocas veces
en el Cantón se había producido un aguacero
v una tormenta tan fuertes como los de ese
dia.

De ahí en adelante se sigue respetando
el día tradicional, hasta que el Presbo. Alcides
Ruiz decide caml¡iar de nuevo las Fiestas Pa-
tronales. al 8 de diciembre, úa de la Asunción
de la Virgen.

Los juegos de pólvora siempre fueron fa-
mosos en Palmares. De las fiestas de Nuestra
Señora de las Mercedes de t9t122 queda gra-
bado, en el libro de Entradas y Gastos, escrito
por el Padre Gómez, el "gui6n" de los juegos
artificiales de ese año. El conjunto consta de
dos partes con 27 números cada una, donde
se incluyen bombetas (truenos, luces, cachifli-
nes), cohetes (luces, paracaídas, sauce, .mesa,
peleador y fuga), volcanes (estrellita y también
bombas, luces y cachiflines), figuras (árbol de
la libertad, bastidor, fuentes giratorias, surtido-
res y sol eléctrico). Una explosión de luz y de
color en la monotonía de las noches campesi-
nas.

El alumbrado eléctrico, instalado por la
compañía Hopkins y Orlich, se inaugura eI 24
de setiembre de L912, con la celebración de
las fiestas patronales. Es memorable la Carrera
de Cintas a Caballo que se realiza en esa oca-
sión2J.

Manuel Bernardo Gómez. Libro de Entradas y Gas,
tos. Función de Nuestra Señora de las Mercedes. 14
de diciembre de L911,.

Car los Luis l \4orera.  Memorias y Anect lotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
v fecha de edic ión:  o.10.
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Esa tradición de las carreras de cintas a
caballo \.uelve a forl;nar parte de las fiestas cí-
vicas de Palmares, en los últimos años24 .

Ya la primera iluminación de las calles
de Palmares, sostenida por mucho tiempo por
don Calixto Pacheco, se hace con el propósito
de dar un mayor realce a la Iglesia y faclhtar
el entretenimiento en Ia plaza. Los faroles se
sitúan en las esquinas del cuadrante y primero
se iluminan con parafina (1878), luego con
canfín (1,897) y por úl t imo con gasol ina
(1908). Es el cuadrante de la Iglesia el que se
engalana con las procesiones, los turnos y los
juegos de pólvora; es en el atrio del templo y
en la plaza donde se reúnen los amigos, las
pareias y las familias, en los días de asueto.

Según la tradición el primer equipo de
fútbol que se forma en Palmares, "La Túbuna",
juega su partido de iniciación, en honor del
entonces periodista, don Otilio Ulate, contra la
Liga Deportiva Alajuelense, el 24 de setiembre
de 7923, como parte de la celebración de los
Festejos Patronales.

6.4. Ferla de las carretas, {ta de Saita Cecilia
y del ttabaiador cdstiano

Una de las últimas y más pintorescas tra-
diciones que se imponen en la parroquia, es
la del "Turno o feria de las Carretas" y la ben-
dición de los animales, que describe con mu-
cha propiedad don Carlos Luis Morera, en
Memorias y Anécdotas de Palmares.

El Padre Junoy (1938-1946), "español
muy enérgico, emprended.or y de'pocas pul-
gas"25 lo organiza cada airo y en el participan
numerosos boyeros del lugar.

Los campesinos preparan sus bueyes,
mandan a pintar los 1'ugos y las carretas a Sar-
chí y una vez listos los mejores 'aperos' car-
gan el preciado tesoro: tabaco, maiz, plátanos,

Existe un proyecto de rescate de esta tradición, en
la Facultad de Agronomía de la Universidad de
Costa Rica, donde colabora el Ingeniero Agrónomo
Carlos Jiménez y otros.

Carlos Luis Morera. Memorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y lecha de edic ión;  p.  51.
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frijoles, piedra, leña o cualquier otro producto
propicio para Ia subasta:

La carreta d,ebía ser 'bocinilla' o sea que
con el repiquetear de sus ejes y bocinas,
produjera todo un clamor en el empedra-
do cuand.o era tirada por los bueyes
...Cincuenta o sesenta c6.rreta.s circunua-
laban en el parque metiendo un ruido
infemal.,.Luego iban desfilando frente a
la iglesia, allí estaba el P. Junoy con el
agua bendita aspejaba a, boyeros y ani-
males. Los boyeros colocaban un bille-
te.,.en cad,6. cuerno...; el padre recogía
aquel d,ínero y ademas el dinero de la su-
basta, como pr¡micia para los gastos de
la paroquid5.

En las actualidad, la tradiciín se mantie-
ne para acontecimientos importanfes: el 24 de
abril de 1,994, con motivo de la celebración de
los 100 años de la Basílica de Palmares, desde
las nueve de la mañana se tealiza un desfile
de cametas.

Otra fiesta que se realiza en Palmares es
la de Santa Cecilia, la patona y abogada de
los músicos. En ella participan, desde luego,
los miembros de la Filarmonía y la Iglesia.
Una de las fiestas de Santa Cecilia que más se
recuerdan es la de L)48, época del curato del
Padre Venancio de Ia aña y Martinez (1946-
1961) porque, ese año:

Es el estreno de la bellísima Imagen de
nuestra Santa, obra de Añe del escultor
Nacional Sr. Zúñiga; su ualor, mil dos-
cientos colones, reunidos, gracias a Dios
por nuestros esforzados Filarmónicos a
cuyo llamado respondieron todos los pal-
mareños piadosos y amigos d.e tod.o lo
que redunda en amor a Dios y a. sus
Santo&7.

Carlos Luis Morera. Memorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión dei Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 51.

Venancio de Oña y Martinez. Reuista Guía. N"1L,
noviembre de 1948; p.Z.
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Es interesante que varios años después,
ya en los años noventa, dos de los hijos del
célebre escultor Francisco Zítñiga, sean los en-
cargados de restaurar los vitrales de la Basílica
de Palmares, en la época en que se encuentra
el Padre Fabio Blanco (fines de 1980).

Los jocistas (fuventud Obrera CatóIica y

Juventud Obrera CatóIica Femenina) buscan
convertir en una tradición en que participe to-
da la comunidad, la celebración del 28 de no-
viembre, dia deI Tnbaiador Cristiano.

La primera fiesta, en el año 48, es des-
crita por Juan Antonio Rodríguez, en el perió-
dico Guía con lujo de detalles. El 27, desde la
mañana empiezan las confesiones y en Ia no-
che. a pesar de la l lovizna:

un numeroso grupo de Jocistas precedi-
d.os por las band.eras de Costa Rica, de la
Iglesia y de la JOC desfilamos alreded,or
del parque con más de cien faroles en-
cendidos, acoru.pañad.os de la banda del
pueblo, ca.ntand,o...28.

El domingo 28 se inicia con la misa y co-
munión de las 7 a.m., luego vienen los discur-
sos y la procesión con las caffozas de la Vir-
gen de Ia Medalla Milagrosa y de las herra-
mientas de trabajo. El desfile es acompañado
por la Banda Municipal y los vecinos.

En la tarde se celebra una reunión re-
creativa con "música, canciones, comedias, ri-
fas, sorpresas..." para conmemorar el segundo
aniversario de la organizacrón y de la llegada
del Presbítero Venancio de la Oña y Martinez
a la Parroquia. Esta fiesta está reservada única-
mente a los miembros de Ia organrzación, en
cambio, los desfiles, buscan integrar a la co-
munidad.

Los turnos, los remates de animales, leña
o productos agrícolas, las contribuciones y los
trabajos con la participación colectiva, se orga-
nizan en los distritos y en el centro para obte-
ner fondos para las distintas necesidades de la
iglesia o como maneras de colaborar en ffaba-
jos materiales gratuitamente.

Juan Antonio Rodríguez. "El día de la JOC en Pal-
mares". Reuísta Guía,N' 12, diciembre 1948; p.2.

27 28
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A partir de mediados de la década de los
70 las Fiestas Cívicas palmareñas juegan el rol
fundamental, aunque continúan colaborando
con las obras religiosas.

7. SECULARIZAR LA DIVERSIÓN: ENTRE LO
POPT'LAR Y LO ESPIRITUAL

De acuerdo con sus devociones y gustos
particulares, cada uno de los sacerdotes impri-
me a lo popular su propio sello, sin embargo,
hasta los años cuarenta de este siglo, se puede
decir que todos participan activamente y que,
de acuerdo con la tradición de la iglesia lo-
gran inco¡porar el entretenimiento en el espa-
cio religioso.

Ciertamente algunos presbíteros siguen
con mayor fuerza que otros las tendencias
"espirituales" de la Iglesia y fratan de enfafizar
en "la salvación de las almas" más allá de Ia
miseria terrenal. Los sacerdotes más importan-
tes -que dejan mayor huella- en la comuni-
dad palmareña son admiradores y siguen la lí-
nea de trabajo del Arzobispo Thiel o menos
activos, se limitan a seguir las tradiciones del
lugar.

Es con la llegada del padre Venancio de
Ia Oña y Martinez que se siente un relativo
cambio en este sentido: la pérdida del sentido
de lo folklórico, de lo popular unido a lo reli-
gioso.

Por un lado apoya y estimula el fortale-
cimiento de la Juuentud Obrera Católica
(1946) -en una localidad eminentemente
campesina-, realiza un Congreso Eucarístico
en la parroquia (L947) de orden eminente-
mente espiritual y colabora en la construc-
ción del Salón Jocista y, por otro, desestimu-
la ciertos turnos y elimina, en la práctica, Ia
costumbre de celebrar el Día de la Asunción,
perdiendo con ello la vieja tradición de las
pastorcil la29.

Ramón Junoy (1938-1946) había institu-
cionalizado La Feria de las Carretas y la bendi-
ción de animales, pero Venancio de la Oña no
cree conveniente seguir apoyando la costum-

Ana Rita Morera Lobo. Un recuerdo para mis
nietos. (Atrtobiografía de don Gilberto Morera).
Palmares, agosto 1980; p. 23.
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bre. Existe, una gran ambigüedad en su acti-
tud hacia lo popular que sí fortalece, por
ejemplo, cuando se une a los intereses del

iocismo. El Padre Venancio respalda a la Fi-
larmonia -a la que llama "Grupo Especia-
lísimo de la JOC, Sección de la Alegría"- por-
que acompaña a los jocistas en los desfiles,
visitas y congresos eucarísticos en otros luga-
res30.

Respalda los tumos de la juventud Jocis-
ta que se rcalizan a Ia usanza tradicional y la
celebración del Dia del Jocista y el Trabajador
Cristiano (28 de noviembre), con una mezcla
de fervor cristiano (confesiones. misa. cancio-
nes religiosas, bendiciones) y fiesta popular
(desfiles, de faroles, cartozas, y banda de mú-
sica). En foda la celebración, sin embargo, se
insiste en que lo más importante es la prepa-
ración espiritual.

Pero quien más insiste en "intelectuali-
zar" y elevar Ia práctica religiosa a lo "espiri-
tual", es el Presbítero Alcides Ruiz quien llega
a la comunidad en 1961. y perrnanece en ella
varios años. En sus documentos aparecen con-
tinuas quejas sobre la indiferencia de los feli-
greses, la inconveniente costumbre de tomar
la fe religiosa por sus marcas (procesiones,
santos...) y la falta de preparación espiritual
de los hogares que provocan rebeldía en los
jóvenes y los incitan al ateísmo (léase comu-
nismo).

Si por un lado considera necesario abolir
ciertos privilegios, como los asientos persona-
les en el templo, por el otro decide impedir
"la entrada de los santos", guardar las imáge-
nes de la iglesia en un arrnario para que los
fieles concentren su atención en el Santísimo,
trasladar las fiestas patronales para diciembre
y acostumbrar a Ia gente a un ejercicio religio-
so más místico.

quitó la mayoría de las imágenes de los
santos las guardó en unos closets inmen-
sos que estan en la sacristía y que él
mandó a bacer para ese efectó| .

30 venancio de la oña y Martitez. "Santa cecilia,
nuestra banda y la JOC" Reuista Guía. N' 11, p. 2,
noviembre 1948.

Ana Rita Morera Lobo. Un recuerdo para mis níetos
(Autobiografia de don Gilberto Mo¡e¡a). Palmares,
agosto 1980; p. 117.
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Procura que en las visitas cotidianas y
dominicales los vecinos centren su atención
en la Divinidad y, sólo en ocasión de ciertas
festividades religiosas, permite que se le le-
vante un altar al Santo agasajado. Ese día la
imagen es sacada de su claustro, pata ser ve-
nerada por los devotos. La vieja costumbre de
traeÍ a la parroquia los santos de cada distrito
-la salida de los Santos- acompañados por al-
gunos vecinos y música de trío o acordeón, es
objetada por el sacerdote32.

El folklor es bonito y algunas ueces nece-
sario, pero corno una línea permanente
de iglesia no debe existir. La religión no
debe serfolklor, eso en primer término; si
está coftto una cuestión teatral esa no es
la función de la lglesia en la forrnación
de las alnlas, es la conuersión del bom-
bré3.

Justificado o no por la indiferencia de
los vecinos, lo cierto es que el Padre Ruiz
Castillo quita la mayoria de las procesiones en
el pueblo.

La limosna de los domingos sirve para
las emergencias que el Consejo Pastoral y el
sacerdote consideren importantes, y para algo-
nos proyectos de la Parroquia, pero sobre to-
do para'evTtar' los turnos34.

8. REFLD(ONAR EN SINTESIS

-La misa es un espacio de comunión
donde cada uno de los feligreses se expresa
interiormente y sigue la liturgia discursiva-
realizada ahora en los idiomas nativos- con la

32 Alcides Ruiz. Citado por Ana Rita Morera Lobo.
Un recuerdo para mis nietos (Autobiografia de
don Gilberto Morera). Palmares, agosto 1980; p.
118.

33 Alcides Ruiz. Citado oor Ana Rita Morera Lobo. Un
recuerdo para rnis nletus (Autobiografía de don Gil-
berto Morera). Palmares, agosto 1980; p. 117.

34 Ana Rita Morera Lobo. Un recuerdo ¡nra rnis nietos
(Autobiografía de don Gilberto Morera). Palmares,
agosto 198O; p.122.
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participación activa del sacerdote; esta comu-
nicación directa con lo espiritual se quiebra,
momentáneamente, en el acto de encuentro
físico, en que cada uno de los presentes "da
Ia paz" a sus vecinos. Pero es en otros espa-
cios de encuentro comunal (procesiones,
fiestas patronales, turnos, grupos religiosos,
celebraciones especiales...) donde es posible
mezclar la creencia y la hermandad, la diver-
sión y la fe, el diálogo y la participación de
los fieles en pro de un proyecto más o me-
nos compafido.

-Ese espacio de diálogo, de organizaciín
y de encuentro, de trabajo comunal y religio-
so, esta activa partícipación en lo ceremonial y
el entretenimiento popular afirma, fortalece y
vitaliza el poder simbólico -y efectivo- de la
iglesia cafíIica en la comunidad.

-Basar los lazos de pertenencia comunal
y religiosa (identidad cultural) básicamente en
lo espiritual e intangible, en lo individual de la
oracíón y la meditación, en la relación de cada
uno con Dios y el sacerdote, disminuye no so-
lo la posibilidad de relación entre los fieles, la
solidaridad y la colaboración entre ellos sino,
inclusive, en algunos casos, debilita la práctica
espiritual y el poder simbólico de la iglesia.
Esa fierza de la religión catílica, siempre muy
importante para los costarricenses, al ser aleja-
da de rituales, fiestas, reuniones, proyectos
concretos comunales; al volverse más indivi-
dual (problema de conciencia) vuelca la nece-
sidad corporafiva y de organízación a otras
áreas de la sociedad civil.

-Ciertamente el Estado costarricense, a
partir del medio siglo )C(, con el proyecto so-
cial demócrata se ocupa de una serie de res-
ponsabilidades sociales donde la iglesia católi-
ca jugaba un papel fundamental (educación,
salud, organizacián, pobreza...) y quizás esta
sea una de las razones que llevan a la Iglesia a
pensar en que los Ministros de Dios, deben
volcar aún más su esfuerzo a ser "pastores de
almas".

-Sin embargo, en nuestro criterio, el qui-
tar o disminuk l^ parte lúdica, mágica, de en-
tretenimiento sano, de mito y sentido popular
a lo religioso, lejos de lograr una participación
más amplia, la cercena. Romper el diálogo con
lo cotidiano, con la historia y lo concreto ter-
mina por imponer criterios jerárquicos y lejos
de unir, disgrega. El acceso disminuye y con
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é1 la participación.'ft,quizás: €sta' raz6n:.la
que mueve al Padre Fabio Blaneo en'Palma-
res y a otros muchos saeerdotes: en ótras-,co-
munidades,.a reaccionar erinsertarse de nue-
vo con fuetza en- proyectos. cotTrunales civi-
les, para fratar -de aglutinar aada,vez,vn' ma-
yor número de personas en torno..a lo'reli-
gioso.

Yamiletb G ort z á.lez. v Maúa P ére z

, ' :'€nila Basí1i¿.a.'dePáhnár€s, los:nueios vi-
trales traen más luz y colorido a una iglesia
que'de,ñuevo,'busca :fortalecer espacios de co-
municación, de relaciones sanas, de diversio-
nes compartidas:,,las celebraciorres de la igle-
sia se mezclafl',' lJrt?:yez más;'con el.:desfile de
cáffetáS;:,s1..6¿fecito,bien acompañado o la ce-
lebración de lós-'sañta.)s p'referidos. . i ir'
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NEOLIBERALISMO Y MOVIN/IIETVTO SINDICAL EN COSTA RICA
1988-1993

Marielos Aguilar Hernández

Resumen

Este artículo intenta
bacer una síntesis sociobistórica
del mouimiento sindic al costarrícense,
entre 1988 y 1993 y un análisís
de los principales problemas que afronta
en la actualidad.
La prinxera parte, de inforrnación general,
es punto de partida para tratar
de comprender los efectos
del ajuste estructural en lns relaciones
entre trabajadores y patronos.
La segunda parte analiza las principales
luchas impulsadas por las organizaciones
sind.icales, corno respuesta
al ajuste estructural y a los desaftos
del momento actual. Tertnina señalando
algunos obstáculos y retos
que deben enfrentar si pretenden
recobrar su uigenci.a bistórica.

INTRODUCCION

Los lineamientos y los temas de investi-
gacián en las ciencias sociales, están determi-
nados, en gran medida, por el éxito de los
grandes paradigmas. Asimismo, su fracaso
puede restarle dinamismo, y hasta vigencia, a
ciertos obietos de estudio y a algunos proble-
mas de investigación.

Ciencias Sociales 69: 81-90, setiembre 1995

ARNCULOS

Abstract

Tbis paper atternpts to do a sociobistoric
syntbesis of tbe costarrican syndical
rnouenlent, between 1988 and 1993,
as well as an analysis
of tbe main probbmsfaced nouadays.
General information in tbefim part,
is tbe sta,rting point to undetstand
tbe efficts of structural adjustment,
in tbe relationsbip between patroness
and workerc. The second part analyzes
tbe rnost significant struggles impeled
by syndicates, as a response
to structural adjustnxent
and actual
ch allenges. It finisbes pointing out
some obstacles and defiances,
whicb haue to befaced
in case tbey intend to recouer
its bistoric ualiditv.

El movimiento sindical, como movimiento
social, ha estado asociado históricamente, a los
paradigmas surgidos desde finales del siglo XX
y en el transcurso de la primera mitad del )O(:
la Social-Democracia, el Maxismo-Leninismo y
el Nacionalismo Populismo. Ante la crisis que
hoy {ra experimentan esos proyectos o mode-
los, y también, debido aI auge que exhiben las
tesis neoliberales, el movimiento sindical ha de-
caído sensiblemente, y con é1, su estudio.
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Ahora bien, la historia nos permite cons-
tatar que los sindicatos surgieron ahí donde la
expansión del capitalismo había provocado si-
tuaciones de gran desigualdad social y de ex-
trema pobreza, tanto en países centrales como
periféricos.

En la medida en que el capital se ha ro-
bustecido con la expansión neoliberal, tam-
bién han recobrado vigencia las causas que
originaron la lucha organizada de los trabaia-
dores. Los problemas sociales producidos por
la concentración de la nqueza están a la orden
de| dia como asuntos políticos y temas de in-
vestigación, pero sobre todo, como problemas
humanos que exhiben las limitaciones del mo-
delo actual.

Nos enfrentamos hoy día a un complejo
problema: ocurre una agudización de la po-
breza en nuestras socíedades, lo cual pareciera
plantear como necesaria la defensa colectiva
de la calidad de vida de las mayorías. Pero
ello sucede en un momento en que se desva-
necieron las utopías que orientaron a los mo-
vimientos sociales gestados desde hace más
de un siglo. Y como nos dice don Pablo Gon-
záIez Casanova, la crisis de los modelos o pa-
radigmas se dan "...cuando un bombre se que'

Marielo s Agui lar H em ón dez

da sin qué decir, sin qué bablar, y pensar y
bacer..." (Casanova, 1992:8).

Para algunos, la crisis del sindicalismo
costarricense lo ha deiado en esa situación que
señala este autor. Para otros, los sindicatos pue-
den, y deben recobrar su vigencia histórica.

Estamos conscientes de nuestra incapaci-
dad paru responder por medio de esta investi-
gación, a las grandes interrogantes que sugie-
ren los dilemas del movimiento sindical. Sin
embargo, nos proponemos estudiar la realidad
vivida por ese movimiento en el último lustro
para observar, desde la perspectiva histórica,
como han enfrentado los retos impuestos por
los nuevos paradigmas sociales.

1. TRABAJADOPüS, ORGANIZACIONES
Y CONFLICTOS I/,BORAIES
ATGLINAS CIFMS

La puesta en práctica del modelo neoli-
beral ha dejado sentir sus efectos en Ia com-
posición de la clase trabaiadora costarricense.
Los siguientes datos nos ofrecen una idea ge-
neral sobre la conformación de esa clase en el
quinquenio que nos interesa:

Cuadro 1

Población ocupada Qulio 1)87 -1992)

Pobl. ocupada Asalariados Indeoendientes

1987
r988
1989
L990
199r
1992

923 310
951 190
986 840
263 7r3

1 006 649
1. 042 957

649 759
672 688
697 697
712 479
701 087
750 1.40

/4,4

70,7
70,7
70,0
69,6
71 0

227 r72
23Ln9
244 358
252 670
261,573
255 349

24,O
24,4
24,8
24,8
26,o

Fuente: Encuesta de Hogares. 1991, y 1992. Dirección General de Estadística y Censos (Elaboración propia).

Con base en estas cifras podemos afirmar
que la fuena de trabajo ha estado compuesta,
fundamentalmente, por los asalariados, pues
alrededor del 7lo/o de los trabajadores costarri-
censes tenían esa condición, por lo menos
hasta hace dos años.

Durante ese lapso, la mano de obra se
desempeñó en la empresa privada y en las de-
pendencias del Estado. Véase cuadro 2.

En el transcurso de los últimos quince años,
los trabajadores costaric€ftses, especialmente los
de la empresa pnvada, se caÍaúerizaron por una
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Cuadro 2

Población ocupada por seclor institucional
1987-1992

Año o/oo/oTotal Sector público Sector Privado

1987
r988
1989
1990
19gr
1992

918 985
947 750
982 698

| 0L4 775
L 004 09r
r o42 957

r5o 5r3
1.67 50r
L65 685
r73 083
r59 794
169 37L

16,3
17,6
16,8
17,0
1.5,9
16,2

768 472
780 249
8r7 013
84L 692
844 297
873 586

83,2
82,0
82,8
e) -7

83,9
83,7

Fuente: Encuesta de Hogares, 1991 y 1992. Dirección General de Esmdística y Censos (Elaboración propia).

débil organización sindical. Las organizaciones
laborales predominantes desde entonces han
sido las asociaciones solidaristas, lo cual pode-
mos notar a continuación:

Cuadro 3

Sindicato y asociaciones solidaristas
1988-1994

Año Sindic¿tos Afiliación A.Solidaristas Afiliación

solidaristas era mucho mayor que el de los
sindicatos, pero la cantidad de ttabajadores or-
ganizados en sus filas era menor. No conta-
mos con las cifras para los dos años siguientes
y eso nos impide ver la gradualidad del fenó-
meno que nos ocupa. No obstante, podemos
constatar que en julio de 1994 esa situación se
había modificado sustancialmente. En ese mo-
mento era mucho mayor no sólo el número
de organizaciones solidaristas, sino también su
afiliaciín, pues se había incrementado en
91 98L. Mientras tanto, los sindicatos solo lo-
gtatoÍr extender su influencia durante ese mis-
mo período, a 6208 trabajadores más.

Veamos ahora las cantidades anuales de
paros y huelgas para damos una idea de los
niveles de conflictividad laboral que se produ-
jeron en los años que estamos estudiando:

Cuadro 4

Paros y huelgas 1988-L993

Año Total Sector público Sector privado

1988 41.1
1989 469
1990 420
t99r 432
1992 51.2
1993 533
1994' 600

r53 638
r48 994
154 469
1,61 657
160 893
1.57 996
164 204

t r /> 90 /5>
1154 713879
1759 7r5 304

1694 207 285

* (Al 15 de julio de este año).

Fuente: Departamento de Informática y Departamento
de Organizaciones Sociales. Ministerio de Tra-
bajo y Bienesta¡ Social. Costa Rica (Elabo¡ación
propia).

E¡ '1.991, la tasa de sindicalización ena
del 220/o respecto a la población ocupada. Ac-
tualmente, la mayor parte de los trabajadores
afiliados se encuentran en el sector público,
donde el 61,30/o de la fuerza laboral pefenece
a 

^lgÚ;n 
sindicato (Cardoso; 1994:8).

Si observamos de nuevo el cuadro 3 nota-
mos que hasta 1.991 el número de asociaciones

Fuente: oficina de Relaciones Laborales. Ministerio de
Trabajo y Bienestar Social (Elaboración pro-
pia).

1988
1989
1n0
1997
1992
1993

Total

4

6
2

5

23

12
L7
37
9
IO

1.3

ro4

IO

22
43
11
19
16

t27
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Estas cifras nos confirman que la capa-
cidad de acci1n del sindicalismo costarricen-
se se limita, básicamente, al sector público,
pues es ahí donde aún conserva alguna capa-
cidad de convocatoria para llevar a cabo sus
acciones.

Las protestas laborales por medio de pa-
ros y huelgas en el ámbito de la empresa pri-
r.ada, han constituido una verdadera excep-
ción durante los últ imos años, tal como se
constata en el cuadro 4.

Las anteriores cifras constituyen tan solo
un punto de referencia que muestra, grosso
ntodo. aspectos generales de la situación sindi-
cal. Nos referiremos ahora a las tareas de más
reler.ancia que han emprendido esas organiza-
ciones en respuesta a sus nuevos retos.

2. tOS SINDICATOS
FRENTE A LAS NUEVAS CONDICIONES

A fines de los años ochenta, el Estado
benefactor comenzaba a ser un hecho del pa-
sado. La ejecución de los Programas de Ajuste
Estructural en la segunda mttad de esa déca-
da, con gran éxito desde la perspectiva de
quienes comandaron la política económica,
había contribuido a consolidar el nuevo mo-
delo de desarrollo que ha imperado en los
años noventa.

El contexto sociohistórico de los últimos
años le ha impuesto nuevas luchas y retos al
movimiento sindical. Este ha debido enfren-
tarse con grandes problemas laborales deriva-
dos, por una parte, de los cambios produci-
dos en la estructura productiva del país, y por
Ia otra, de las transformaciones que se han
venido operando en el seno del Estado. A es-
to se suma el decaimiento general que pre-
senta el movimiento popular del país desde
mediados de Ia década anterior, lo que ha de-
jado a los sindicatos sin posibilidades de un
frabajo coordinado con otras organizaciones,
también representativas de los intereses de
los trabajadores.

No ha sido fácil para el movimiento sin-
dical enfrentar esos retos, pues ha venido
arrastrando una crisis estructural desde hace
décadas que le ha impedido responder más
efectivamente frente a las políticas neolibera-
les. Sin embargo, ha ensayado algunas res-
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puestas, unas más exitosas que otras, pero
que en suma le han permitido mantener algu-
na vigencia en la vida nacional.

2.1 Las prtncipales luchas

Una de las luchas más duras asumidas
por los sindicatos en los últimos años, ha sido
la batalla permanente contra la expansión del
solidarismo. Esta alternativa en manos de los
patronos ha resultado sumamente eficaz para
socavar la organización autónoma de los tra-
baiadores.

El solidarismo se ha extendido, funda-
mentalmente, en el seno de la empresa priva-
da. Por ejemplo, en los sectores comercial e
industrial, ha sido muy exitoso, quizá, porque
en ellos el movimiento sindical ha sido débil a
lo largo de la historia.

También en las plantaciones bananeras
ha adquirido gran hterza. Aquí, a pesar de ha-
berse acumulado una amplia experiencia de
luchas reivindicativas desde el siglo pasado, el
solidarismo prendió con gran fuerza desde
principios de la década anterior. Así, los sindi-
catos bananeros han caído en Ia mayor crisis
de su historia.

Estos fueron abruptamente sustituidos
por asociaciones solidaristas, Ias cuales le
plantearon a los trabajadores un mensaje con-
servador, mediatizador, que desdeñaba la lu-
cha colectiva y la solidaridad de clase. En su
lugar, al trabajador se le hizo una propuesta
para poner en práctica una política de colabo-
ración con las transnacionales del banano y
abandonar la huelga, el paro y Ia negociación
colectiva. A cambio, le ofrecieron planes de
ahorro bipartito, ciertos proyectos para contri-
buir al esparcimiento, diversos sistemas de
ventas de electrodomésticos y adquisición de
viviendas, etc. El precio de esas supuestas me-
joras ha sido la renuncia al sindicalismo (FIo-
res; 1989: 1J y siguientes).

La iniciafiva solidarista en los bananaies
estuvo a cargo de la EscuelaJuan )O(II, dirigi-
da por un sector conservador de la Iglesia Ca-
tólica. Ese sector se alió con los representantes
de las empresas bananerasy ala vuelta de po-
co tiempo se apuntó como un logro institucio-
nal la destrucción del movimiento sindical ba-
nanero.
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Sin embargo, otro sector de la misma
iglesia, representante del Vicariato de la pro-
vincia de Limón, muy pronto manifestó su
preocupación por el evidente deterioro de las
condiciones laborales en los bananales, como
producto de la expansión solidarista. Esa
preocupación fue expresada en la Carta Pasto-
ral publicada por ese vicariato en diciembre
de 1989. Ahí se denunciaban problemas como
la inestabilidad laboral, la falta de libertad de
organizacíín, Ia violación de ciertos derechos
individuales, el irrespeto alallbertad de nego-
ciación colectiva, la agtdizaciín de los proble-
mas de salud, etc. (La Nación, 25-12-7989:1,).

Algunos sacerdotes de la zona aflántica
reconocían la persecución sindical con afirma-
ciones como ésta:

...somos testigos de una confrontación
entre diferentes tipos de organizaciones
que tiende a bacer desaparecer un mode-
lo imponiendo el otro en una forma ex-
clusiua.ÍRefinéndose a la labor destructi
va contra el sindicalismo por parte de la
Escuela Juan )OilII (ASEPROIA 799032).

La implantación del solidarismo en los
bananales ha producido la desaparición siste-
mátíca de las convenciones colectivas y su
sustitución por arreglos directos. Así, entre
1988 y 1993, se firmaron 359 arreglos directos
en todo el país, de los cuales 295 se dieron en
las fincas bananeras (M.T.S.S.; 1993).

La expansión del solidarismo no ha signi-
ficado, de ninguna manera, el crecimiento de
la capacídad por parte de la clase trabajadora
para reivindicarse colectivamente, Al contrario,
entre más organizaciones solidaristas, se perci-
be mayor desmovilizacióny apatía. En ese sen-
tido, podemos afirmar que el solidarismo ha
contribuido en mucho a Ia pérdida, por parte
de la clase trabajadora, de su espacio como ac-
tor social en la presente década.

Frente a Ia situación creada por la ex-
pansión de las asociaciones solidaristas, los
sindicatos bananeros, primero, y luego todo el
movimiento sindical, iniciaron una defensa sis-
temática a nivel nacional e internacional.

Al principio, se presentaron numerosas
denuncias ante el Ministerio de Trabajo y los
fuzgados laborales que intentaban frenar la ex-
pansión solidarista a costa de las organizacio-
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nes sindicales. No obstante, esas gestiones re-
sultaron insuficientes pues el problema solida-
rista ha sido más de fondo que de forma. Ver-
daderamente, su auge se ha convertido en un
indicativo del éxito neoliberal.

A partir de 1988, los sindicatos comenza-
ron a ejercer más presión sobre el gobierno de
Arias Sánchez paru evitar que el crecimiento
solidarista se diera a expensas de las liberta-
des sindicales. Poco a poco, las confederacio-
nes socialdemócratas fueron asumiendo la
conducción de aquella lucha, con el apoyo de
algunos sindicatos independientes y de otros
confederados, en el seno del Consejo Perma-
nente de los Trabaiadores (CPT).

El movimiento sindical aprovechó la si-
tuación favorable que propició el otorgamien-
to del Premio Nobel de la Paz al Presidente
Arias, en 1987, por su aporte a Ia pacificacíín
del istmo centroamericano, con el reconocido
Plan de Paz. Esas condiciones abrieron cierto
espacio para ejercer con más eficacia sus me-
didas de presión.

Como parte de las tareas programadas
para dar esa batalla, en febrero de ese año el
Secretario General de la CIOSL, Enzo Frizo, vi-
sitó Costa Rica y se reunió con el Presidente
para reclamar la desigualdad de derechos en-
tre el sindicalismo y el solidarismo (La Repú-
blica 3-2-1989:3).

Poco después, en el Congreso Mundial de
la CIOSL rcalizado en mayo de 1988 en Austra-
lia, se conoció Ia precana situación de los sindi-
catos costarricenses y la expansión del solidaris-
mo como una forma de violentar los derechos
de la organizaciín laboral de los trabajadores.
Al respecto, se tomó un acuerdo de condena a
al situación y se instó al gobiemo a evitar los
atropellos señalados (La Nación 20-5-1988:9A).

A fines de 1988 la CIOSL, en representa-
ción de sus organizaciones costarricenses afilia-
das, elevó formalmente una queja ante la OIT en
la que denunciaba tres puntos esenciales sobre la
violación de las libertades sindicales: las ventaias
que tenía el solidarismo sobre el sindicalismo, de
acuerdo a la ley 6770 que regula el funciona-
miento de ese movimiento; la violación de la au-
tonomía e independencia de los trabajadores
costarricenses, pues el solidarismo es un movi-
miento controlado por los patronos; y la interfe-
rencia de las asociaciones solidaristas en activida-
des propias de los sindicatos (Blanco; 1994:73).
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La presión intemacional obligó a la ad-
ministración Arias Sánchez a buscar una res-
puesta a las demandas sindicales. Así, en ma-
yo de 1989 dio a conocer el proyecto de Re-
glamento de libertados Sindicales, el cual in-
tentaba solventar en cierta forma, Ia desigual-
dad jurídica entre los sindicatos y las asocia-
ciones solidaristas. Este proyecto planteaba La
integración de una Comisión Nacional para el
Fomento del Sindicalisrno, con ciertas funcio-
nes que garantizaran la Libertad de organiza-
ción sindical en la empresa privada (La I{a-
ción. 31. -5 -1989 :1.4).

La polémica desatada por ese proyecto
entre empresarios, movimiento solidarista, go-
biemo y sindicatos duró varios meses y al fi-
nal culminó con su retiro (Mendoza, 1994.87).
La virulencia de los empresarios y los dirigen-
tes solidaristas acabaron con las intenciones
del gobierno.

En I99l el Comité de Libertad Sindical de
la OIT emitió un pronunciamiento en el que re-
conoció la interferencia del solidarismo en las
tareas sindicales. Además, reconoció la discrimi-
nación contra los sindicatos y recomendó

la separación de funciones entre sindica-
tos y asociaciones solidaristas y el estable-
cinxiento de un fuero sindical eficaz (In.
Nación, 9-7 -199I: 23A).

Esas recomendaciones fueron desconoci-
das por el gotrierno y los empresarios.

El movimiento sindical dio un paso ade-
lante cuando la AFL-CIO, miembro de la
ORIT, presentó en junio de 1993 una acusa-
ción contra Costa Rica ante el Departamento
de Comercio de EE.UU. señalando los siguien-
tes aspectos:

1. Se presiona o destituye a sindícalistas im-
punemente.
Se castigan penalmente las buelgas.
Se probibe la negociación colectiua en el
sector público.
Se peftnite la negociación colectiua a gru-
pos de trabajadores controlados por los
ernpresarios (asociaciones solidaristas).
Se toleran los despidos sin causa.
Se uiolan los requerimientos de salud y
seguridad en zonas francas (Mendoza,
1994:1.L4).
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Esa acusación puso en graves aprietos a
la administraciín Calderón Fournier (1990-
1994), dadas las amenazas de excluir las ex-
portaciones costarricenses de las ventajas
arancelarias de la iniciativa para la Cuenca del
Caribe (CC) y del Sistema General de Prefe-
rencias (SGP).

Las presiones llegaron a ser tan fuertes
que el gobiemo y los empresarios no fuvieron
otra alternativa que comprometerse con la
aprobación de un conjunto de reformas a la
legislación laboral. Esas reformas se dieron fi-
nalmente en la Asamblea Legislativa en octu-
bre de 1993, con el voto unánime de los dipu-
tados, clara muestra de un obligado consenso.

Las reformas laborales que permitieron
el retiro de la demanda de la AFL-CIO fueron
las siguientes:

1. Asegurar el ejercicio de los derechos sin-
dicales.

2. Pagar salarios caídos a los trabajadores
destituidos por su vinculación sindical.

3. Reconocer estabilidad laboral a los traba-
jadores que estén formando un sindicato
y a los dirigentes sindicales.

4. Las asociaciones solidaristas no podrán par-
ticipar en contrataciones y convenciones
colectivas y los sindicatos no podrán reali-
zar aaiviüdes propias del solidarismo.

5. Para constituir un sindicato se requiere
un mínimo de doce trabajadores, cifra
que se pide en la actualidad para la aso-
ciación solidarista.

6. Modificación a los montos de las multas
de los patronos que violan los derechos
de los trabaiadores.

7. Reforma al procedimiento de conciliación
administrativa que se realna en el Ministerio
de Trabaio (La Nación, 1&1U1993: 7 A).

Sin duda alguna, este ha sido el mayor
éxito que se ha apuntado el movimiento sindi-
cal en los últimos años.

También fue importante el llamado "Pro-
nunciamiento 5000" de la Sala Constitucional,
emitido en octubre de 1993 frente a un recurso
inte{puesto por la Federación Nacional de Tra-
bajadores Agrícolas y de Plantaciones (FEN-
TRAP) donde se denunciaba el irrespeto a los
derechos de libre asociación en las fincas bana-
neras. Ese pronunciamiento reconoció la libertad

2.
3.

4.

5.
6.
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de asociación que se estipula en la Constitución
Política y la libertad sindical que se expresa en
el Código de TnLtaio y en los Convenios de la
OIT ratificados por el Estado Costarricense. Se
reitera la libertad que tienen los dirigentes sindi-
cales, y todos los trabajadores en general, de
rcalizat sus tareas de organización siri ser despe-
didos por esa causa (Blanco; 7994:4).

Ese pronunciamiento, dado en los pro.
pios días en que se discutían las reformas la-
borales en Ia Asamblea Legislativa, le dio ma-
yor sustento a las demandas del movimiento
sindical. La trascendencia de esa resolución re-
sulta aún mayor si tenemos presente que en
buena parte, la persecución ha impedido el
crecimiento del sindicalismo.

Cabe destacar, además, la lucha que die-
ron los representantes sindicales del sector pú-
blico para que se respetara el derecho con-
templado en el Código de Trabajo de solicitar
Laudos Arbürales ante los tribunales, r¡aÍa te-
solver sus disputas laborales con el Estado.
Acá es preciso recordar que esos laudos cons-
tituyeron un último recurso jurídico, dada la
negativa del Estado desde 198O a reconocer el
derecho de los empleados públicos a suscribir
convenciones colectivas.

Otra lucha de gran emvergadura del mo-
vimiento sindical del sector público, ha sido
provocada por el proceso de privatización de
ciertas instituciones del Estado.

A partir de 7987 los diversos gobiemos
comenzaron a elabotar proyectos concretos,
con el objeto de echar a andar la reducción
del apar^fo estatal: el Programa de Traslado
de Servicios del Sector Público al Sector Priva-
do, la Ley General de Concesión de Obras Pú-
blicas por Contrato y la Ley de Democratiza-
ción del Sector Público (Valverde, 1993:4I).

El Programa de Movilidad Laboral (PML)
ha sido parte de todo este proceso de privaü-
zaci6n. Concretamente, fue el medio por el
cual la pasada administración organizÓ el des-
pido de los servidores públicos, con el propó-
sito de realizar la reforma del Estado prometi-
da a los organismos financieros intemaciona-
les. Su aplicación se inició a finales de 1990 y
se fijó como meta el despido de 25 098 em-
pleados al culminar ese período de gobierno
en 1994 (Valverde, Op.Cit.: 49).

El PML asumió varias formas o etapas. Al
principio, se fomentó la llamada "movilidad
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voluntaria" que resultó insuficiente para el Po-
der Ejecutivo, dada su lentitud, según el crite-
rio extemado por algunos de sus representan-
tes. Esta constituía una "invitaci6n" a los em-
pleados públicos para trasladarse al sector pri-
vado, con el pago de sus prestaciones sociales.

En una segunda etapa se comenzí la
aplicación de la "movilidad forzosa", por me-
dio de despidos masivos como los ocurridos
en el CNP, el INCOFER, el MOPT y el Progra-
ma de Asignaciones Familiares del Instituto
Mixto de Ayuda Social (IMAS).

En un tercer momento, se puso en prác-
tica la "movilidad horizontal", que consistió en
la privatización de ciertas instituciones del Es-
tado como CEMPASA y FERTICA. Esa medida
conllevó el cese de numerosos empleados
(Valverde, Op.Cü: 40 y siguientes).

Ese programa puso en un trance dificil al
movimiento sindical del sector público. Este
reaccionó decididamente frente al cese de los
empleados, pero no siempre con los medios y
las alternativas adecuadas. Poco fue lo que
esas organizaciones pudieron hacer en institu-
ciones como INCOFER y el CNP, donde los
despidos se consumaron a pesar de la acción
sindical (Valverde, Op. Cü:53 y siguientes).

En la acrualidad. los sindicatos están sw
friendo los efectos de la Movilidad Laboral. En
aquellas instituciones donde se han iniciado
los despidos, las organizaciones están pade-
ciendo una pérdida de credibilidad, la dismi-
nución de su afiliación y de su presupuesto.
Normalmente, han visto reducida su capacidad
de incidencia institucional.

Un estudio realizado en instituciones
donde se ha aplicado el PML demostró que el
traslado de los trabaiadores del sector público
al privado ha desvinculado casi por completo
a esos empleados de la acción sindical (Val-
verde, Op. Cü:1,00).

Lo anterior reviste gravedad, sobre todo
si tomamos en cuenta que en Costa Rica la
sindicalización es un fenómeno casi exclusivo
de las dependencias del Estado.

2.2 La crisls de los slndlcatos

I¿ herencia del Estado Benefactor en ma-
teria social ha permitido de alguna manera, que
la dura situación provocada por los grandes
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cambios económicos en la clase tnbajadora, re-
sultara menos dramáttca que en otros países la-
tinoamericanos. Además, esa clase ha carecido
de una organización sindical fuerte, con capaci-
dad de respuesta ante las políticas neoliberales.

En el transcurso de los últimos años, el
rasgo predominante del sindicalismo costarri-
cense ha sido su debilidad. Son varias las cau-
sas que explican esa situación, entre ellas, el
uso de métodos muy tradicionales en el trabaio
reivindicativo, la falta de identificación de las
bases con sus organizaciones y sus dirigentes,
los sectarismos originados en diferencias ideo-
lógicas que datan de medio siglo atrás, etc. Es-
ta es una herencia acumulada del pasado, a la
que se le han sumado nuevos elementos.

Uno de esos elementos ha sido la grave
crisis por la que atraviesa la rzquierda costarri-
cense. En la medida en que se fue producien-
do el resquebrajamiento de su proyecto políti-
co, los sectores sindicales a ellos vinculados
comenzaron a sufrir las réplicas de aquella cri-
sis. Esa situación se agravó con la división del
Partido Vanguardia Popular (PVP) en 1984,
pues el desprendimiento de una parte de los
sindicatos de la Confederación Unitaria de Tra-
bajadores (CUT) para formar la Confederación
de Trabaiadores de Costa Rica (CTCR), marcó
el punto de descenso de los sindicatos con
mayor :.rayecfoÁa de lucha desde medio siglo
atrás. En adelante, la horfandad ideológica en
que quedaron esos sindicatos, provocó una
gran confusión entre sus bases y sus dirigentes.

Esa particular coyuntura deió al descu-
bieno la carencia de un proyecto propio. A las
organizaciones afectadas les resultó muy difícil
subsistir al margen del partido político. En es-
te sentido, la debacle de los sindicatos bana-
neros fue la mayor demostración de los efec-
tos de esa ruptura, especialmente a parfir de la
experiencia de la huelga de 1984 en las plan-
taciones de la United Fruit Co. en el Pacífico
Sur (Mendoza y Ziñiga, 1991).

Han transcurrido diez años y aún ese sec-
tor sindical no da muestras de recuperación. Por
el contrario, la CUT, después de haber sido la
confederación más importante, en 1993 organ-
zaba úricamente a 1.0 930 tnbajadores, lo que
equivale a un 6,90/o del total de sindicalizados
(MTSS, 1993). Esos datos resultan muy desalen-
tadores si observamos que en 1984 contaba con
+I 069 afiliados, equivalente a un 310/o de Ia
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fuerza de trabajo orgarnzada sindicalmente en
aquel momento (Donato y Rojas, 1987:46).

Una suerte similar ha corrido la CTCR, la
cual en 1993 integraba 4597 afiliados que re-
presentan eL 2,90/o del total de la stndicaliza-
ción a nivel nacional (MTSS, 1993). En reali-
dad, esta confederación ni siquiera al princi-
pio logró extenderse, pues en 1986 contaba
con 6358 miembros, lo que significaba un
4,5a/o del total de trabajadores organizados en
las filas sindicales (Donato y Rojas, Op.Cü.).

Por su parte, las confederaciones vincu-
ladas históricamente con el Partido Liberación
Nacional (PLN), la Confederación Costarricen-
se de Trabaladores Democráticos (CATD), la
Confederación Auténtica de Trabajadores De-
mocráticos (CATD) y la Confederación Nacio-
nal de Trabajadores (CNT), también han expe-
rimentado su propia crisis. Como hemos visto,
han hecho esfuerzos para salir adelante, sin
lograr hasta ahora recuperar, por ejemplo, la
pérdida de credibilidad que a veces les han
deparado sus vínculos partidarios.

El reto de superar su crisis no les resulta
fácII, básicamente por dos razones. Primero,
porque aunque mantienen sus relaciones poli
ticas con el PLN, éste nunca ha tenido un pro-
yecto de trabaio claro con los sindicatos. Las
confederaciones socialdemócratas han recibi-
do esa influencia ideológica, principalmente, a
través de sus vínculos internacionales con la
CIOSL y la ORIT, y casi nunca porque el PLN
lo haya procurado como parte de su estrategia
política. Segundo, porque fueron precisamen-
te las administraciones liberacionistas de Mon-
ge (t982-1986) y de Arias (1986-1990) las que
sentaron las bases para abandonar el proyecto
de Estado Benefactor e impulsar el modelo
neoliberal. Hoy día, otra administración libe-
racionista, la de José María Figueres Olsen,
continúa por los caminos del ajuste estructu-
ral y de la movilidad laboral. Desde este pun-
to de vista, los sindicatos socialdemócratas
también han sufrido el abandono de parte de
Ia organizacíón panidaria con la que se supo-
ne han tenido afinidad ideológica. El cuestio-
namiento que se le hace al PLN como impul-
sor del neoliberalismo debilita de alguna ma-
nera, el discurso de los dirigentes sindicales
vinculados a é1.

Toda esa problemática sindical se refleja
en la actualidad en fenómenos como la atomi-



Neoliberalismo y nouimiento sindical en Costa Rica

z ci6n y la debilidad orgánica. Las críticas se-
ña\adas a las confederaciones se han converti-
do en el principal argumento para justificar el
denominado "sindicalismo independiente". Es-
te constituye el 30,7o/o de la tasa general de
afiliación, con 48 583 trabajadores (Reuista
Aportes 91, 7992: 12). Muchas de esas organi-
zaciones viven en aislamiento, luchando día a
dia por salarios, jornadas, etc. desvinculados
de la problemátic nacional y sin comprender
a cabalidad el rol histórico que deben desem-
peñar. Esto explica, en gran parte, las razones
del poco éxito que los sindicatos del sector
público han tenido frente a la movilidad labo-
raI y a las otras medidas tendientes a la priva-
tizacíín y a la reforma del Estado.

Otra causa que ha arrastrado al movi-
miento sindical a una situación crítica, ha sido
la permanencia de ciertos dirigentes que des-
de décadas atrás figuran constantemente en
los puestos de dirección, pero que no se han
capaclfado lo suficiente para contribuir con la
renovación de los métodos de acción. La
puesta al dia de los aspectos tácticos y estraté-
gicos del movimiento sindical requieren de
una dirigencia dinámica, autocrítica, construc-
tiva y, sobre todo, dispuesta a una revisión
profunda del viejo proyecto sindical.

Otro problema de fondo que ha impedi-
do la superación de la crisis del movimiento
sindical en los años noventa, ha sido su insis-
tencia en mantener una actitud defensiva, con
respecto a los retos que le han impuesto las
nuevas condiciones históricas. A los sindicatos
les ha resultado casi imposible ir más allá de
la defensa de los puestos de trabajo, los sala-
rios, las jubilaciones, los derechos sindicales
elementales, etc. Respetando la importancia de
esas luchas, a las que no se puede renunciar,
el sindicalismo debe empeñarse en construir
un nuevo modelo sindical que la haga pasar a
la ofensiva, con altemativas concretas al mo-
delo neoliberal en lo económico, en lo políti-
co y en lo ideológico.

Hasta ahora, el sindicalismo ha ensayado
algunas respuestas que no representan la su-
peración real de sus limitaciones. Por ejemplo,
el Programa Económico Costarricense-1 (PEC-
1), elaborado en 1990 por una docena de or-
ganizaciones, (entre ellas el Consejo Nacional
Cooperativo, el Consejo Permanente de Orga-
nizaciones Campesinas, la Confederación Na-
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cional de Desarrollo Comunal y el CPT) no ha
logrado calar en la sociedad costarricense. Ese
prcgrama fue planteado con la aspiración de
llegar a convertirse en una altemativa demo-
crática a los programas de ajuste estructural,
pero no ha tenido mayor eco.

Como parte de la búsqueda de una sa-
lida a su crisis, los sindicatos han intentado
reagruparse, rearticularse y hasta cambiar de
nombre, en algunas ocasiones. Así por ejem-
plo, las tradicionales confederaciones social-
demócratas se han reagrupado bajo el viejo
nombre Confederación Costamicense de Tra-
bajadores Rerum Nouarum (CCTRN), invo-
cando el pasado de aquella confederación
socialcristiana de los años cuarenta; las or-
ganizaciones que tienen vínculos internacio-
nales con los socialcristianos de la CLAT,
han integrado otra estructura denominada
CORD-CLAT; y los sindicatos que antaño
fueron el. bnzo de la izquierda, aI lado de
otras organizacíones independientes, han es-
tado trabajando en un proyecto llamado
Concertación Sindical. Sin embargo, los fru-
tos de esos intentos están por verse. Lo que
hasta ahora constatamos es la continuación
de la crisis organizafiva que aquí hemos in-
tentado analizar.

4.3 Los rretos del futu¡o

Las tareas inmediatas que se le presen-
tan al movimiento sindical son variadas y di-
fíciles, pues debe responder al reto que signi-
fica el crecimiento de los trabajadores infor-
males, las demandas femeninas de igualdad
laboral y social, las amenazas al equilibrio
ambiental, la problemática de la juventud tra-
baiadora, etc. Pero más difícil aún es el reto
de aportar con su experiencia, sus logros y
sus fracasos, a la construcción de un nuevo
paradigma que recoja los ideales de justicia
social, y democracia. Los resultados de sus
luchas frente a la expansión neoliberal no
debe quedarse en la defensa misma de la so-
brevivencia material. El mensaje humanista
que han difundido Ias organizaciones sindica-
les desde su nacimiento debe ser retomado
para procurar que los hombres del mañana
tengan "qué decir, qué hablar, qué pensar y
qué hacer".
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Abstract

Tbis article presents a statelnelit about
the role performed by cooperatiues witbin
costaffican state politic. Therefore,
tbe starting point is a study about
planning, policies and programs
related to cooperatiues, carried out
by different gouernment administations
during the last twenty-four years
(1970-1999,
in Costa Rica.

ciones Cooperativas (tAC) reformada en 1973
(Ley ne 5185),1974 (Ley ne 55r, y 1982 (Ley
ne 6756), para regular esta nueva figura jurídi-
ca y clasificar los diferentes tipos existentes;
delimitar sus deberes y sus derechos; estable-
cer los requisitos para su constitución, inscrip-
ción, administración, funcionamiento, asocia-
dos, patrimonio social, distribución de exce-
dentes, disolución, liquidación, etc.

Po.steriormente y con la idea de que se en-
c:;rgar¿ tanto de fomentar, como de promover y
financiar al cooperativismo en 1973 se crea el lns-
ütuto Nacional de Fomento Cooperativo (INFO-

6.
7.

Resumen

En elpresente artículo
se presenta un plantearniento acerca.
del papel que ban jugado las cooperatiuas
dentro de la política estatal costatricense.
Para ello, se pane
de un estudio de laplanificación,
las políticas y los programas relacionados
con las coolmratiuats,
lleuados a cabo m Costa Rica,
por las diferentes administraciones
de Gobiemo, durante
los últirnos ueinticuatro años (1970-1999.

1. CONSIDERACIONESIMCIATES

El cooperativismo como opción empre-
saríal ha estado vigente en Costa Rica desde
los comienzos del presente siglo, pero como
movimiento articulado comienza a darse a
partt de los años sesenta, cuando se estable-
cen las primeras cooperativas y logran adquirir
un carácter estable, que a su vez les permite
apropiarse de un incipiente papel dentro de la
estructura económica costarricense.

Acogiendo esa presencia, en 1968 se
emite la ley na 4179,llamada Ley de Asocia-

Flory Fernández
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COOP); con su establecimiento y con la promul-
gación de la I-{C, se da un fuerte impulso a dicha
forma de organzación y participación sociales.

De esta maneta el Estado le confiere una
base ideológica y politica a este nuevo tipo de
propiedad, ya que al ampararla e impulsada,
la considera una necesidad nacional, útil pú-
blicamente como un medio para conseguir 14
justicia social y robustecer la democracia eco-
nómica; a la vez que colabora con el desarro-
llo económico, social y político del país.

Tal posición ha sido mantenida a través
de los años, haciéndose explícita a nivel de
discurso político en los Programas de Gobier-
no propuestos por los diferentes partidos poli
ticos durante la campaia preelectoral y a nivel
de propuestas concretas en los Planes Nacio-
nales de Desarrollo, elaborados durante el pri-
mer año de gobierno, con el propósito de
convertirse en planes de acciÓn de la respecti-
va administración.

En un contexto de crisis política, econó-
mica y social recurrente, el Estado no ha deja-
do de desaprovechar las posibilidades que
ofrece el modelo cooperativo, para convertirse
en una herramienta de la cual echar mano, pa-
ra enfrentar las demandas de los grupos más
desprotegidos de la población; marginados de
los beneficios del quehacer estatal e incapaces
de proveerse por sí mismos, de las condicio-
nes mínimas para superar su situación.

Sobre todo si se toma en cuenta el he-
cho de que:

Cuando pnicticaruente toda la población
trabajadora es asalariada., cualquier per-
turbación en la capacidad del sistema de
absorber proporciones considerables de la

fuerza de trabajo es síntoma de crisis
(Dierckxsens, 1990: 15).

Porque se dificulta su reproducción y
por tanto, la autorreproducción del modo de
producción capitalista.

Dada esa realidad, durante los últimos
veinticuatro años y en diferentes administracio-
nes de gobiemo, el Estado ha acudido al mode-
lo cooperativo como una a\temativa para conse-
guir la incorporación de dichos grupos al proce-
so productivo; a la vez que logra democratizar
la economía y obtener un desarrollo más equili-
brado en las diferentes regiones de Costa Rica.

Flory Femández

2. PROGRAMAS DE GOBIERNO

2.1 AdmlnlstraciónFlgueresFerer:
r970-1974

Para la campaña política de 1,969 que lle-
va al poder, por tercera vez, al expresidente
José Maria Figueres Ferrer, no se prepaÍa ex-
presamente un documento que contemplara
los lineamientos políticos, económicos y socia-
les, bajo los cuales se iba a desarrollar su ges-
tión gubernamental.

Por esa causa es que se toman los linea-
mientos contenidos en el documentoi "Patio
de Agua. Manffiesto Democrático pa.ra una
Reuolución Social', como marco para su ac-
ción, dado que representa el ideario político
de los integrantes del partido que lo lleva al
poder en el período 1970-1974, el Partido Li-
beración Nacional, (PLN).

Dentro de las orientaciones programáti-
cas específicas se considera que el acceso a la
propiedad de los bienes o recursos puede dar-
se bajo diferentes tipos, que impidan la con-
centración de los mismos en pocas manos; por
lo cual, dependiendo de la actividad económi-
ca particular, la propiedad puede ser pública,
privada, mixta, cooperativista o comunitaria.

En ese sentido y como parte de los instru-
mentos de acción, se concibe a las cooperativas:

...corno instrumentos de transformación
social, capaces de crear un sentido co-
munitario entre los bombres y lograr el

funcionamíento de una mayor democra-
cia económica al traspasar los procesos
de producción, distribución y consumo,
a ma.nos de grupos organízados en for-
ma colectiua y solidaria. (PLN, 1968: 53)

Para ello se considera necesario llevar a
cabo un replanteamiento del esquema coope-
rativo tradicional, en aras de convertirlo en un
instrumento para eI cambio a otro sistema
económico, más justo y humano, donde la
economía está al servicio del hombre y no és-
te al servicio de aquella.

2.2 Admlnlstración Oduber Quirós:
L974-1978

Paru eI desarrollo de los objetivos plan-
teados en el Programa de Gobierno es impres-
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cindible la participación popular en la conduc-
ción de los asuntos nacionales, lo que es facti-
ble de lograr con el aliento a la formación de
empresas comunitarias y cooperativas, junto
con una revitalizacíín de los gobiernos muni-
cipales y de los órganos locales y regionales
de las comunidades del país.

Paru el fomento de Ia organización coope-
rativa, considerado como una constante ideoló
gica del PLN, se sugieren las siguientes tareas:
- Consolidación del INFOCOOP, e incremen-

to de su apoyo financiero a las cooperati-
vas, junto con el fortalecimiento de sus ser-
vicios de asistencia técnica, educación y
promoción,

- la formulación y el desarrollo de programas
de capacítación para los integrantes de las
cooperativasi

- la promociín para el establecimiento de
cooperativas en los diferentes sectores de la
economía nacional y el impulso a la educa-
ción cooperativa en todos los niveles del
sistema educativo.

2.3 Admtntstr¿ción Carazo Odio:
r97a-1942

Por su parte, el Partido Unidad Social
Cristiana (PUSC) también considera que la
propiedad tiene una función social, por lo que
todos los hombres poseen el derechos de te-
ner un acceso rcal a la misma, de modo que
debe fomentarse la creación de aquellos tipos
de empresas, que permitan hacer realidad la
participación de los trabaladores en la toma de
decisiones y en el reparto de los beneficios
del esfuerzo colectivo.

Aunque no se hace una referencia direc-
ta a las cooperativas, en el apartado de desa-
rrollo social se habla de la autogestión y la co-
gestión en el sentido de establecer:

... algunas ernpresas pa.rliculares manej a-
das sólo por los trabajadores y ernpresas
en que éstos y los patronos pa.rticipen
nxancornunadamente en su dirección y
adntinistración. (PTJSC, L977 : 103)

2.4 Admtntstraclón Monge Alvarez:
t9a2-1986

A diferencia del Programa de Gobiemo
anterior, en el de esta administración sí se ha-
ce referencia directa a las cooperativas.
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Como parte del esfuerzo para el desarro-
llo de esa sociedad se propone la creación del
SEL, compuesto por diferentes formas de
empresas dentro del modelo cooperativo, co-
mo un medio para Ia absorción productiva de
Ia fuerza de trabajo y con un manejo empresa-
rial bajo criterios de eficiencia y rentabilidad
económica, sin perjuicio de las finalidades so-
ciales que deben cumplir.

Para el cooperativismo se destina un
apartado completo, en el cual se recuerda
que:

La cartafundamental del Partido Libera-
ción Nacional establece que las coopera,-
tiuas son un rnedio fundamental para el
desarrollo econórnico-social y el perfec-
cionarniento democrático. En ese sentido
establece que debe crea.rse un gra.n sector
cooperatiuo en la economía nacional.
(PLN, 1981: 63)

Se propone para ello la creación de coo-
perativas en diferentes sectores económicos,
tales como agroindustria, desarrollo forestal,
colegios agropecuarios e industriales, consu-
mo, comercializaciín hortifrutícula, transporte,
ahorro y crédito, vivienda y agroindustrias.

En el caso particular de las cooperativas
de autogestión, se las considera como una fór-
mula para el estímulo de empresas, con una
mayor generación de puestos de trabajo por
cada colón invertido.

Para eI INFOCOOP se propone conver-
tirlo en un verdadero instrumento para el esfi-
mulo y fortalecimiento, tanto económico como
social, de los sectores cooperativos y laboral,
por medio de las reformas legales pertinentes.

2.5 AdrninistraclónArtasSánchez:
1986-1990

En este Programa de Gobierno, por la
primacia que le concede al trabajo sobre el ca-
pital, al cooperativismo, se le considera como
uno de los modelos más eficaces para consoli-
dar la democracia política mediante la demo-
cracia económica. Por ello se tiene como obje-
tivo principal, la consolidación del movimien-
to cooperativo, por medio de su reconoci-
miento e institucionalización como sector de
la economía nacional.
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Otros objetivos importantes en ese mis-
mo sentido son los de fomentar y consolidar
a las cooperativas, al igual que a los mecanis-
mos de integración dentro del sector y al de-
sarrollo de cooperativas en los sectores eco-
nómicos identificados por la anterior admi-
nistración.

Particularmente dándole:

..Priorid.ad. al desanollo de cooperatiuas
que genera.n ernpleo justamente rernu.ne-
rado, especialmente aquellas en que los
trabajadores pa.rticipen conxo copropieta,-
rios dentro de un marco de eficiencia,
con plena obseraancia de los principios y
doctrinas coopera.tiuas. (PLN, 198Jb: 26)

O sea, los cooperativas de autogestión y
cogestión.

2.6 Administración Calderon Fournier:

'.990 
-1994

Su Programa de Gobierno posfula el fo-
mento de una estructura empresarial donde se
le conceda al trabajo pimacía sobre el capital,
para lo cual es necesario que el trabajo cola-
bore en la gestión empresarial y participe en
los frutos del esfuerzo colectivo, sobre todo
mediante el:

..ncceso de los trabajadores a la propie-
dad de las mismas o a formas de copro-
piedad sociaL mediante la autogestión,
cogestión, solidarismo, cooperatiuisnxo o
cualesquiera forma de participación so-
cial. (PU9C,1989:22)

Con respecto a las empresas laborales y
autogestionarias se propone promover Ia crea-
ción de empresas cooperativas autogestiona-
rias, tanto pequeñas como medianas, donde
los asociados-trabajadores sean los dueños de
su propia producción y decidan sobre la distri-
bución de los beneficios obtenidos sobre todo
para aquellas personas que tengan dificultad
para incorporarse al mercado de trabaio y co-
mo un medio para garanfizar la ocupación, ya
sea a campesinos o a artesanos, a obreros o a
intelectuales, que estén en capacidad de pro-
ducir autónomamente.

Flory Femández

3, PLANES NACIONATES DE DESARROLTO

3.1 AdmtnistraciónFigueresFerrer:
1970 -1974

Por las razones explicadas en el apartado
2, durante esta administración no se elabora
un documento con lineamientos planificadores
formales para su período de gobierno; sino
que se ptepara uno para la siguiente, el cual:

...no recibió mayor atención de parte d.e
' las nueuas a.utoridades gubernamenta-

les...ly más bienl ...sobreuino la reacción
de la Presidencia de la República para
euita.r que tal documento tuuiera, alguna
p u b li ci d ad. (Ramir ez 19 89 : 65)

Es por ello que se desconoce cuál era Ia
posición de esta administración con respecto
al movimiento cooperativo, por lo menos ex-
presada oficialmente y reconocida en un do-
cumento formal como los de las administracio-
nes de los años siguientes.

3.2 Admlnistractón Oduber Qulrós:
1974 - 1978

El Plan de esta administración no con-
templa ningún apafiado, específicamente des-
tinado para el movimiento cooperativo, ya
que en el diagnóstico se limita a analizar el
modelo de desarrollo y las perspectivas para
la economía costarricense. Por su parte en la
estrategia se define la política para el empleo,
financiamiento de la actividad económica, sec-
tor externo e integración con Centro América
y la estrategia para los sectores público y
agropecuario.

3.3 Ad¡niÍistración Carazo Odio:
1978 - 1982

En cuanto a las cooperativas, como for-
ma organizacional alternativa, en el Plan de
esta administración, en la parte correspon-
diente al contexto, cuando se analizan los
problemas socioeconómicos más importan-
tes de Costa Rica, se hace una breve refe-
rencia a elIas, como forma de participación
popular.

. De las instancias de participación popu-
lar, se hace un análisis de las relacionadas con
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los sectores económicamente marginados, co-
mo son los sindicatos, las cooperativas, las
asociaciones de desarrollo comunal, las orga-
nizaciones juveniles, el sistema de educación
formal y los partidos políticos.

Se postula que al cooperativismo, intere-
sa analizarlo por cuanto establece relaciones
que tienden a aumentar la producción de bie-
nes y/o servicios junto con la educación y ca-
pacitación en las comunidades; pero solamen-
te se limitan a inventariar el número de co<¡-
perativas existentes en L977 y su distribución
por tipo de cooperativas.

En la estrategia de desarrollo se habla de
acudir a las empresas de autogestión y coope-
rativas, tanto p na atenuar el crecimiento del
empleo dentro del sector público, como para
racionalizar eI aparato estatal traspasándoles
algunas de sus actividades; formando a la vez
nuevos propietarios mediante ese tipo de uni-
dades económicas.

Por lo que:

El Estado dedicará ingentes esfuerzos a
la labor de mejoramiento de los grupos
basta abora marginados (...) con el fo-
lnento decidido a las empresas de auto-
gestión, las cooperatiuas y todo lo que sig-
nifique agnrparniento de indiuiduos so-
cialmente rnarginados para lleuar a cabo
una produccr<ín (OFIPLAN, 1979: 177).

3.4 Admtntstr¿clón Monge Alvarez:
1982 - 1986

Como parte de los Programas Sectoriaies
se presenta el referente a los Sectores Sociales,
dentro de los cuales se ubica el Sector Trabajo
y Seguridad Social, para el que se desglosan
los objetivos global, específicos, estrategias y
pl4n de acción.

Como un objetivo específico se propone:

Estinxular el desarxtllo de cooperatiuas y
otras formas de organización social para
el trabajo, que sean capaces de generar
nueuos empleos, mejorar la productiui-
dad y los niueles de bi.enestar de la fuer-
za de trabajo. (MIDEPIAN,1983b: 131).

Pero para el mismo no se detallan las es-
trategias o planes de acción, destinadas a lo-

grar dicho objetivo dentro del horizonte tem-
poral que cubre el plan.

3.5 AdministractónArias Sá,nchez:
1986 - 1990

Durante este período, se pretende con-
vertir al aumento de la productividad del tra-
bajo, en uno de los pilares principales de la
estrategia de desarrollo, debido a las transfor-
maciones realizadas en la estructura producti-
va de Costa Rica y el mecanismo para lograrlo,
se encuentra en el establecimiento de vínculos
entre los ingresos de los trabajadores y las ga-
nancias de sus empresas.

Para ello:

El fortalecimiento de los mouimientos
cooperatiuo y solidarista, la creación de
nueuos esquernas que perynitan que parte
de las ganancias se paguen a los trabaja-
dores y la creación de estímulos para que
las empresas floten por lo rnenos parte de
su capital accionario, son las principales
acciones en este canxpo. (MIDEPLAN,
1987a:46).

De esta manera se intenta promover la efi-
ciencia, ya que con el establecimiento de nue-
vas formas de relación entre los intereses de los
trabajadores y de los empresarios, se fortalece la
democracia económica y se propicia que todos
los ciudadanos se beneficien con el progreso de
sus empresas y de Costa Rica como un todo.

Para el fortalecimiento de Ia democracia
económica se establecen prioridades en cuatro
dimensiones: la formación de una sociedad
donde muchos propietarios posean la tierra; el
acceso a los medios de producción con orga-
nizaciones como las cooperativas y las asocia-
ciones solidaristas; Ia incorporación de nuevos
sectores a la propiedad de las empresas y el
traspaso de las propiedades estatales a propie-
dad cooperativa, de autogestión y solidarista.

En ese orden de ideas se busca fomentar
las formas organizafivas, que tiendan a produ-
cir una participación mayor por parte de los
trabajadores, en el usufructo del progreso tec-
nológico, como en la propiedad de sus em-
presas; utilizando para ello la modalidad de
cooperativas y otras formas asociativas.
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3.6 Administración CalderónFournier:
1990 - 1994

Este Plan considera que uno de los retos
a que debe enfrentarse el gobierno en el área
social es el diseño y la ejecución de proyectos
del Sector Social Productivo, con acciones
orientadas prioritariamente hacia pequeñas
unidades de producción como las cooperati-
vas, que hasta ahora han permanecido desarti-
culadas y fragmentadas, sin organizaciín y
apoyo, así como también hacia otras formas
asociativas de participación popular que ten-
gan fines productivos.

Dentro de esas pequeñas unidades de
producción se planea dade prioridad a las em-
presas asociativas de autogestión, especial-
mente las dedicadas a la producción agrope-
cuaia, debido a que presentan graves proble-
mas para su funcionamiento exitoso en el
mercado; para lo cual uno de los objetivos del
Plan es su fomento, con el desarrollo de acti-
vidades orientadas hacia su fortalecimiento y
organización.

Como acciones específicas paru la ejecu-
ción del programa se propone:

Íel) brindar especial importancia a. pro-
yectos productiuos que generan empleo
(...) ? dar prioridad, en el caso de las
cooperatiuas de auto y cogestión, al área
de desarcollo agropecuario (...) (MIDE-
PLAN, 1,997b:1.4)

Para llevar a cabo esas acciones espec-rfi-
cas se propone un Programa de Moderniza-
ción del Movimiento Cooperativo, donde se
van a revisar las disposiciones legales y los
servicios de apoyo a las cooperativas.

4. PROGRAMAS DEt MIMSTERIO
DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAT

Dentro del recuento de las acciones lle-
vadas a cabo por el MTSS durante la adminis-
traciÓn Figueres Ferrer, no se encuentra ningu-
na destinada específicamente al movimiento
cooperativo y sus diversas instancias.

Durante la administración Oduber Qui-
rós, referente al movimiento cooperativo úni-
camente se informa de la discusión del ante-
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proyecto del SEL y la posterior elaboración del
proyecto de ley correspondiente.

En los informes de labores realizadas du-
rante la administraciín Carazo Odio tampoco
se encuentra alguna relacionada directamente
con el movimiento cooperativo.

A diferencia de las anteriores administra-
ciones, en la de Monge Nvarez sí se mencio-
nan labores específicas destinadas a las coope-
rativas, como el apoyo a programas autogestio-
narios, que abarca el subsidio a integrantes de
cooperativas agúcolas ya constituidas o en pro-
ceso de formación y a Ia creación de nuevos
puestos en la empresa púvada, en organizacio-
nes sociales y en instituciones de bien social.

Durante la administración Arias Sánchez
tampoco se encuentran informes que den
cuenta de acciones del MTSS, específicamente
destinadas al movimiento cooperativo. Lo mis-
mo sucede con los informes presentados du-
rante la administración Calderón Foumier.

5. INFORMESPRESIDENCIATES

Con respecto al movimiento cooperativo
y como muestra de su apoyo para el fortaleci-
miento y desarrollo del mismo, en el corres-
pondiente a la administración Monge Alvarez,
se la presenta como el instrumento idóneo pa-
ra la democrutizaciín de la economía, ya que
pafiicipa del PIB y da trabajo a un 300/o de la
PEA, además de que geneta el t40/o de las ex-
pofiaciones totales de Costa Rica; constituyén-
dose en fuente de riqueza y escuela de solida-
ridad, Iiberrad y democracia.

Aparte de ese breve comentario, en rún-
guno de los otros informes Presidenciales, se
hace alguna referencia de las acciones lleva-
das a cabo en relación con el movimiento
cooperativo.

6, ANALISISCoMPARATIVO

En Io que se refiere a la posición sobre
las cooperativas y su incidencia en la vida po-
lítica, economía y social de Costa Rica, a nivel
de discurso político la administración Figueres
Ferrer las concibe como instrumentos de
transformación social, pero en los otros docu-
mentos de su administración no se las vuelve
a mencionar.



EI papel de las cooperatiuas en Ia política estatal

Igual sucede con la administraciín Odu-
ber Quirós, ya que mientras a nivel de Progra-
mas de Gobierno sí vienen tareas concretas
para el fomento de las organizaciones coope-
rativas, a nivel de Plan Nacional de Desarrollo
ni siquiera se las menciona, a nivel de labores
del MTSS sólo se habla del anteproyecto del
SEL y a nivel de Informe Presidencial tampoco
se hace referencia a ellas.

Por su parfe, Ia administraciín Carazo
Odio en su Programa de Gobierno se limita a
comentar la importancia de contar con empre-
sas manejadas por los trabajadores, pero en el
Plan Nacional de Desarrollo sólo se hace refe-
rencia a las cooperativas como una fuente al-
temativa de solución para los problemas del
sector público. También se omite cualquier re-
ferencia a ellas tanto en las labores del MTSS,
como en el Informe Presidencial correspon-
diente.

A diferencia de las anteriores administra-
ciones, en la de MongeAluarez sí se dedica un
apartado completo para Ias cooperativas en
los documento analizados, proponiendo Ia
creación de ellas, dentro del marco del SEL y
en diferentes sectores económicos.

Y aunque en el Plan Nacional de Desa-
rrollo su estímulo se considera como un obje-
tivo específico, para el mismo no se diseñan
los mecanismos que van a hacer posible su
operacionali zación exitosa.

A pesar de ello, en las labores realizadas
por el MTSS se da cuenta de las acciones eje-
cutadas para su apoyo y en el Informe Presi-
dencial se comenta nuevamente de su impor-
fancia para la democratizaci1n de Ia economía.

En lo que respecta a la administración
Arias Sá.ncbez su Programa de Gobierno reto-
ma la idea del anterior, en cuanto a fomentar
y consolidar el movimiento cooperativo y lo
incluye dentro de las áreas estratégicas de ac-
ción del Plan Nacional de Desarrollo, referen-
tes a la productividad del trabajo y Ia demo-
cracia económica.

A pesar de ese apoyo a nivel de discurso
político y de propuesta planificadora, en los in-
formes de labores del MTSS y Presidencial, no se
hace referencia dtrecta o indirecta a los logros
obtenidos en dichas áreas estratégicas de acción.

La administración Calderón Fournier
también apoya Ia creacián de empresas coo-
perativas autogestionarias a nivel de su Pro-
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grama de Gobierno y como parte de sus ac-
ciones en los proyectos del Sector Social Pro-
ductivo, dentro de los Programas Estratégicos
del Plan Nacional de Desarrollo.

Pero también, al igual que la administra-
ción anterior, en los informes del MTSS y Presi-
dencial no se da cuenta de las acciones con-
cretas, para poner en práctica los proyectos
políticos y planificadores que conceden tanta
impofiancia estratégica a las cooperativas, den-
tro del quehacer económico y social nacional.

Si se compara esta posición oficial con la
realidad del movimiento cooperativo, se en-
cuentra que de las seis administraciones inves-
tigadas, es en las de Monge Alvarez y Arias
Sánchez, cuando se registran los mayores nú-
meros de cooperativas inscritas.

Cuadro 1

Cooperativas inscritas, disueltas y activas,
por periódos administrativos de gobierno

(a diciembre de cada aio)

Inscritas Disueltas Activas

Anteriormente
L970 a L973
1.974 a 7977
L978 a I98I
L982 a 1985
L986 a 1989
1990 a 1.993

ND

43
59
+/

210
180

Notds. ND: no disponible
Fuente: Elaboración propia, con base en datos del

INFOCOOP.

Lo cual es coincidente con el mayor apo-
yo dado al movimiento cooperativo en esos
dos períodos de gobierno; pero también se
observa que durante la administración Arias
Sánchez se disolvió la mayor cantidad de coo-
perativas y otra cantidad importante en Ia ad-
ministración Calderón Fournier.

Según el último análisis de la ACI:

Este decrecimiento también tiene que uer
con el cambio de las políticas oficiales en
m.a.teria. cooperatiuista, que emanan del
INFOCOOP. Mientras en el pasado se tu-
uo una política agresiua de fomento coo-
pera.tiuista, que lleuó a fundar cooperati-
uas incluso donde no había condiciones

282
3r2
343
360
<)c)
483
?a'l

ND
30
/4

/o
216
l04

78
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GMFICO 1

Total de cooperativas

70 70-73 74-77

econórnicas ni sociales, en la actualidad
se le ba sustituido por una política rruns
cauta, que coloca en prirner lugar los cri-
terios de rentabilidad económica como
requisito principal para elfomento de las
nueua.s cooperatiuas. (ACI, 1993: 33).

Conclusión que induce a pensar hasta
que punto tal apoyo oficial fue verdadera-
mente efectivo, en términos de fomentar em-
presas viables técnica y administrativamente, o
bien más fue engañoso, en el sentido de crear
un sector protegido, con facilidades legales,
créditos subsidiados y proteccionismos fisca-
les, pero 'tncapaz de desarrollarse autónoma-
mente sin esas barreras protectoras.

O sea, que realmente el Estado ha utili-
zado el modelo de cooperativas dentro de sus
políticas económicas y sociales, como un me-
dio para fomentar la creación de nuevas uni-
dades económicas, donde los trabajadores ten-
gan vna participación plena y acüva en el pro-
ceso empresarial.

86-89 90-93

7. CONSIDEMCIONESFINATES

Dentro de ese contexto global es que los
diferentes gobemantes han visto en el movi-
miento cooperativo un instrumento adecuado,
tanto para contribuir a mejorar las condiciones
de vida de sus ciudadanos, como para crear
nuevas fuentes de producción y de empleo,
que coadyuven al desarrollo económico y so-
cial de Costa Rica.

A pesar de ello, si bien es cierto, por lo
menos a nivel de discurso, que al movimiento
cooperativo se le ha considerado como uno
de los mejores instrum€ntos de que dispone el
Estado para lognt la democracia económica, a
la hora llegada tal apoyo ha sido más nominal
que real, dado que muchas de las cooperati-
vas creadas al calor de tal posición, han desa-
parecido con la misma facilidad que habían
aparecido.

En ese orden de ideas el problema bási-
co ha consistido en que dichas cooperativas
han sido creadas baio la tutela del Estado, en
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el sentido de tener que depender de su protec-
ción y de privilegios especiales para poder con-
tinuar existiendo; lo cual estorba el crecimiento
económico, por la línea que Costa Rica ha se-
guido durante los últimos veinticuatro años.

Tal situación no se hubiera oresentado si
el apoyo del Estado, nominal a nivel de dis-
curso político, se hubiera traducido en térmi-
nos reales en: una legislación acorde con la
realidad del movimiento cooperativo; fuertes
campañas educativas a nivel de política oficial,
sobre las ventajas del modelo; formación de
nuevos cuadros en los colegios técnicos y vo-
cacionales, con programas orientados para la
administración cooperativa; ayrdas financie-
ras, pero con medidas referentes a la devolu-
ción del capital prestado; uso de recursos ex-
ternos, pero con controles fuertes sobre su
verdadero destino final, etc.

En otras palabras, antes de auforizar la
creación de una cooperatir,z, ésta debe probar
que cuenta con los suficientes recursos huma-
nos, fínancieros y materiales, que le garanticen
una gestión empresarial efecüva, es decir, efi-
ciente y eficaz a la vez.

Al Estado le conviene apoyar este tipo
de figura juridica, porque con ello ayuda a
evitar La desaparición de miles de pequeños
propietarios y permite el acceso a los medios
de producción a muchas otras personas más,
que solamente cuentan con su frterza de tra-
bajo para poder hacerlo.
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REFLEXIONES SOBRE EL TRABAIO EN EQUIPO
INTERDISCPLINARIO EN LA CARRERA
DE TRABAJO SOCIAT EN IA, SEDE GUA]UACASTE

Rosa Rosales Ortiz

Resumen

Laforma de trabajo en equipo
interdisciplinario, constituJ)e un elemento
fundamental, en el quehacer cotidiano
de la carrera de Trabajo Social.
Lo complejo de la realidad social
en la que se interuiene, y la diuersidad
defactores que están presentes,
en las actiuidades que realizan
exigen claridad del concepto
" trab aj o interdis c iplinario " .
En este artículo se pretende brindar algunos
elementos que pennitan fortalecer más,
un trabajo en Equipo Interdisciplinario
en la carrera de Trabaio Social.

Ciencias Sociales 69: 101,-1,O5, setiembre 1995

Abstract

Tbe way interdisciplinary teams perform,
constitutes a fundamental element
of quotidian occupation in tbe career
of Social Work.
Tbe complexity
of social reality in wbich
one takes part and tbe diuersity
offactors present in tbe actiuities
carried out, demand cleamess
of the "interdisplinary uork".
TI¡is article tries to giue sonTe
eléments wbic b strengtb en
tbe interdisciplinary team uork
in tbe Social Work career.

décadas y en Trabajo Social aún más, dada la
naturaleza del quehacer de la profesión.

TRABAJO EN EQUIPO INTERDISCPLINARIO

Se ha considerado, que el trabajo en
equipo interdisplinario es de gran importancia,
debido a lo complejo de la realidad en la que
se opera, y al determinismo multicausal de los
fenómenos que se abordan. Es evidente, por
qué el trabajo interdisciplinario se ha vuelto
de indispensable utilidad, y que

no es una. moda, corno alSunos lJretsnden;
es una necesidad uital que ha surgid.o co-

INTRODUCCION

El presente artículo, plantea algunas re-
flexiones, producto de jornadas de evaluación,
en tomo a la labor del trabajo en equipo inter-
disciplinario en Ia Carrera de Trabajo Social,
Sede Guanacaste, Universidad de Costa Rica;
reflexiones que son importantes de tener en
cuenta, a fin de garanfizar y optimizar la for-
mación profesional. Estas reflexiones han per-
mitido reorientar la labor de equipo.

El interés por el vabajo en equipo inter-
djsciplinario no es nuevo, ni exclusividad de
una ciencia; en las Ciencias Sociales ha sido una
preocupación constante, desde hace más de dos
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mo consecuencia del enoyyne desarrollo
cientffico d.e muestro tiernpo, la excesiua
pa,rticula.rización (o especialización) del
saber y del consiguiente a,ua.nce tecnoló-
gico (Menin, 1981: 39.

Como encuadre conceptual ,  parece
oportuno señalar aquí, qué se entiende por in-
terdisciplinario. Ovide Menin, cita a Jean Pia-
get, refiriéndose a este concepto en Francia
(1970), en el "Seminario sobre interdisciplina-
riedad de las universidades", así:

Resetuamos el término interdisciplinarie-
dad para designar el segundo niuel, don-
de la cooperación entre uarias disciplinas
o sectores heterogéneas de una misma
ciencia lleuan a interacciones reales, es
decir, basta una cierta reciprocidad de
intercambio que dan como resultado un
enriquecimiento rnutuo. ( 1 98 1 : 33)

En esta dinámica, que se genera en tor-
no a la realizaciín de una larea, cada uno de
los participantes se desarrolla como persona y
profesional, y a su vez, contribuye, al desarro-
llo y crecimiento de los otros.

EI frabaio en equipo interdisciplinario,
no es una sumatoria de disciplinas, ni se
aprende de recetas; y por otra lado, no es res-
ponsabil idad exclusiva de quienes tienen
puestos de dirección, jefatura, coordinación, ni
de mandos medios. EI trabaio en equipo se va
haciendo, se va construyendo a partir de la
realidad social en que se opera, éste se hace
en la marcha misma, en el quehacer cotidiano,
en la experiencia personal de cada uno de los
sujetos participantes y del grupo como tal (Ba-
rrantes y Rosales, 1989).

El trabajo docente interdisciplinario, no
debe entenderse ni realizarse como un hecho
mecánico, ni como la simple suma de discipli-
nas profesionales; sino como un trabajo, que es-
timula la discusión, productividad y creatividad.

Siguiendo la linea de pensamiento de
Menin, se entiende en segundo lugar, por
equipo interdisciplinario a

un grupo bumano, integrado por el núme-
ro l?.ecesario de trabajadores profesionales,
en distintas disciplinas que, congregadas
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para realizar una tarea concreta, en co-
rnún, con smtido integral; a,surnen las eN-
gencias, que dicba tarea, exige, enfunción
de su corecto d.esarrcllo. (1981: 41).

Et TRABAJO EN EQUIPO INTERDiSCIPIINARIO
EN IA CARRERA DE TRABAJO SOCIAI

Estos planteamientos, adquieren relevan-
cia en el proyecto académico de formación de
trabajadores sociales, al tener éste como punto
central de partida, la realidad social; además,
la estrategia pedagígica, que se utrliza, deno-
minada, "metodología de taller", tiene como
uno de sus supuestos centrales, "el trabajo en
equipo interdisciplinario". Esto supone en
consecuencia

{ell "desarrollo de un'trabajo docente con
objetiuos concretanlente determinados y
compartidos, metas claras en torno a las
actiuidades basicas de docencia, inuesti-
gación, acción socíal y administración
acorde con lo que propone y expresa la
estructura curricular (Rosa|es et al.
1981.:36).

El uabajo en equipo interdisciplinario se
incorpora en la misma dinámica que denota la
metodología de taller, es un "aprender bacien-
dd'. La siguiente frase, expresa muy claramen-
te la dinámica que exige y genera el trabajar
interdisplinariamente: "andar se aprende an-
dando, y no uiendo a otros que andan o escu-
chando una exposición sobre corno se anda"
(Ordoñez, 1,990:2il.

Para que el trabajo en equipo pueda ser
operativo, se hace necesario una planificación,
control y evaluación de las tareas a realizarce,
a través de la división racional del trabajo, a
nivel individual, por subequipos y por equipo
totaI. Para esta división y asignación del traba-
jo, debe considerarse entre otras cosas, la na-
tvraleza de los objetivos que se quieren lograr,
condiciones y determinantes del medio labo-
ral, particularidades de las tareas a ejecutarse y
las caracterísücas de los sujetos participantes .

Dentro de este proceso interdisciplinario,
cada uno de los docentes que integran el
equipo de trabajo, asumirán una función, y,
una oroductiüdad claramente establecida. Se
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evitará de esta maneral la descoordinación,
dispersión de esfuerzos, duplicidad de respon-
sabilidades, la subutilización y sobrevaloración
de los recursos existentes.

Además, es necesario tener presente,
que en la metodologia de taller, un trabajo
interdisciplinario, por naturaleza, debe ir más
allá de la simple vinculación con la tarea a
realizarse, ya que en cada uno de los suietos
que participan, existe un complejo sistema de
elementos subjetivos y de relaciones que inte-
ractúan en el desarrollo de la tarea (Barrantes
y Rosales: 1987).

Esta labor de equipo, basada en una di-
visión del ffabaio, se opone a la idea generali-
zada de que, traba;'ar en equipo, significa que,
todos los miembros participen en todo; porque

es preciso admitir que todo no se puede
integrar con todo, mecánicamente con
cierto desdén por la logica dialéctica (Me-
nin, 1981: 33).

Dentro del proceso pedagógico de for-
mación de trabajadores sociales, el área de
Trabajo Social debe desempeñar un papel me-
dular, pues debe planificar, orientar, coordinar
el desarrollo académico de la Carrera a nivel
general y de cada taller a nivel particular, sin
cenúalizar funciones, ni duplicar esñrerzos.

Las funciones docentes-administrativas
deben ser claramente discriminadas, destacan-
do lo que le compete al equipo como tal, a la
coordinación de carrera, coordinaciones de ta-
lleres, y equipos por taller. La Coordinación
General (coordinación de carrera) y las de ta-
ller (coordinación de nivel de plan de estu-
dio), deben propiciar el diálogo y establecer
una adecuada comunicación para facllitar la
definición de las funciones y tareas de cada
uno de los docentes.

Esta forma de frabaio, generará una gran
flexibilidad, en el desarrollo del proceso peda-
gógico de formación de trabaiadores sociales,
así como en los mecanismos de control y su-
pervisión, sin caer en la permisividad o autori-
tarismo.

Para ello, se hace necesario, que se de,
el desarrollo de una estructura participativa,
donde cada sujeto tenga una actuación activa
y responsable en pro de los objetivos pro-
puestos. A través de la participación en este
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proceso, los miembros del equipo van mos-
trando una responsabilidad social, que se ex-
presa en conductas de cooperación, sensibili-
dad, solidaridad; además de una evidente y
manifiesta creatividad, criticidad y apefivra
mental.

Así ,  según Piaget,  c i tado por Menin
(198t:33)

deben ser analizados y clasfficados los
uarios tipos posibles de interacción, y no
es una tarea fácil. Sólo si nuestra bipóte-
sis inicial es correcta y la fragmentación
de la ciencia depende de los límües de los
obsentables, y en t6nto que la interdisci-
plinarídad seA, en efecto, una búsqueda
de estructuras más profundas que los fe-
nómenos y esté diseñada para explicar
éstos, podemos suponer que los tipos de
interacciones interdisciplinarias se con-
formarán a bs diuersos tipos de relacio-
nes estructurales, es decir, a forrnas de
uinculación, que aunqLte nu.merosns,
sean fácilmente intelegibles e incluso se
uueluan deductibles una uez que lo sean
las estructuras inuolucradas.

Cabe subrayar aquí, el sentido de coopera-
ción, que se debe dar entre las diversas discipli-
nas, la clara definición del tipo de interacción
que realizan, y como base, pan todo lo anterior,
la reflexión permanente de deducir, o al menos,
leer el tipo de "relaciones estructurales", eu€
pueden, no sólo explicar las relaciones interdisci-
plinarias sino también los fenómenos mismos.

Así, de esta manera, queda preciso, que
la definición clara y concreta, de Ia tarea a
realizarse, es la base fundamental, desde la
cual gira el aspecto humano, administrativo y
en este caso, académico;

las interd.isciplinas se conjugan en au-
ténticos grupos operatiuos, Srupos que
aportan su saber enfunción de la tarea;
sin reticencias, ni celos profesionales
(Menín, 198L:46).

Este planteamiento, en ningún momento
pretende eliminar o suprimir las particularida-
des específicas de cada disciplina, o sea, que
los niveles de integración posible no anulan,
un criterio fodavia vigente; aquel que rescata y
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respeta, los recursos específicos y propios, de
una profesión específica.

Es decir, dice Menin,

en un equipo quhúrgico, pongarnos por
caso, bay tareas concretas que sólo un
cirujano está en condiciones de haceilas
bien, otrAs la enferm.era; otras el psicólo-
go y así sucesiuamente en el rnomento
preciso y con los recursos adecuados.
Hay en cambio, tareas que las puede rea-
lizar cualquier miembro del equipo coo-
peratiaarnente, (1981. : 41.).

Por ejemplo, en el caso particular de la
Canera de Trabajo Social, se tiene que en el
curso de Taller III, del Plan de Estudios, se
pretende que el estudiante formule, ejecute,
controle y evalúe proyectos institucionales de
desarrollo social; para ello debe realizar entre
otras actividades y tareas las siguientes:

A. Elaborar diagnósticos de la problemática
que atiende la institución.

B. Delimitar prioridades y líneas de inter-
vención acordes a la naÍtraleza del Tra-
bajo Social.

C. Elaborar proyectos de carácter social.
D. Diseñar procedimientos de control.
E. Construir criterios, pautas y módulos de

evaluación.
F. Elaborar informes parciales y final de la

prácfica.
G. Participar en sesiones de asesoría y su-

pervisiones grupal e individual con los
docentes supervisores.

H, Elaborar informes evaluativos de su pro-
yecto de acción,

I. Analizar la relación Estado-sociedad civil-
política social, para comprender el papel
de la profesión en el conflictivo campo
de las políticas sociales.

J. Analizar las relaciones personales y am-
biente de trabajo, entre otros.

Dentro de este proceso de formación, el
estudiante tiene sus responsabilidades en tor-
no a Ia tarea global, pero a su vez, los docen-
tes tienen responsabilidades específicas y co-
mo equipo; así al docente de Trabaio Social le
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corresponde facilitar al estudiante el diseño de
B, C, D, y E; al psicólogo K, al sociólogo G;

pero bay terceras tareas para las cuales
los tres tienen cornpetencia y disponen de
códigos, métodos y técnicas cornunes,
(Menin, 1981.: 47) como es la asesoría pa-
ra A, F,G,H e L

En este sentido, es evidente que debe
haber discriminación y asignación de respon-
sabilidades individuales y como equipo inter-
disciplinario.

En el aspecto humano, se sabe que tdo
gupo, debe operar bajo los principios de: coo-
peración, pertenencia y pertinencia. Pero ello,
solo puede darse, cuando este grupo actúa so-
bre una tarea, fruto de la práctica reflexiva y del
consenso grupal. Pues equivocadamente se ha
creído, que las relaciones afectuosas deben ser
las predominantes; pero esto no debe ser así. En
el consenso grupal, el grupo paulatinamente va
determinando sus objetivos y metas (coopera-
ción) y en este proceso va lntemalizando, cada
miembro una imagen de sí mismo en relación al
otro (penenencia) y aprendiendo que puede es-
pefar y que debe dar en función de dicha tarea
(pertinencia). (Banantes y Rosales, 1987).

Todo esto se orienta al enriquecimiento
interprofesional y personal, y al desarrollo de
una capacidad que integra posiciones diferen-
tes y afinidades.

Estas reflexiones son importantes de te-
nedas presentes, porque en el trabajo en equi-
po interdisciplinario, existen diversidad de ob-
jetivos profesionales e intereses, que hacen
del equipo, una estructura no homogénea,
que en algunos momentos presenta tensiones,
conflictos, roces y que por lo tanto sus miem-
bros deben aprender a manejar.

CONSIDERACIONES FINAIES

Como se puede apreciar, el trabajar con
modalidad de equipo interdisciplinario, re-
quiere de una actitud abierla a las ideas y al
cambio; actitud cirtica y positiva de sus inte-
grantes. Dejar de lado, posiciones dogmáticas
y celos profesionales.
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Es necesario, la existencia de pautas de
cooperatividad, asi como compromiso y la
asunción colectiva de los objetivos de carrera.

Es un trabajo que se va haciendo en la
marcha, de acuerdo a las condiciones específi-
cas en que se opera.

Dadas la caracteústica multicausalv ala
complejidad de la realidad social que s. ábot-
da en la formación de trabajadores sociales, se
amerita seguir fortaleciendo el trabajo en equi-
po interdisciplinario, pues este ha demostrado
ser efectivo al permitirle a los estudiantes y
docentes ver y atender la problemática social
en una forma integral; el desanollar pautas de
cooperación, tolerancia, apertura mental y un
expreso compromiso con los objetivos de la
caÍfefa.

En el desarrollo del proyecto académi-
co de la Carcera de Trabajo Social, se debe
claramente identificar los aspectos que re-
quieren trabajztse cooperativamente, preci-
sando los niveles de responsabilidad. Así
mismo, el control y evaluación del proceso
de trabajo son básicos para k determinando
los logros en la integración y pertinencia in-
terdisciplinaria.
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RINGO PERCIBIDO DE COIUTRAERSIDA
Comportamiento seffi,ml y cambios sn el comportamiento
en bombres bomosmua.les

Benicio Gutiérrez Doña

Resumen

El análisis de uariancia y el análisis de
regresión múltiple fueron utilizados para
identificar algunos predictores del riesgo
percibído de contraer SIDA, en u.na muestra de
207 bombres homosexuales del área
metropolitana de SanJosé, Costa Rica.
InWcqción del riesgo se cuant(frcó usando
un índice que surna el riesgo personal
y comparado, en una escala con puntajes
de O a 10. Ins resultados indican
qte kw camhis (squala o rn) comportamentals
orientados a reducir los pel,igros del SIDA
y el número de parq'as sexuales
s on p re d ic t ores signifi.c at iuos
del riesgo percibido. Las implicaciones de estos
resultados son discutidas para el desarrollo de
carnpañas preuentiuas contra el SIDA en
homosexuales.

Abstract

Analysis of uariance (oneway metbod)
and multiple regression analysis (stepwise
metbod) of data collected,
.from a 2O7 sample of bomosexual rnen
from metropolitan area of SanJosé,
Costa Rica, uere used to determine
some predictorc of percieued risk of AIDS.
Their percqñons of risk uere quantified
usingbotb an abofute and acomparatiren4msure;
tbese uere combined into a risk index,
scoredfrom one tofiue. Changes in bebauior
(either sexual or non sexual) in order to reduce
tbe cbances of getting AIDS, and tbe number
of sexual partnerc uere posührcly relnted
to percieued risk of AIDS. Tlte implications
of tbesefindingsfor tbe deuelopment of policies
conceming AIDS preaention in bomosexual
rnen are discussed.

1. INTRODUCCION

Diferentes factores psicosociales ligados
al Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida
(SIDA) han sido investigados con la idea de
ofrecer modelos explicativos para los comple-
jos procesos de adquisicián y/o desarrollo de
la enfermedad. En esta línea de trabaio, las
dimensiones de la personalidad, de la historia
vital y medio ambiental. relacionadas con el

SIDA, el estrés y los procesos cognoscitivos,
han sido relevantes (Emmons y otros, 1986;
Gutiérrez, 1992; Joseph 1l otros; 1984; Joseph y
otros, 1987a; Joseph y otros, 1987b; Joseph y
otros 1988a; Joseph y otros, 1988b; Joseph y
otros, 1988c; Joseph y otros, 1989; Ostrow y
otros, 1985).

Algunos resultados de los trabajos cita-
dos rescatan la dimensión "riesgo percibido"
de dos maneras. Po¡ una parte, como una



108

función de la prevalencia de comportamientos
que promueven la salud o la patogenia; por
oúa parte, como un productor de tales com-
portamientos.

Joseph y otros (1987a) encontraron que
una muestra de 637 hombres homosexuales
estadounidenses percibía niveles de riesgo de
contraer SIDA moderadamente bajos, y deter-
minaron que el riesgo percibido de contraer
SIDA era un predictor significativo de la
monogamia, de la evitación del sexo con
desconocidos y del número de compañeros
sexuales.

En este trabajo Joseph y otros (Ibid)
sostienen que el riesgo percibido de contraer
SIDA influye no solamente en el compor-
tamiento sexual, sino en la eficacia percibida
que tienen los sujetos para prevenir el SIDA.
Por ejemplo, personas que percibían altos ries-
gos de contraer SIDA, se concebían a sí mismas
ineficaces para prevenir un eventual contagio

Por su parte, Gutiérrez (1992: 272-277) al
invest igar en hombres homosexuales la
relación que existía entre "riesgo percibido de
contraer SIDA" y diferentes grupos de varia-
bles psicosociales, encontró lo siguiente:

1. Independientemente del apoyo social
disponible, del apoyo material disponible, del
apoyo afectivo disponible y del nivel de con-
flicto social, el riesgo percibido de contraer
SIDA permanecía constante y baio.

2. El riesgo percibido de contraer SIDA
varió significativamente según las característi-
cas de personalidad del homosexual; los indi-
viduos más "negativistas" presentaron puntajes
de riesgo más elevados.

J. El riesgo percibido de contraer SIDA
varió significativamente según los niveles de
estrés psicológico; los individuos más estresa-
dos percibieron mayor riesgo de contraer
SIDA que los menos estresados.

4. El riesgo percibido varió significafiva-
mente según la estrategia de afrontamiento al
SIDA; los homosexuales que enfrentaban al
SIDA en forma más "evasiva" presentaron pun-
tajes de riesgo más altos en el riesgo percibido.

Del trabajo de Gutiérrez (1992) se
desprende que en los hombres homosexuales,
el riesgo percibido de contraer SIDA está ínti-
mamente relacionado tanto con las estrategias
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de afrontamiento al SIDA, como con las carac-
terísticas de personalidad y el nivel de estrés
psicológico. Ahora bien, con la finalidad de
dar continuidad a este grupo de esfuerzos
investigativos, este trabajo se propone:

L.  Calcular los niveles de r iesgo
percibido de contraer SIDA en una muestra de
207 homosexuales costarricenses.

2. Determinar Ia prevalencia de compor-
tamientos sexuales homosexuales que even-
tualmente exponen al organismo a la adquisi-
ción del virus de inmunodeficiencia humana
(VIH) y su relación con el número de parejas
sexuales masculinas.

3. Conocer si existen variaciones en Ios
niveles de riesgo percibido según el compor-
tamiento sexual homosexual, los cambios en
el comportamiento sexual o no sexual y el
número de compañeros sexuales.

4. Determinar si el riesgo percibido es
función del comportamiento sexual, los cam-
bios comportamentales para evifar el SIDA y
el número de compañeros sexuales.

Estos cuatro puntos pretenden dar
soporte a Ia pimera modalidad de estudio del
riesgo percibido mencionado anteriormente;
esto es, estudiarlo como una función de la
prevalencia de comportamientos que pro-
mueven la salud o la patogenia. Será relevante
entonces dar soporte al hecho de que la trans-
misión del agente patógeno del SIDA, el MH,
requiere más que el contacto de secreción de
la membrana mucosa con sangre o con alguna
otra superficie receptiva.

Mas allá de estas condiciones necesarias
para la infección, existe un conjunto de vana-
bles y factores que posibilitan la transmisión
del agente patógeno, tales como conductas
sexuales específicas que constituyen determi-
nantes más directos que explican las condi
ciones subsidiarias del contacto. (Ibid, 1992).

2. METODO

Muestfa

En virtud de las dificultades de diseñar
muestras probabilísticas a partir de un universo
indeterminado de hombres homosexuales.
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este trabajo aplicó la técnica de muestreo no
probabilística llamada bola de nieve; esta
modalidad permitió abarcar un total de 207
homosexuales de zonas urbanas de San
José, Costa Rica. La distribución de frecuen-
cias de las variables sociodemográficas reve-
lan que la edad promedio asciende a los 27
años cumplidos (mínimo=18; máximo=54),
siendo el grupo etario predominante la cate-
gor ia 20 a 29 aios.  La distr ibución por
"condición y categoria laboral" revela que el
76,80/o posee un empleo de al  menos un
cuarto de tiempo. La categoúa laboral más
común fue la de profesionales, técnicos y
afines, quienes representaron al 43,80/o de la
muestra.

En relación con el "lugar de tabajo", se
encontró que las empresas privadas y las insti-
tuciones estatales eran sus pr incipales
empleadores (46,40/o y 37,50/o respectivamente).
El cálculo del salario indicó un ingreso prome-
dio mensual de aproximadamente 35 500
colones. La distribución por nivel educativo
revela que el 32,50/o poseía en el momento de
la entrevista formación universitaria incomple-
ta y el 350/o lo constituían profesionales gra-
duados de una universidad.

Procedimiento

Los 207 individuos fueron ubicados por
recolectores de información homosexuales
aplicando la técnica de muestreo bola de
nieve (Goodman, 1961.). Cada entrevistado se
llevó un cuestionario a su casa de habitación
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para contestarlo y lo devolvía 15 dias después
completamente lleno. Los cuestionarios se dis-
t r ibuyeron en bares,  d iscotecas, casas de
habitación y organizaciones políticas "gay" de
centros urbanos. El proceso de recolección de
datos duró diez meses consecutivos.

Medición

Se usó el  instrumento "Coping and
Change: A Survey of Chicago Men". Este cues-
tionario fue desarrollado por la Universidad de
Michigan, en Estados Unidos Qoseph y otros,
1984).El cuestionario fue traducido al español
y adaptado a Costa Rica con la técnica "focus
groups" (Gutiémez, 7992). Se divide en doce
secciones diferentes constituidas por escalas de
medición y diferentes variables, entre las cuales
se encuentra un índice de riesgo percibido y
una sección de comportamientos sexuales.

3. RESULTADOS

Riesgo percibtdo de contraer SIDA

El Gráfico 1 revela que los homosexuales
obtuvieron un promedio de 2,24 en la escala de
riesgo percibido, lo cual significa que perciben
"poco riesgo" de contraer SIDA. Además, nótese
que el porcentaje de indiüduos que perciben
poco o ningún riesgo asciende a un 7U/o, crfra
que nos invita a pensar que Ia sensación de
inr¡lnerabilidad aI contagio de VIH es genera-
lizada en la muestra estudiada.

Gráfico I
Indice de riesgo percibido de contraer SIDA

l .

2.

4.
5.

Ningún riesgo
Poco riesgo
Algún riesgo
Bastante riesgo
Mucho riesgo
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Comportamiento, cambios en el comportamiento, número parejas sexuales y análisis de vatiancia (oneway method) para
los puntafes de riesgo percibido de contraer SIDA
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Tabla 1
Dist¡ibución de frecuencias, promedio de parelas sexuales y análisis de variancia para los

puntajes de riesgo emitidos por los grupos que responden SI y No a las preguntas

Respuestas a las preguntas

Grupo que responde SI Grupo que responde NO

Preguntas: Prom.
Pare.

nqn9 Porc.
VáIi.

Prom. Ptaie.
Pare. Riesgo

Porc.
v^li.

Ptaje.
Riesgo

1 ¿Cambios para euítar SIDA?
2 ¿Practicó felación activa?
3 ¿Practicó sexo anal pasivo?
4 ¿Pncricó sexo boca-ano?
5 lPracticó sexo con desconocidos?

1)0

r33
81
50
38

63,50/o 3,00
64,90/o 3,00
39,5o/o 3,00
24,4o/o 3,00
18,5o/o 6,00

7 
^<+*) 7-7

2,30
2,1.0
2,43

74
72

1,24

r67

36,50/0 2,O0
35,1o/o 1,00
60,50/o 2,00
75,60/o 2,00
81,5o/o 2,00

2,06'.
?,78
2,21.
2,29
2,20

**p<0,05;*P<0,0001.

En la Tabla L se ofrece información
valiosa sobre la relación entre comportamiento
y riesgo percibido. La distribución de frecuen-
cias para la pregunta L revela que el 63,40/o de
homosexuales modificó su comportamiento
pafa evitar el sIDA; en contraste, el 36,50/o afk-
ma que no ha modificado su comportamiento
con ese fin. Los que sí hicieron cambios para
evitar el SIDA, tuvieron más parejas sexuales
durante el último mes (3,00) y percibieron más
riesgo de contraer SIDA (2,35). Los que no
hicieron cambios paru evitat el SIDA, tuvieron
menos parejas sexuales durante el último mes
(2,0) y percibieron menos riesgos de contraer
SIDA (2,06). Asimismo, el análisis de vanancia
indica que los puntajes de riesgo percibido de
contraer SIDA entre ambos grupos son signi-
ficaüvamente diferentes a un nivel de p < 0,05.

El relación con las prácticas sexuales se
identificaron los siguientes patrones de com-
portamiento sexual y riesgo percibido:

Patron 1. Los individuos que NO practi-
caron sexo anal, o felación, o sexo boca-ano, o
sexo con desconocidos, tuvieron rnenos com-
pañeros sexuales en comparación con los que
SI practicaron sexo anal, o felación, o sexo
boca-ano, o sexo con desconocidos. Por eiem-
plo, Ios que SI practícaron sexo con hombres
desconocidos tuvieron relaciones sexuales con
un promedio de 6 hombres diferentes; en con-
traste, los que NO practicaron sexo con
desconocidos tuvieron relaciones sexuales con
un promedio de dos hombres diferentes.

Patrón 2.El an^Usis de variancia no encon-
tró diferencias significativas en los puntajes de

riesgo percibido según la pticJc:, sexual. Esto sig-
nifica que independientemente del tipo de prácti-
ca sexual los puntajes de riesgo permanecen
constantes. Por ejemplo, los que tuvieron sexo
con desconocidos percibieron el mismo riesgo
que los que tuvieron felación activa.

Patrón J. La práctica sexual más buscada
entre los homosexuales fue la felacián activa
(64,90/o) y la más evitada fue el sexo con
desconocidos (18,570). Por su parte, las activi-
dades sexuales relacionadas con el ano (sexo
anal pasivo y sexo boca-ano activo) ocuparon
un lugar intermedio (39,5o/o y 24,4o/o respecti-
vamente).

Mfctores del rtesgo perrctbido
(anátisis de r.egrestón
múltiple-stepwlse metlrod)

Es import¿nte aclarar que en el diseño de
la ecuación de regresión se definió como varia-
ble dependiente el riesgo percibido de contraer
SIDA. Por su parte, como variables independi-
entes'se definieron los cambios en el compor-
tamiento para evifar SIDA; el número de parejas
masculinas con las que se ruvo sexo en el úlü-
mo mes; el sexo boca-ano; el sexo anal-pasivo:
la felación acfivai el sexo con desconocidos.
Asimismo, en el análisis de regresión Ia variable
dependiente fue considerada como un índice
que asume un valor mínimo = 1 y valor máxi-
mo :10. En la Tabla 2, se observa que sola-
mente dos variables independientes ingresaron
en la ecuación de regresión definida.
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Tabla 2
Análisis de regresión múltiple (método stepwise)

. Yariable dependiente: Riesgo percibido

Va¡iable
Variable que ingresa en la ecuación de regresión

SE B Beta T Sig T

Cambio comport.
No. de parejas.
(Constant)

.661,43

.091.47
3.36683

.286r0

.u4>>4

.23045

))  4-7)

.19436
2.312
2.008

1.4.610

ñ))o**

.0473**

.0000-

Variables que no ingresan en la ecuación de regresión

Variable
Sexo boc-ano
Sexo anal
Felación
Sexo anónimo

Pafti^l
- .11089
.02321.
.04601,
.08169

Beta In
-.10638
.02308
.o4447
.08952
PIN =

Min Toier
.96149
.89585
.94547
.73608

050 Limits ¡eached.

T
-r.099

.229

.454

.807

Sig T
.2745
.8196
.6511
.421"5

' rp<0,05.; .P<0,0001.

La primera vaiable que ingresa al mode-
lo es el "cambio en el comportamiento para
evitar el SIDA" (8=0,66; Se 8=0,28; p < 0,05).
La segunda variable que ingresa al modelo es
el "número de parejas masculinas con las que
se tuvo sexo en el último mes" (B= 0,09; Se
B= 0,1p; p < 0,05). El resto de variables inde-
pendientes fueron excluidas por el modelo
porque alcanzaron los límites tolerados por
PIN = 0,050. Lo anterior significa que el haber
hecho cambios en el comportamiento (sexual
o no sexual) con el f in de evitar adquirir
SIDA, produjo un aumento de 0,66 en el ries-
go percibido de contraer SIDA. Por su parte,
ante un incremento de 1 en el número de
parejas sexuales masculinas se produjo un
aumento de 0,19 en el riesgo percibido de
contraer SIDA. Esto implica que tanto los cam-
bios en el comportamiento para evifar el SIDA
como el número de parejas sexuales son pre-
dictores significativos de los riesgos percibidos
de contraer SIDA.

Por el contrario, los análisis revelan que
Ias prácficas sexuales homosexuales no son
fuente-de riesgo percibido de contraer SIDA;
en otras palabras los homosexuales conside-
ran más peligroso el número de parejas se-
xuales que las prácticas sexuales en sí mismas.
Esto se puede leer de dos maneras: Primero, si
las actividades sexuales se están practicando
en forma "segura", las mismas no serán pre-
dictoras del  r iesgo. Segundo, s i  se están
desvaloizando las prácticas sexuales homo-

sexuales como vía de transmisión del WH. v
por Io tanto negando los riesgos derivados dá
las prácticas sexuales, será percibida en forma
más peligrosa la cantidad de parejas sexuales
y no la calidad del contacto sexual.

4. DISCUSION

Este trabajo permite dar soporte empíri-
co a la idea de que el riesgo percibido de con-
traer SIDA es función de variables comporta:
mentales; de lo cual se deriva que algunas
dimensiones de la cognición son inseparables
del comportamiento humano. En concreto,
incrementar el número de parejas sexuales
aumentó el peligro percibido de contagio por
VIH; hacer cambios en el comportamiento
para evTtar el SIDA produjo un aumento en el
riesgo percibido. Sin embargo, la separación
entre t ipo de act iv idad sexual  y r iesgo
percibido merece especial atención. Por ejem-
plo,  s i  b ien el  sexo anal  y el  sexo con
desconocidos son comportamientos teórica-
mente riesgosos, estos no explicaron el riesgo
percibido de contraer SIDA.

¿Por qué? Se ha sugerido que si la prácti-
ca sexual no es fuente de peligro, entonces
cabe la posibilidad que se estén tomando
medidas específicas para evitar contraer el
VIH en cada práctica sexual. Sin embargo,
también existe la posibilidad de que Ia prácti-
ca sexual no sea valorada como fuente de
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peligro en virtud de un proceso de negación
psicológica. Es posible que la combinación de
elementos contradictorios en el sexo como
fuente de placer y como fuente de riesgo-
enfermedad, provoque un importante impacto
psicológico en el homosexual que lo oriente a
negar la parte "negativa" que identifica en su
sexualidad. Esta situación es delicada debido a
que, por un efecto directo de la negación psi-
cológica, el grupo estudiado podria pensar
que la monogamia es una barcera efectiva en
contra del MH, lo cual es un error en términos
de la "práctica del sexo seguro".

Por ello, será relevante informar a los
homosexuales sobre los riesgos derivados de
sus prácticas sexuales, y orientar procesos
educativos que consideren los factores cualita-
tivos involucrados en la prevención del MH.
Si bien la disminución en el número de pare-
jas sexuales mensuales podría bajar la proba-
bilidad de exposición al virus VIH, bastará una
sola exposicián al VIH por Ia via anal, para
que cualquier homosexual monógamo que no
practique el sexo seguro quede contagiado en
forma irreversible. Medidas de seguridad
específicas para Ia sexualidad homosexual
deberán ser tomadas en cuenta independien-
temente de su número de parejas sexuales.
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COMPETENCA Y TRANSFEKENCA DE VALOR

Daniel Villalobos Céspedes

Resumen

El presmte trabajo time por objetiuo
elaborar fonnulac iones rnaternátk as
que permüan demostrar l^a teoría de Marx
en torrto a la cornpetencia y la transferencia
de ualor. En todos las aspectos se respeta
Ia lógtca del autor, así como sus concqtos
y deJ'i.niciones, a psar de algunas
ideas simples que maneja como supuestos.

I. COMPETENCIA Y FORMACION DEt
PRECIO DE PRODUCCION

Corresponde al problema de la forma-
ción de los precios de producción, el análisis
de la actividad competitiva en la distintas esfe-
ras de la producciónl y entre ellas. El primus
motor de la competencia es la tendencia a la
baja en la tasa media de ganancia, y no a la
inversa. Resultado de la competencia es que
dicha tasa acelere, como destino suyo. su cai
da tendencial. I-a relación entre estós 

'.1.-".r-

tos muestra que el efecto suscitado por inter-
medio de la causa, labaja enla tzsa de ganan-
cia, es la causa misma-

1 M"o entiende por "esferas o ramos de la produc-
ción" las distintas actividades productivas divididas
en agrícolas, industriales. mineras, etc. Es lo mismo
que hoy conocemos con el nombre de sectores
Droductivos.

Ciencias Sociales 69: 11.3-724 setiembre 1995

TEORA SOCIAL

*;'m:trfx"L;i:"##'ffi
unido a él quc m contra de é1.',

K¿rl Marx

Abstract

Tbe present article bas tbe objaiue to
elaborate math ematic formulation s
wbicb pennit to demoítstrate Mam tbeory
around cornpetence and ualue trarxference.
In all aEects the logic of tbe autbor
is re$ected, as uell as concepts and
definitions, despüe that some
simple ideas are bolded as assurnptions,

La competencia muestra, tan sólo, que la
tasa de ganancia tiende a la baja, a causa del
desarrollo de las fuerzas productivas. En el
modo capitalista de producción, tal desarrollo
se presenta como su misión bistórica. Lo úni-
co que hace la competencia es servir de me-
dio de trasmisión, entre las diferentes activida-
des productivas, del avance en las formas de
producir. Es decir, su función es generalizar
Ios nuevos medios de producción revolucio-
nados. Su misión no es operar como una ley
ciega, sino en tanto ley consciente de que el
desarrollo de las fuerzas productivas es incon-
dicional2, a la vez que justifícación del modo
capitalista de producción, que la impulsa en
progresión geométrica, (Man<, L984, Tomo III,
vol. 6: 327,332y 336).

2 Sin embargo, tal incondicionalidad no es absolura,
ya que sólo es introducido un nuevo medio de
producción toda vez que signifique un costo
menor que lo que ahorra.
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La misión bistórica en cuestión la expre-
sa Marx de la siguiente m netai

El capitalista que ernplea el modo de pro-
ducción perfeccionado, pues, anexa al
plustrabajo una pañe rnayor de la joma-
da laboral que los dem.ás capítalistas en
La misma industria, (Manr, op cit. Tomo
I, vol: 387).

Así, la misión histórica del capitalismo es
apropiarse del mayor plusvalor relativo posi-
ble, reduciendo la jomada laboral a un míni'
mo de subsistencia. Más aún:

La misma ley de la detervninación del ua-
lor por el tiempo de lrabajo, que para el
capitalista que ernplea el método nueuo
se manifiesta en que tiene que uender su
mercancía 1nr debajo de su ualor social,
impele a sus riaales, actuando corno una
lqt coactiua de la competencia, a intro-
ducir el nueuo método de producción.
(Marx, Idem).

En otras palabras, todo capital isfa capaz
de introducir un nuevo método de produc-
ción, es también capaz de hacer que lós raba-
jadores que explota sean más productivos por
unidad de tiempo, lo cual se manifiesta en
una caida del valor individual de las mercan-
clas, respecto del valor social, obteniendo así
la posibilidad de venderlas a un valor interme-
dio: Al hacerlo, el capitalista en cuestión atrae
para si una parte del plusvalor generado por
trabajadores explotados por sus rivales. Esto
es lo que Manr llama ganancia extraordinaria,
que tiene como contraparrid^ una pérdida en
el resto de la sociedad de empresarios.

Este hecho es lo que irnpele a los rivales
a introducir el nuevo método de producción,
con lo cual tiende a desaparecer la garnncía
extraordinaria, pata ajustarse a la composición
técnico-orgánica de los capitales particulares.
La introducción del nuevo método de produc-
ción se impone corno una ley coactiua de la
cornpetencia; el obrjetivo de la sociedad de
empresarios no es la competencia misma, sino
la mayor apropiación del plusvalor social, y es
ésta la razón por Ia que compiten. El medio
que sirve a la competencia, es el medio de
producción'perfeccionado, al cual sé debe
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una ley que coacciona a los rivales a la com-
petencia, pues el plusvalor relativo está en ra-
z6n directa de tal medio.

La competencia cesa ahí donde los capi-
tales rivales sean de la misma magnitud y
composición técnico-orgánica, pues sólo de
esta manera cada cual se apropia de una parte
idéntica del plusvalor social3. De lo contrario:

,..ta teyfundamental d.e la competencia
capitalísta...se basa., Len la) difermcia en-
tre ualor y precio de costo de la mercan-
cía y en la posibilidad, que surge de ello,
de uender la mercancía con ganancia y
por debajo de su ualor. (Karl Marx.op. cit.
Tomo III, vol.6, pp.41,-42)

Es decir, el fundamento de la competen-
cia es el plusvalor; ni el valor global ni el pre-
cio de costo son su motivo, sino que lo es la
diferencia que encierran. De este modo queda
al descubierto que la actitud competitiva de
los agentes de la producción, es propia del
modo capitalista de producción.

El autor en cuestión destaca el hecho de
que para llegar a los precios de producción,
es suficiente que sea calculado el valor medio
de las composiciones técnico-orgánicas de los
capitales rivales y su peso medio en el capital
global, para obtener a través de ello la tasa
anual media de ganancia.

...1a proporcionalidad entre los diuersos
rnlltos de la producción se establece co-
rno un proceso constante a, partir de la
desproporcionalidad, al imponérsele aquí
la relación de la producción global, co-
rno una Ley ciega, a los agentes de la pro-
ducción... (Kad Marx, idern).

Es decir, el cálculo de la ganancia indivi-
dual, exige que se realice mediante el empleo
de la tasa anual media de ganancia, y no de la
tasa particular de cada rival, La participación
en la ganancía, de cada agente de la produc-
ción, depende de la proporción de sus capita-
les en el capital global social.

J Marx afirma que la competencia prolifera en raz6n
directa al número de rivales, y en raz6n inversa a
la magnitud de sus capitales. (Marx. Op. cit. fomo l,
vol.3:779).
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La diversidad de los capitales está dada
por la composición técnico-orgánico de cada
cual, así como por el grado de desarrollo y di-
versidad de las actividades productivas en las
distintas esferas, y por lo tanto, del número de
capitales rivales en cada una de ellas, razón
por la que Marx refiere a una desproporciona-
lidad. De modo que la imposición de la tasa
anual media de ganancia, impone a su vez la
asignación desproporcional de la masa de
plusvalor social entre los agentes de la pro-
ducción, lo cual se manifiesta en los precios
de producción particulares.

En estas condiciones, los capitales cuyos
valores de producción están por debajo del
precio de producción medio, tendrán g nar-
cias extraordinarias. Mientras que aquellos ca-
pitales cuyas mercancías tienen un alto valor
de producción respecto de tal precio de pro-
ducción, tendrán pérdidas que los obligan a
salir del mercado. Por otro lado: en el primer
caso, es probable que los precios de produc-
ción particulares sean mayores que el precio
de producción medio, dado que para estos ca-
pitales la tasa de ganancia particular es más
baja, debido a Ia alta composición técnico-or-
gánica de sus capitales respecto de la media
social, que la tasa media de ganancia. Lo con-
trario sucede para el caso de los capitales con
baja composición técnico -orgánica.

Demostremos lo dicho arriba empleando
los elementos dados por Marx. Sea.

(P¡)= precio del capital contante fiio
(P.)= precio del capital constante circulante.
(K) = unidades del capital constante fijo
(C) = unidad del capital constante circulante
(t) = número de rotaciones de (C)
(s) = unidades de salario'
(e) = unidades de trabajadores
(se)= capital variable
(n) = número de rotaciones del capital

variable
(Pv'¡= ,"t" de plusvalor
(Pv)= *"t" anual de plusvalor
(G')= tasa anual general de plusvalor

Por Io tanto, para la industria (l), es de-
cir, para el promedio de las empresas (t¡) que
la conforman, el valor del producto (VP) para
la industria (I), es:

(VP)¡ = P¡K + P.tC + nse + PV

1.15

(1)

mientras que la tasa de plusvalor para una ro-
tación de (se) en (I) es:

(pv')t = [(pv)1/ (se\l (2)

y multiplicando ambos lados de la ecuación
(2) por el número de rotaciones del capital va-
riable (n), la masa anual de plusvalores:

(npv)1 = (npv')I (se)I

Siendo (npv) = PV, masa anual de plusvalor,
podemos sustituir la fórmula (3) en la fórmula
(1), y obtener que el valor del producto de (I)
estaú en función del monto del capital ade-
lantado; de su distribución en capital constan-
te y variable; de las respectivas rotaciones del
capifal const¿nte circulante y del capital vara-
ble, y de la tasa de plusvalor propia de su
proceso de producción:

(VP)I = [P¡K + Pctch + nse[1+pv']J G)

Si la composición técnico-orgánica del capital
de (I) está dada por:

0)1 = tP¡K + P.tCll / [snel1 (5)

entonces:

$)ltsne\ = IP¡K + PctCh (6)

por Io que sustituyendo la fórmula (6) en la
fórmula (4), el result¿do es:

(vP) = (sne)¡t(|\ + (l+pv')lr Q)

lo cual muestra la relación explicada más arri-
ba en tomo al valor del producto de (I).

Por otro lado, tenemos que el precio de costo
de (I) está dado por:

(PC)I = P¡K + P"tC + sne (8)

por lo que sustituyendo la fórmula (6) en la
fórmula (8) el resultado es:

(3)

(PC)I=snel j  +1¡t (9)
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Ahora bien. Sea:

cr= P¡/s ,

Z - I(/e

P : r./s

Y=C/e

lo cual nos permite escribir la fórmula (5) co-
mo sigue:

Q)t= l@z + ptY)/n\ (10)

de modo que en término conceptual podemos
sustituir la fórmula (10) en la fórmula (9) y
nos queda que:

(PC)I=se[aZ+BtV+n\ (1 1)

y el valor del producto (I) podemos escribirlo
como sigue, al sustituir Ia fórmula (10) en la
fórmula (7)

(VP)I = sel(aZ + ptY + n)+(npv')h (12)

Mientras tanto, la tasa an¡¿al general de ganan-
cia para (I) la definimos de la siguiente manera:

(c')I = IPV/sel[1J(az + ptY + n)] (13)

despejando (PV), la masa anual de plusvalor o
de ganancia, podemos escribir:

(PV)r = (c')¡[(oZ + ptY + n)seJ¡ Q,4)

Determinada la tasa anual general de ganancia
y el precio de costo, el precio de producción
podemos definido de la forma siguiente:

PPl = [se (aZ + ptV + n)h[l+G']r (15)

de manera que si en la industria todas las
empresas son idénticas esto es, igual composi-
ción técnico-orgánica del capital y tamaño de
la inversión, igual tasa de plusvalor e igual
rotaciones de los capitales constante circu-
lante y variable, la masa de ganancia sería la
misma para cada empresa, en razón de su
igual participación en el capital global de la
industria.

La idea de Marx es que, norrnalmente,
las empresas de una misma industria opeÉn
con composiciones técnico-orgánica y magni-
tud del capital muy diversa, por lo cual sus
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precios de producción también difieren, pues
son regulados por la tzsa general de ganancia.
Part iendo de la ecuación (12) podemos
despejar en términos del precio de costo y
obtenemos:

[(VP)1 -sen(pv')Jl = selcrZ+ ptY + n] (16)

y sustituyendo este resultado en la ecuación
(15)4, podemos determinar que el precio de
prod¡rcción (Pp para cada gmpresa (Ii) es:

'1

(PP) = 
!fft) - sen (pv') J [r+c:¡ (17)

de modo que la fórmula (17) permite mostrar
que los precios de producción de:cofnpeten-
cia en la industria, están en función del valor
del producto individual de cada empresa (Ii) y
de la tasa y masa de plusvalor particular; es
decir, del precio de costo particular, y de la
tasa general de ganancia. De esta forma esta-
mos en condiciones de anali2ar,el problema
de la transferencia de valor a través de la
competencia.

II COMPETENCIA Y TMNSFERENCIA .
DE VATOR

Desde el punto de vista de Marx, a partir
del cálculo del precio de producción que co-
rrespondería a cada empresa (Ii), y sabiendo
que estos refieren al precio (P) de cada uni-
dad producida por la empresa (Ii), por el vo-
lumen total (Q) generado, podemos escribir
que, para Ia media industrial, el precio de
producción es:

(PP)r = (PrXQl )

y p^ra cada empresa (Ii):

(PP)r = (P)r (Q)r
¡  I  I .

(18)

(19)

de modo que las fórmulas (15) y (t7) nos per-
miten calcular el precio por unidad de la si-
guiente forma:

El lector puede comprobar que la fórmula (15)
también pude ser escrita de la forma. (PP)I. =

IffP)I. - sen (pv'\l I1+G'U, de manera que quéde

demoitrada la conformación de la industria (I) por
las empresas (Ii).
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pafa la indusrria (I):

(P)¡ = [se (aZ + ptv + n)\[l+G'¡l/Q1 (20)

y para cada empresa (Ii):

(P)r. = [VP - sen(pv')h.11+G'I]/Qr. (21)

Despejando de las fórmulas (20) y (21) la ex-
preJión [l+G'I], e igualando los resultados5, te-
nemos que e1 precio de mercado por unidad
de producto de las empresas (Ii) es:

(Pr)= KPQ)I /arilt{(w-sen(pv')hJ/[se(aZ+FtY

+n\l Qz)

y determinar entonces como es que opera, a
través de los precios de producción particulá-
res, la transferencia de valor entre las empresas
de la industria (I), obteniendo ganancias ex-
traordinarias aquellas empresas cuya composi-
ción técnico-orgánica del capital es más alta
respecto de la media; mientras que las emprej
sas que operen en condiciones inferiores a Ia
media tendúan pérdidas. Hacemos abstracción
aquí del origen de los precios de costo.

Determinar las pérdidas-beneficios (P,B)

de las empresas (Ii) es muy sencillo; de acuer-
do con el autor en cuestión, suponemos que
las empresas venden sus productos a los pre-
cios de producción socialmente determinados,
de manera que:

(P,B)¡. = tPP-VPh. (23)

así podemos observar que las empresas (I¡)

de composición media tendrán pérdidas-be-
neficios iguales a cero, porque en ellas el
plusvalor y la ganancia son del mismo monto,
mientras que aquellas empresas de "compos!
ción alta" tendrían pérdidas-beneficios mayo-
res de cero, pues su ganancia resulta mayor
que la masa de plusvalor que han generado.
Mientras tanto, las empresas de "composición
baja" reportarán pérdidas-beneficios menores
que cero, dado que sus ganancias son inferio-
res al plusvalor que aportan en tanto capital

El lector atento podrá. comprobar,. por operación
matemática, la validez de este procedjmiento me-
diante un elercicio numérico.

t17

individual; estas empresas seguirían operando
siempre que el no-cierre signifique el menor
costo.

Esta dinámica de Ia competencia se pre-
senta a todo nivel de la sociedad de empresa-
rios, lo que hace que el mercado no sea im-
personal, pues la rivalidad entre empresas e
industrias es personal y orientada por la avi-
dez de ganancia. El equilibrio del mercado
nunca es una situación real debido a la dife-
rencia de composición técnico-orgánica y
magnitud de los distintos capitales, así como
de sus grados de explotación del trabaio y Ias
rotaciones del capital circulante, elementos
que la competencia no presenta. Sin embargo,
por el lado de la oferta global el equilibrio si
existe, pues:

...1a suma de las gananciqs de todos las
diferentes esferas de la producción debe
ser igual a la surna de los phnualores, y la
suma de los precios de producción del pro-

. ducto social global debe ser igual a la su-
ma de w.s ualores. (Marx, op cit:219-220)

Con el siguiente ejercicio númerico se de-
muestra al desarrollo teórico anterior'

Eierciclo 1

Supóngase tres empresas (Ii) pertenecien-
tes a la industria (I), cada una con distinta com-
posición orgánica, produciendo un bien homo-
géneo en un volumen dado. Los precios de los
iá.tot"", en'unidades monetarias, son los mis-
mos para cada empresa, al igual las rotaciones
respectivas del capital circulante durante un
añó, y los grados dé explotación son del 1000/0.

Siendo:
s=3
P¡=10
Pc=5
n=1'2
r=4
P¡/s = 3,13
P/t = '1.,67

Por lo tanto:

Emprcsa (11): emplea 10 máquinas; 20 unida-
des (C) y 10 trabajadores.
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(PC)II = 100 + 400 + 360 = 860

(i)I1 = t3,33O) + 1.,67G)Q)l/f1.21 = 1,39

(vp)rl = 3(10)t€, 33G)+1"67(4)(2)+12)+
(12(100%)l

_ ,9¡29,()+12)
= 1220,7

G',)rr* = (12X100V0)17/25,6g) = 41,83o/o

(rv;lt = 41,830/o (28,6DG0) = 360

Empresa (I): emplea 8 máquinas, 6 trabajado-
res, 15 unidades de (C).

(PC)I2 = 80+300+216 = 596

(i)r2 = 13,33(1,33)+r,67(4)(2,5)/121
= 14,43+16,7/1.21
= .!,,76

¡w)Iz = 36)Í6,33(7,33)+r,67G)Q,5)
+(12(100%o))l

_ 1g¡33,1J+t2l
= 81,2,34

G')t, = L2(1.oow[L/33,131
= 36,220/0

(eV¡1, = 36,22o/od33,13x18)
= 216

Empresa (I): emplea 10 máquinas, 20 unida-
des de (C) y 6 trabajadores.

(PC)I¡ 
=

q)I3 

:

L00+400+21.6
776

[3,33Q,67) 4 + \,67 G) (3,33)l / 1 2
[5,56+22,271/t2
2,32

(vp)r3 = 36)ÍG,3371,(7)+(1,67)(4)(3,33)
+tZ)+t21,00Vo)l

= 18[39,83+121
= 932,94

' Se refiere a la tasa de ganancia individual o parti-
cular de cada empresa.
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(g')I, = 1'2(loo'[1'/39,831
= 30,13

(rv¡1, = 30,13W39,83X18)
:  2t6

siendo el promedio industrial el siguiente:

Industria (I): 9,33 máquinas, 7,33 trabajadores,
18,33 unidades de (C).

(PC)I = 93,3+366,6+263,9
= 723,78

0)r = 13,33(1,27)+(1,67)(4)(2,5)l/L2
= Í4,23+76,71/12
= 1,74

(vpx 
- 3(7,33)[3,33Q.,27)+7,61(4)(2,)+1.2)

(G')I

+1,2(70Ú/o)l
= 21,99[32,93+721
= 988

= 1,2(1,00W11./32,931
= 36,44o/a

(rv¡ = 36,44W32,93)(21,99)
= 263,9

Ahora podemos calcular el precio de produc-
ción para cada empresa (Ii) y el de la indus-
tria(I).

(PP)II = 11220,7-36)ltr+36,44\o1
= 860,7+313,6
= t174,3

(PP)I2 [81'2,3-21'6][l+36,44Yo1
= 599,J+zt7,3
= 8L3,6

(PP)I3 = 1932,94-21,61[L+36,44v01
= 716,9+261',2
= 978,1'

(PP)I = 723,78+263,74
= 988,00

Aplicando en términos brutos la fórmula
(23) tenemos que la empresa (I1), que tiene la
más baja composición orgánica del capital,
pierde cerca de un 4o/o de su valor de producto,
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dada su estructura de costos y la tasa media
anual de ganancia en la industria (I), que es
más cercana a las tasas de ganancia de las em-
presas (I2) e O), con mayores composiciones
orgánicas. Estas dos últimas empresas realizan
un valor extraordinario, que es un valor trans-
ferido por la empresa (I1), que opera en peo-
res condiciones. Ia emprega (I¡) es la que más
se beneficia con tal transferencia de valor.

Realizando el cálculo por unidad de pro-
ducto para cada empresa, suponiendo que
producen un volumen diferente de producto,
encoirtramos que el precio por unidad es:

Empresa Q):

(P,B)I1 = (PPX1-(P)Ir
= 1174,3 _ 1220,7
= _46,4

Empresa (I):

(P,B)I2 = (PP)Iz'(VP)Iz
=, 813,6 - 812,3
_ +1.,3

Empresa (I):

(P,B)I3 = (PP)I3 -(VP)I¡
= 978,'J, - 932,94
= +45,.J.6

mientras que para la industria (I), t¿l como lo
advertia Marx, se anulan las diferencias entre
precio de producción y valor del producto.

(PP)I - (VP)I
988 - 988
0

Además, la suma de las pérdidas-benefi-
cios para las empresas (Ii), muestra que en la
industria (I) se da una especie de compensa-
ción, que manifiesta que las pérdidas de unas
empresas son a su vez ganancias en otras, por
lo que el resultado es suma cero:

(P,B)¡J,,+1r+tJ = q'BXIt)+(P'B)Iz+(P,B)Ie
'-t -z -:)/ = 46,4 + 1,3 + 45,16

=0

es decir, se anulan las pérdidas-beneficios a
nivel de la sociedad de empresarios de la in-
dustria (I).

M. OFERTA-DEMANDAYPRECIOS
DE PRODUCCION

En el apartado anterior vimos que Marx
había supuesto que las empresas venden sus
productos a sus precios de producción, Sin
embargo el autor señala también la problemá-
tica que presenta para la dinámica de los pre-
cios la relación entre oferta y demanda de
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Empresa(I1) +

Empresa(I2) +

Empresa(I3) +

produce un total de 50
unidades

produce un total de 75
unidades

produce un total de 125
unídades

TOTAL 1 250 unidades

Entonces:

el valor de mercado pata' cada unidad de pro-
ducto generado por cada empresa (li), y la ga-
nancia o pérdida obtenida según la diferencia
entre precio de producción y valor del pro-
ducto es, a pafiir de la ecuación (23):

(P)r1 988/50Í860,7/723,81
= 19,76[7,191
- 23,49

= 13,17[O,g2l
= 10,85

= 988/125171.6,9/723,8)
= 7,910,991
= 19.)

I  tv-

= g88/83,33tÍ724,1/723,81
= 11,85[1]
= 11,85

Así, tenemos que para las empresas (Ii) las
pérdidas-beneficios (P,B) son: :

(PX2

(P)r3

(P)I
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bienes. Es claro que Marx no pensó que
siempre se venderían los productos a su pre-
cio de producción, ni que en el mercado ha-
bría que esperar que se agoten las mercancías
de menor precio para que las de mayor precio
pudiesen ser vendidas.

Si la demanda, que es siempre la bús-
queda de la satisfacción de las necesidades
de parte de los consumidores, es tan amplia
como la oferta generada por las empresas de
composición alta, es lógico que al menos las
empresas de composición baja tendrán que
retirarse de la producción. En este caso po-
dría decirse que existe un monopolio, en
donde la participación de un número mayor
de empresas producirían un excedente que
tiende a bajar los precios por debajo del pre-
cio de producción, con lo cual se incurre en
pérdidas.

Por otro lado. si la demanda es mavor
que la oferta generada por las empresas óon
tal monopolio, y la entrada a la actividad
productiva está vedada, los monopolistas
podrán reducirla mediante el alza en los
precios por encima del precio de produc-
ción, que coincide con el valor del produc-
to, con lo cual esfarian provocando una re-
ducción en la demanda para ajustarla a la
oferta, en el mejor de los casos.'Ello implica
también que la ganancia dineraria sea ma-
yor, pero el valor de las mercancías sigue
siendo el mismo; si todo lo demás se man-
tiene igual, las unidades monetarias no pier-
den valor, pero representan una mayor can-
tidad dinerariao.

Si se parte de una situación en que la
demanda global de Ia economía, es exacta
o supera la oferta total de las empresas de
la industria (I), la situación que se presenta
es que las empresas de menor composición
orgánica regulan el valor de mercado, tal
como'lo destaca Marx. Esto significa que
todas las empresas de la industria (I) ven-
den sus productos, en el mejor de los ca-
sos, al precio de producción rnás alto, con

Esta es una de las.causas del incremento en la ofer-
ta dineraria, y una de las principales fuentes del
desequilibrio económico. Ia mayor cantidad de di
nero conlleva al desarrollo de actividades pura-
mente especulativas, que llevan al precio del dine-
ro a tasas que superan su valor monetario. ,

Danbl Villalobos C&pdes

lo cual las empresas de más alta composi-
c ión obt ienen ganancias extraordinar ias,
pero la suma de valores del producto social
pierde toda relación cuantitativa con la su-
ma de los precios de producción, cosa que
Marx previó.

Partiendo de la formulación de las pérdi-
das-beneficios, se demuestra que según sean
las empresas que regulen el valor del mercado,
se modifican las conclusiones de Marx. Así, si
las empresas de baja composición regulan ese
valor, casos excepcionales, sus pérdidas-bene-
ficios son negativas y no se compensan con las
de las otras empresas. Si todas las empresas
venden al precio de producción de aquella, es-
tarían inflando, ceterisparibus, la oferta dinera-
ia dela economía para un mismo valor mone-
tario. Es probable que tal situación es menor
cuando el valor de mercado es regulado por
las empresas de composición media.

En el caso de que las empresas de alta
composición satisfacen con su oferta la de-
manda de mercado, y si su número es muy re-
ducido, es probable que el precio de mercado
supere al valor de mercado, con lo cual el va-
lor dinerario resulta alterado respecto del valor
monetario al vender los productos. A pesar de
tales posibilidades, lo cierto es que la suma de
los valores del producto social no difiere de la
suma de los precios de producción, pero la
suma de las ganancias resulta mayor que la
suma de los plusvalores.

Eiercicio 2

A partir del ejercicio anterior, probemos
estas implicaciones. Siendo la empresa (I1) la
que regula el valor de mercado de las mercan-
cías, aplicando la fórmula (24), tenemos:

(P,B)Ir = (PP)¡, - (VP)1,

por lo tanto:

Empresa(I1): 1174,3 - 1220,7 = -46,4

Empresa(I2): 1774,3 - 872,34 = 361,96

Empresa(If: 1174,3 - 932,94 = 241,36

TOTAT 556,92
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de tal forma que la suma de los plusvalores
ya no coincide con la suma de las ganancias
globales. El valor de 556,92 refleia un simple
incremento en unidades dinerarias que apa-
rece como excedente generado a pesar del
valor de las mercancías y, por 1o tanto, mos-
trando a la esfera de la circulación como
fuente del incremento dinerario, ceteris pari-
bus, sobre un mismo valor monelaio; raz6n
por la cual la ley del valor sigue imperando
como fundamento de los valores y precios de
mercado.

Parece que es ésta Ia situación que do-
mina las realidades económicas de los países
desde hace mucho tiempo, en la medida en
que la sociedad de empresarios hace todo lo
posible por mantener la demanda < lo que es
lo mismo, mantener un déficit en la satisfac-
ción de las necesidades vitales, sobretodo,-
muy por encima de la oferta real < lo que es
igual, mantener la oferta muy por debajo de la
posible, a pesar de las necesidades insaüsfe-
char.

Iv. CIIESTIONESCOMPLEMENTARIAS

Hemos estudiado la transferencia de
valor partiendo de la abstracción del origen
de los precios de costo. En términos de pre-
cios, podemos hacer homogéneas las estruc-
turas productivas de las empresas que con-
forman las distintas esferas de la produc-
ción, y comprobar que la transferencia de
valor se da por mediación entre empresas
de esferas distintas. Entre empresas que pro-
ducen bienes de capital, por ejemplo, de un
mismo tipo, supuestos los diferentes precios
de producción, se da una transferencia o
apropiación de plusvalor, sólo por media-
ción de las empresas que demandan tales
bienes.

Por otro lado, la transferencia de valor
no se presenta sólo a este nivel, sino que las
empresas demandantes, al comprar a precios
de producción que resulten menores al valor
del producto, se están apropiando de una par-
te del plusvalor generado en otras esferas. Los
precios de producción, entonces, ya expresan
una diferencia fundamental entre valor y pre-
cio de producción. Sin embargo, a nivel del
capital global, las diferencias entre los precios
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de producción y valor se anulan. Lo que pue-
de suceder es que las apropiaciones de plus-
valor en forma de ganancia, no coincidan
cuando todas las empresas son seguidoras de
precios.

Si los precios de producción dados por
las fórmulas estudiadas las consideramos para
empresas pertenecientes a distintas esferas, te-
nemos que:

(PP)¡, = [se(crZ+PtY+n)1rl[1+c't]

(PP)¡, = [se(aZ+BtY+n)¡rJ[1+G'¡l

(24)

(25)

si la empresa (Iz) es demandante de los pro-
ductos primos generados por la empresa (I1),
entonces el precio de producción de ésta se
constituye en parte del precio de coste de la
empresa (Iz), por lo que podemos escribir la
fórmula (25) como sigue:

(PP)¡, = [[se(Z+ptY+n)¡,1[1+G'yl + sen ]
[1+cÍ] ' (26)

así, el precio de costo y la masa de ganancia
de la empresa (Ir) influye en el precio de pro-
ducción de la empresa (I2).

Lo que interesa destacar aquí es que el
precio de costo de una empresa puede no co-
rresponder al valor real como valor de pro-
ducción, por lo que las composiciones orgáni-
cas de ciertos capitales pueden estar falseados,
y por consiguiente sus tasa de ganancias parti-
culares. Desde este punto de vista, los precios
de producción estarán también distorsionados,
y las pérdidas de las empresas de más baja
composición, así como los beneficios de las
empresas de alta composición, resultarían aún
mayores de lo supuesto hasta ahora,

Sin embargo:

a pesar de tener un sentido diuergente
para las distintas esferas de Ia produc-
ción, siempre sigue basándose en el be-
cho de que, considerando el capital so-
cial global, el precio de costo de las mer-
cancías producidas por éste es rnenor que
el ualor o que el precio de prcducción, el



cual en este caso...es idéntico a ese ualor.
,tuo: oP cit. p.2:a8)

Esto es, sumados todos los precios de
costo y todas las ganancias, el resultado es
siempre el precio de producción, y la suma de
estos es igual a la surna de los valores réales
de producción. Ninguna diferencia díneraria
oodria manifestar 1o contrario.

CONSIDERACIONES FINALES

Esta investigación teórica en torno a las
ideas de Marx respecto de la problemática de
la competencia y transferencia de valor, ha
permitido no sólo demostrar las formulaciones
modelísticas del autor, sino también acercar-
nos aún más a una forma alternativa de estu-
diar Ia dinámica de tales aspectos en las eco-
nomías actuales. Obviamente aquí nos hemos
preocupado por interpretar Ia obra El Caprtal
a su medida; es decir, sabemos de antemano
que el análisis es presentado por Marx de una
forma bastante simple, y que para apreciar su
lógica dinámica tendríamos que agregar algu-
nos otros supuestos que impliquen contraten-
dencias a los supuestos empleados por el au-
tor en cuestiÓn.

Sin embargo, la elabonción hecha aquí
permite al lector atento derivar posibles conse-
cuencias, algunas de las cuales ya sugerimos a
grosso modo, que surgen de la formación de
los valores y los precios en una economía ca-
pitalista. Invito al lector a no precipitar sus
conclusiones a partir de supuestos extremos,
pues en nada a;¡uda a la ciencia econórnica, y
social en general, en su obietivo teórico fun-
damental, que es el plantear alternativas via-
bles tanto teóricas como pragmáticas.

Daniel Villalobos Céspedes
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TABLA DE ABREVIATURAS

pvr = Tasa de plusvalor para üna rotación
del capital variable.

n = Número de rotaciones del capital
variable.
Capital variable.

K : Capital fijo.
P¡ = Precio de capital fijo.
C = Capital circulante constante.
N = Poblaciín trabaiadora.
Pc = Precio capifal circulante cónstante
cr = Relación de precios del capitla fijo

Y

L-

c'
U

PP=
PV=
J=

'=

y salario.
Salario.
Relación de precios de capital
constante y salario
Relación técnica del capital
fijo y cantidad de trabajadores.
Relación técnica del capital circulante
constante y cantidad "
Número de rotaciones del capital
circulante constante.
Empleo efectivo.
Tasa de ganancia individual
Tasa de ganancia social
Precio de producción.
Masa de plusvalor anual.
Coeficiente de composición
técnico-orgánica medio industrial
Coeficiente de composición
técnico-orgánica.

PC : Precio de costo.
VP = Valor del producto
q = Cantidad del producto

p=
7-
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